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“Los sueños se comienzan con ilusión, se desarrollan con pasión y se alcanzan con perseverancia”. Dedicado a mi familia, amigos y toda la gente que siempre ha estado apoyándome para conseguir mis sueños...

		

	
		
			
PRÓLOGO

			En Heof conviven los malvados hólguls con toda suerte de criaturas diferentes: los diminutos serines, los feroces gármatos, los misteriosos snabbels, enanos, vampiros, licántropos, akeos, dragones, brujas, magos…y los humanos.

			Este libro es una trepidante novela de aventuras fantásticas liderada por el joven Lekan, un humano con poderes mágicos que con compañeros tan variopintos como su inseparable amiga Alissé, unos enanos, una extravagante mujer y un hombre lobo, pasan todo tipo de aventuras y dificultades para llegar a Kazán con el objetivo de buscar aliados para intentar liberar a los hombres y mujeres a los que los temibles hólguls tienen apresados.

			El libro mantiene la atención constante del lector, atrapándole con las emocionantes vidas de cada personaje y los giros imprevisibles del destino, todo ello entre hechizos y seres fantásticos.

			Lekan encuentra sus grandes aliados en Férecan y Grilanto, los bondadosos aunque engreídos magos de la antiquísima ciudad de Hatel, con los que se comunica directamente con su mente, sin necesidad de la palabra, y que le enseñarán los diferentes tipos de magia y cómo usarla.

			Pero sobre todo la novela es un canto a valores tan humanos como la generosidad, la solidaridad, la compasión, la empatía, el respeto a los mayores, la amistad, el compañerismo, el trabajo, la perseverancia, la confianza, el optimismo, el coraje, el sacrificio, el arrepentimiento, el perdón, el poder de la palabra o el amor.

			Antonio Rivera es un joven de 26 años, gran aficionado desde su infancia a la lectura de literatura de este género, que comenzó a escribir este libro cuando tenía solo 12 años.

			Con gran vocación por el mundo de la mente y del conocimiento, se licenció en Psicología por la Universidad Complutense de Madrid y, tras superar las pruebas PIR, trabaja en un hospital de Valladolid como Psicólogo Clínico.

			Su otra gran pasión, complementaria en gran medida a la anterior, es la magia. Autodidacta, ha desarrollado y desarrolla gran cantidad de elaborados “efectos mágicos” que hacen las delicias de niños y mayores, siendo participante habitual en eventos de carácter solidario.

			Mª DOLORES RIVERA MÍNGUEZ

			Licenciada en Derecho y Ciencias políticas
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En el oscuro comedor no se oía ni una sola voz. Los humanos se limitaban a hacer una larga y ordenada fila para recibir la mísera ración de comida que los hólguls les proporcionaban cada día. Acto seguido, pasaban a ocupar sus respectivas mesas y, sin pronunciar palabra, tomaban el potingue marrón que contenían sus cuencos.

			Lekan cogió su cuenco de comida, si a eso se le podía llamar así, y se acercó a una de las mesas de la sala, la cual estaba carcomida por los insectos que se escondían entre las oquedades creadas por ellos mismos en la opaca madera. Junto a él se encontraban seis personas que le estaban esperando. Lekan tomó asiento en un raído taburete al lado de su madre, la cual ya había empezado a comer con gran apetito el asqueroso pero nutritivo mejunje. Antes de que Lekan empezara a comer, la pequeña Sunda, que acababa de terminar su comida y de relamer el cuenco, miró a su madre con la intención de poder volver a repetir.

			—Lo siento Sunda, pero los hólguls no nos proporcionan más que un cuenco al día —dijo su madre mirándola con ojos tristes.

			—Toma el mío —le dijo Lekan tendiendo su cuenco rebosante de la densa pasta a la pequeña—, yo pediré otro.

			Lekan consideraba a Sunda como a una hermana, ya que la conocía desde que nació. Le entregó el recipiente y la pequeña empezó a comer con avidez. En aquel lugar el hambre era algo que uno llevaba siempre consigo.

			—¿Qué estás haciendo? Sabes que está prohibido tomar más de una ración de comida al día. Los hólguls se enfadarán si se enteran de que ya te han dado un cuenco —intervino asustada la madre de la niña.

			—No importa, es imposible que sepan quien ha recibido o no la comida—dijo mientras se ponía de nuevo en la fila detrás de cinco hombres que en su día habían sido fuertes y robustos y ahora parecían débiles e impotentes espectros agotados por los duros y crueles trabajos que les ordenaban hacer en las minas.

			El chico recogió una nueva vasija de una de las estanterías de la tenebrosa sala y se acercó con paso decidido hacia el improvisado mostrador donde una enorme bestia repartía la comida.

			Cuando llegó su turno, acercó sin dudar su cuenco en dirección al hólgul que se encargaba de distribuir el alimento. La criatura parecía ensimismada en sus oscuros pensamientos y cogió el recipiente del chico para llenárselo de la espesa sustancia. Lekan alargó los brazos para cogerlo, pero entonces el hólgul detuvo sus fuertes brazos y levantó la vista. Una mueca de ira empezó a dibujarse en su rostro. Lekan se estremeció y le empezaron a temblar las piernas al percatarse de que el hólgul sabía que era la segunda vez que pedía comida ese día.

			El enorme monstruo de más de dos metros de altura tiró el cuenco repleto de comida contra la pared y dio un salto por encima del mostrador para colocarse frente a un Lekan cada vez más nervioso y asustado. El hólgul le miraba tan profundamente que parecía estar queriendo entrar en la mente del chico para conocer todos sus recuerdos y pensamientos. Sus ojos eran de un color rojo intenso.

			—¿Crees que soy idiota, estúpido e insignificante humano? —la voz de ultratumba que salió de su boca hizo que se le erizasen los pelos de todo el cuerpo.

			—Mi…mi amiga tiene hambre y un solo cuenco de comida no es suficiente para ella — Lekan tartamudeaba cada vez más asustado.

			—¡Y a mí que me importa! —gritó el hólgul haciendo batir sus enormes alas—. Sólo tenéis una ración de comida al día y nada más.

			—Pero…pero… —intentó decir Lekan, pero enmudeció, presa del pánico, al ver como el hólgul extendía una de sus enormes garras hacia él.

			Un rayo de intensa luz salió despedido de la palma de su enorme mano e impactó en el pecho de Lekan. Éste se elevó unos metros y se quedó suspendido en el aire pataleando frenéticamente sin obtener ningún resultado. El hólgul no quitaba sus enormes y penetrantes ojos de Lekan que sentía una tremenda opresión en el pecho. El monstruo movió su mano e hizo girar varias veces a Lekan poniéndole finalmente boca abajo a varios metros del suelo. El chico empezó a marearse y a perder la conciencia. Toda la habitación se movía vertiginosamente y parecía presa de una terrible pesadilla. Después de unos interminables segundos en los que Lekan no paró ni un momento de moverse y gritar de dolor, el enorme hólgul cerró su mano haciendo que el chico cayera estrepitosamente al suelo.

			—¡Nunca vuelvas a intentar engañar a un hólgul estúpido mocoso! —la potente y gutural voz de la criatura se extendió por toda la sala—. Si vuelves a hacerlo atente a las consecuencias; y créeme, el castigo no consistirá en alzarte por los aires.

			Dicho esto, el hólgul desapareció con un fugaz resplandor que hirió los ojos de los presentes, los cuales volvieron a centrarse en sus cuencos de comida olvidándose de lo ocurrido y apartando la vista de Lekan, que permanecía en el frío y sucio suelo tocándose la cabeza y su dolorido pecho.
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Un lúgubre cielo plagado de diminutas estrellas bañaba la ciudad tenebrosa de Hólgul. Sólo se apreciaba el débil resplandor de una luna roja como la sangre que asomaba entre las montañas del horizonte.

			Un grito desgarrador traspasó la noche e hizo temblar al grupo de personas que estaba en una de las mazmorras de la ciudad.

			—¿Qué es ese sonido Rafnele? — preguntó con un hilo de voz Sunda.

			Rafnele, un anciano de larga barba blanca que apenas podía mantenerse en pie sin echar mano a su bastón, pero que gozaba de gran memoria y sabiduría, aguzó el oído y, tras reflexionar un instante, contestó.

			—Parece ser un ejército de hólguls —otro grito en la noche hizo que todos se tapasen los oídos—. Debe de ser muy numeroso. He escuchado que quieren enfrentarse a los dragones del Noroeste.

			Del sombrío pasillo que se extendía desde la puerta de la celda se oyeron unos fuertes y rítmicos pasos. De entre la oscuridad emergió un soldado hólgul que se acercó a la mazmorra. Sunda se levantó para recoger la comida que el monstruo había depositado en la puerta. Era la primera vez desde que estaban allí que les traían la comida a la celda y no les conducían al comedor.

			La mazmorra era bastante amplia y en ella estaban encarceladas dos familias; una de ellas compuesta por un matrimonio, sus dos hijas y su abuelo y la otra por una mujer y su hijo.

			—Es hora de acostarse, todos a dormir —dijo Yomairah.

			Los chicos y el anciano se aproximaron a un rincón de la mazmorra donde había un montón de paja y una sábana desgastada y sucia por los años y la humedad de la celda.

			En ese momento, cinco hólguls abrieron la puerta del calabozo y sacaron al matrimonio, a su hija Alissé de diecinueve años y a la madre de Lekan, Yomairah, para que realizasen sus trabajos pertinentes. Era extraño que a esas horas les mandasen trabajar, pues normalmente los trabajos en las minas se realizaban a primera hora de la mañana.

			Los hólguls se alejaron con los cuatro humanos dejando al anciano, la niña y al chico en la celda. Lekan no entendía por qué él no era llamado para trabajar; ya tenía edad suficiente para realizar las tareas de los demás adultos, pero aún no le habían obligado a ello. El intuía que sería dentro de muy poco. En el momento en que dejaron de oír los pasos de sus familiares, Lekan se aferró con furia a los barrotes de la prisión con resignación.

			—No soporto ver como mi madre y los demás trabajan hasta la extenuación mientras yo estoy aquí sentado en esta asquerosa prisión sin poder estar a su lado ayudándoles.

			—Cálmate —contestó Rafnele consciente de la impotencia que debía de sentir el chico—. Puede que el futuro te tenga reservado otro destino. Además, el que tú estés o no con ellos no cambiaría nada.

			Lekan se despeinó sus rubios cabellos y permaneció callado. Con los años había aprendido a respetar al anciano y a prestarle atención sobre las historias que contaba del mundo exterior y de su antigua ciudad. Él nunca había estado allí ni la había visto, pues había nacido en las mazmorras de Hólgul, pero según las historias de Rafnele, hace unos años los humanos vivían apaciblemente al Sur de la isla, en una ciudad llamada Kazán, donde un gran mar bañaba sus costas y una cadena de montañas continuamente cubiertas por una espesa nieve protegían la ciudad de diversos ataques. Pero hacía veinte años, justo la edad que tenía Lekan, un ejército de hólguls, liderado por el mariscal Guul, mano derecha del rey de Hólgul, Petkol, lanzó un ataque sobre la ciudad destruyendo todos sus majestuosos edificios y aniquilando a muchos de sus habitantes, entre ellos al padre de Lekan, sobre el que su madre Yomairah siempre eludía hablar. Cuando era más pequeño, en ocasiones le preguntaba por él, pero siempre se llevaba una contestación que no tenía nada que ver, o en la mayoría de los casos simplemente le respondía con silencio. En los últimos años nunca se había atrevido a volver a mencionarlo por miedo a reabrir viejas heridas; además, su madre últimamente estaba muy preocupada y cansada por el excesivo e interminable trabajo que tenía que realizar en las minas de los hólguls a diario.

			Aparte de su padre, muchos hombres y mujeres murieron en la masacre, pero se decía que un reducido grupo logró huir y refugiarse en las montañas. Desgraciadamente, muchos otros como Rafnele, los padres de Sunda y Alissé, y la madre de Lekan estando embarazada de éste, fueron apresados y confinados a la ciudad de Hólgul para trabajar como sus esclavos. Nadie sabía la suerte que habían corrido los supervivientes refugiados en las montañas porque las leyendas decían que allí habitaban gigantes y trolls de más de diez metros de altura; pero según los relatos de seres que habían sido apresados por los hólguls recientemente, afirmaban que la ciudad de Kazán había vuelto a edificarse y que ahora cientos de hombres habitaban en ella. Pero nadie ha podido demostrarlo, sólo son leyendas.

			—Parece que en los próximos días habrá mucho derramamiento de sangre —las palabras de Rafnele devolvieron a Lekan a la realidad.

			El joven volvió su mirada hacia el encorvado anciano, el cual se encaminaba con paso lento hacia su rincón predilecto. Según contaba, cuando era joven había sido en su día un gran luchador y estratega, participando en varias campañas a las órdenes de los gobernantes de Kazán. Esperó a que prosiguiese, pero el anciano ya había cerrado los ojos y respiraba tranquilamente. El chico cogió una de las mantas para arropar a Sunda, la cual también dormía plácidamente y se retiró a una esquina de la celda para acurrucarse y descansar, aunque no pudo evitar volver a sentirse inútil por no estar al lado de sus congéneres.
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Los días en la celda pasaban lenta y parsimoniosamente. Durante el excesivo tiempo libre del que Lekan disponía mientras los demás trabajaban, éste se dedicaba a practicar unas habilidades que poseía desde que tenía uso de razón. Cuando apenas contaba los tres años de edad, sorprendió a todos con los que compartía celda al presenciar cómo jugaba con unas pequeñas piedras que rebotaban una y otra vez contra la pared. A simple vista parecía un juego normal, con la excepción de que las piedras se movían solas por el aire y salían despedidas una y otra vez de un lado a otro de la prisión, mientras el niño las miraba divertido. Unos años después, dejó a todos estupefactos al coger del suelo una pequeña astilla de madera que convirtió en un palo de un palmo de longitud del mismo material. Con los años y la práctica, Lekan ahora podía concentrarse y mover objetos tales como piedras y otros utensilios de mediano tamaño. Así mismo, era capaz de convertir objetos en otros, siempre que fuesen del mismo material y sus proporciones no fuesen muy dispares.

			El chico siempre había estado intrigado por saber cómo había adquirido esas habilidades, pero prefería disfrutar de ellas y no pensar demasiado en el por qué. En lo que sí que tenían cuidado él y los demás era en mantener esas prácticas en absoluto secreto.

			Durante los días en los que las condiciones de la celda se hacían insufribles, como en los meses de intenso frío o en las épocas de carencias alimenticias, Lekan hacía más aguantable la miseria en la que vivían convirtiendo pequeños trozos de tela en largas mantas para protegerse del frío y la humedad de la mazmorra, así como pequeñas migas en hogazas de pan. También convertía pequeños objetos inservibles en utensilios prácticos para hacer su vida en el angosto cubículo un poco más soportable. Sin embargo, sus habilidades le debilitaban en exceso y requerían un uso moderado.

			La pequeña Sunda, que apenas contaba los cinco años de edad, era considerada por Lekan como una hermana y la cuidaba como tal. Siempre que su cuerpo delgado y pequeñito se estremecía por el frío, el chico le proporcionaba una manta para que no se resfriara y siempre compartía con ella su comida. Alissé, la hermana de Sunda, era un caso aparte. Siempre sentada en su esquina favorita, la más oscura y húmeda de la celda, donde se agazapaba de forma que sólo se le veía su castaña y frondosa cabellera despeinada. En su tiempo libre se entretenía afilando piedras y haciendo rudimentarias armas, para, según decía, escapar de la roñosa celda en la que estarían confinados hasta su muerte. Todos se tomaban con humor sus pretensiones, salvo su abuelo Rafnele. Pero hasta él sabía que era imposible escapar de la ciudad. Cientos de hólguls custodiaban sus murallas. Era impensable salir con vida de allí. Los monstruos no tenían piedad con los que conseguían escapar de la celda, porque, si les cogían, lo cual ocurría siempre, les torturaban hasta darles muerte de una forma poco ortodoxa y muy dolorosa.

			* * *

			Una noche, empezaron a oírse desde el subsuelo donde se encontraban, cientos de pasos tan rítmicos y al unísono que parecían provenir de un mismo y gigantesco ser, pero los gritos escalofriantes que los acompañaban despejaban todas las posibles dudas. Se trataba de un gran ejército. Una voz ronca se impuso a la algarabía de aullidos y habló con tal autoritarismo que las voces cesaron al instante y su voz se propagó por todos los recovecos de la ciudad.

			—Guerreros, como sabéis llevamos más de treinta largos años en guerra con nuestros enemigos, los dragones, liderados por su rey Millard, para disputarnos el control de toda la parte Norte de Heof. Treinta años en los que muchos de los nuestros dieron su vida para defender nuestra ciudad. Ahora debemos ser nosotros los que ataquemos y venzamos finalmente a nuestros escamosos enemigos. A pesar de que nos duplican en fuerza, contamos con un factor que no se esperan; nuestra alianza con los hombres lagarto, los gármatos, cuyos campamentos se encuentran a pocas horas al Oeste de aquí, en los asentamientos de Rolis y Dazer. Nuestros mediadores y mensajeros han llegado a un trato con su jefe, Glegon, según el cual ellos se quedarán con todo el oro de los dragones mientras que nosotros nos quedaremos con su territorio, incluida su principal cuidad, Fuyitro. —el silencio era espeluznante, todos los soldados parecían contener la respiración mientras su jefe proseguía hablando—. En esta contienda sólo vale la victoria, nuestra ofensiva necesita de todos vosotros para obtener nuestro propósito. Cuando pasemos por Rolis y Dazer los gármatos se unirán a nuestro ejército. La supremacía de los dragones llegará pronto a su fin. Les mostraremos de lo que somos capaces. ¡Así que partid sin demora y acabad con ellos!

			Un coro de fuertes rugidos se extendió por toda la ciudad y un sinfín de pisadas se fue alejando rumbo al Oeste.

			Cuando no se oían más que los lejanos ecos de los gritos del ejército, Rafnele agarró a Lekan y a Alissé por los hombros, hablándoles con una imponente voz y una fuerza desconocida en él.

			—¡Debéis escapar ahora mismo, no se os presentará una oportunidad mejor que esta, debéis aprovecharla!

			Ambos chicos tardaron unos momentos en procesar lo que estaba ocurriendo. Alissé fue la primera en reponerse.

			—¿Cómo lo haremos? —inquirió con interés.

			Rafnele parecía haber pensado en todo desde hacía tiempo. Levantó su enclenque cuerpo y se dirigió con una tenue pero decidida voz a todas las personas de la celda.

			—Cuando venga el hólgul a traernos la comida, debemos buscar una excusa para que entre en la celda. En cuanto abra la puerta tendremos que intentar neutralizarle de alguna manera entre todos y así poder huir.

			—Eso es muy arriesgado —saltó Yomairah con voz de alarma—, antes podría matarnos él a todos.

			—Debemos confiar en nosotros mismos, es la única solución. Somos seis adultos y el hólgul no se lo esperará. Debemos intentarlo, es nuestra única esperanza —afirmó rotundamente Rafnele.

			—¿Y a dónde iremos? —preguntó Lekan, dando a entender que apoyaba la idea del anciano.

			—Debéis partir hacia Kazán. Contaréis a la gente nuestra precaria situación y convenceréis a los hombres que habitan allí de que nos liberen. Seguramente habrán pensado todos estos años que estamos muertos —dijo Rafnele.

			—Pero no sabemos si existe de verdad esa ciudad. Y aunque existiera, no querrán ayudarnos —repuso Alissé—. ¿Y si no se atreven a enfrentarse a los hólguls por miedo a salir derrotados como la última vez? Los hólguls son muy poderosos.

			Alissé llevaba razón. Desde que los hólguls llegaron a la isla hacía más de cuarenta años, todo el mundo conocido cambió debido a su afán de conquista y destrucción. Son seres casi el doble de grandes que un humano, con enormes y potentes alas y tentáculos que enrollan para simular la apariencia de dos piernas. Son motivo de terror entre la mayoría de las criaturas de Heof, incluyendo a la raza humana que desgraciadamente, al ser una de las más débiles, fue a una de las primeras que sometieron. También cuentan con una serie de poderes que muchas criaturas envidian. Son capaces de mover objetos y comunicarse entre ellos con la mente, poseen una tremenda fuerza, pueden sumergirse en el agua el tiempo que deseen, así como volar usando sus robustas alas. Eso sin contar con los diversos hechizos que algunos de ellos son capaces de realizar y que llevan desarrollando durante décadas.

			—En el caso de que no nos ayuden o sean poco numerosos, tendréis que pedir ayuda a otros seres —contestó Rafnele—. Por ejemplo, los magos.

			Lekan notó como a Alissé se le iluminaban los ojos. Según las leyendas que habían oído con entusiasmo desde pequeños, los magos eran los seres más poderosos del planeta. Tanto poder tienen que se dice que son inmortales. Alissé siempre había tenido gran interés por conocer más acerca de los magos. Siempre les había admirado y envidiado al oír las historias que Rafnele contaba sobre ellos.

			—Magos… —se le escapó a Alissé que parecía ensimismada en sus pensamientos.

			—Un momento, ¿cómo que tendréis?, ¿tú no vienes? —inquirió Lekan.

			—Yo soy demasiado viejo y únicamente sería un estorbo para vosotros. Debéis partir los dos solos.

			—¿Y mamá y papá? —preguntó Alissé

			—Se quedarán aquí, al igual que Yomairah y Sunda. Vosotros sois los únicos que tenéis la fuerza y determinación necesarias para lograrlo. Si cargáis con nosotros lo que conseguiremos es que nos atrapen a todos. Un grupo numeroso llama más la atención.

			Tanto los padres de Alissé como la madre de Lekan se mantenían en silencio. Los chicos permanecieron perplejos e indecisos. El anciano cogió del brazo a Lekan. Sabía lo que tenía que decir para acabar de convencerle.

			—Es vuestra oportunidad de hacer algo por vuestros seres queridos. Debéis partir cuanto antes si queréis ayudar a todos los humanos que hay aquí.

			Nadie sabía qué decir y todos se miraban indecisos. Alissé parecía algo asustada, pero a Lekan se le veía más tranquilo y resuelto que nunca. Las palabras de Rafnele habían hecho mella en él. Era su gran ocasión para hacer algo por las personas que quería.

			* * *

			Al llegar la noche todos esperaban ansiosos la llegada del guardia con la comida para llevar a cabo su plan, pero éste no aparecía.

			—Recuerda Sunda —susurró Rafnele—, haz lo que te dijimos para que el guardia entre.

			En ese momento, una enorme sombra se proyectó al final del pasillo. Por una de las esquinas apareció el guardia con dos platos llenos de comida. Al instante, Sunda empezó a llorar a lágrima suelta.

			—¿Qué ocurre aquí? —preguntó con tono de indiferencia el guardia mirando con repugnancia a la niña entre los barrotes.

			—La niña se encuentra mal —dijo Yomairah—, necesita urgentemente algún tipo de hierba medicinal, tiene mucha fiebre.

			El guardia parecía indeciso, miró a todos los que estaban en la celda y clavó sus ojos en Sunda. Por unos segundos se le pusieron de color azul eléctrico y al momento se le dibujó en la cara una cruel sonrisa.

			—¿Me habéis tomado por estúpido? —farfulló enojado—. A la niña no le ocurre nada. ¿Queríais engañarme, eh? Estúpida mujer.

			La enorme bestia extendió su brazo y proyectó un rayo color naranja de su dedo que impactó en el pecho de Yomairah, la cual salió disparada contra la pared y cayó al suelo encogida y temblando. El guardia se alejó profiriendo una cruel risa llevándose entre sus enormes garras los platos de comida.

			—¡¿Estás bien mamá?! —preguntó Lekan asustado.

			Todos se apresuraron a ayudarla a incorporarse, no parecía tener ninguna herida grave. La risa del guardia se acabó perdiendo por el final del pasillo.

			—Sí, estoy bien, no os preocupéis, ha sido solo el golpe, lamento no haber podido convencerle —Yomairah estaba aturdida y dolorida, pero intentó ocultarlo para no alarmarles—. Lo siento.

			Yomairah se llevó las manos a la cadera y se levantó un poco la camisa para dejar entrever un pequeño moratón. Los demás le ayudaron a tumbarla, quitando importancia a lo sucedido. Lekan se acercó a su madre y la besó en la frente.

			—No te preocupes, lo has hecho muy bien —dijo Lekan mientras sacaba de su bolsillo un manojo de objetos metálicos que tintineaban y brillaban a la luz de las estrellas que se filtraban por el ventanuco de la celda—. Tengo las llaves.

			Alzó la mano mostrándoles las llaves. Todos le miraban estupefactos pero con un simulacro de sonrisa en sus labios.

			—¿Cómo las has conseguido? —todos tenían la misma pregunta pero fue Alissé la que se adelantó.

			—Mientras miraba concentrado a Sunda, aproveché para quitárselas utilizando mi mente. Tenemos que irnos antes de que se dé cuenta y vuelva.

			Alissé no perdió un instante y apartó unas mantas para sacar un arco de madera con varias flechas que metió en un carcaj y se ciñó a la espalda. La chica estiró la tela y de ella cayeron al suelo con estrépito dos afilados cuchillos. Alissé los había fabricado durante sus diecinueve años de vida en la mazmorra. Se agachó para coger ambos y entregó uno a Lekan, el cual estaba metiendo en una bolsa algo de comida que habían conseguido recabar para el viaje.

			—Vamos, no hay tiempo que perder —les instó Rafnele.

			Abrieron la puerta con sigilo. Ambos volvieron la vista hacia atrás para despedirse de sus familias, las cuales intentaban enmascarar su tristeza para facilitar la despedida. La única que no lo conseguía era Sunda a la que se le escaparon unas lágrimas de desconsuelo y desolación ante la repentina marcha de su hermana y Lekan.

			—Prometedme que volveréis —dijo secándose una lágrima que le corría por la mejilla.

			—Tranquila, te lo prometo —Alissé abrazó con fuerza a su hermana. No quería separarse de ella, pero sabía que no había otra opción. Por su mente pasó la idea de que podría ser la última vez que volviera a ver a su hermana y a sus padres.

			—Tened mucho cuidado —Yomairah se incorporó para hablar e indicó a su hijo que se acercase con un gesto de la mano—. Los hólguls no os lo pondrán nada fácil, y si conseguís salir de la ciudad, pensad que el mundo exterior está lleno de peligros que desconocéis. Alissé y tú debéis permanecer unidos. Nunca habéis salido de este lugar y Heof es enorme e imprevisible. Sabes que allá donde vayáis estaremos con vosotros. Lekan, tu padre estaría muy orgulloso de ti.

			El chico abrió la boca para preguntar a su madre por su progenitor, pero alguien tiró de su ropa y le empujó hacia la puerta.

			—Daos prisa muchachos —dijo Rafnele con voz apremiante—, recordad que debéis encontrar Kazán. Si las historias son ciertas, debería encontrarse al Sur, lindando con las montañas nevadas. Si en verdad existe y viven humanos, seguro que os tratarán bien y ayudarán. En caso de necesidad deberéis ir a Hatel, la ciudad de los magos, donde deberéis pedir más ayuda si fuese necesario. Buena suerte.

			Lekan y Alissé se despidieron, todavía algo indecisos, con un movimiento de la mano. Dieron media vuelta y salieron de la celda haciendo el menor ruido posible. Apenas habían andado un par de pasos hacia la puerta de metal que se encontraba al final del pasillo, cuando oyeron unas fuertes pisadas. Rápidamente se pegaron a la pared y contuvieron la respiración. Del fondo del pasillo apareció el guardia; probablemente para dar una lección a los humanos que habían intentado engañarle. Su cara reflejaba un odio intenso, pero al ver la celda abierta se quedó de piedra.

			—Pero…

			Veloz como el rayo, Alissé salió de su escondite y saltó hacia el guardia llevada por un rencor y un odio intensos hacia las criaturas que durante tantos años habían hecho la vida imposible tanto a su familia como a la de Lekan, clavándole el puñal con todas sus fuerzas en el cuello. Lekan reaccionó e hizo lo propio, clavándole el suyo en el pecho. El hólgul cayó sin vida en el suelo sin percatarse de qué había pasado. Lekan y Alissé no perdieron tiempo y caminaron deprisa a lo largo del pasillo. A sus lados iban dejando celdas y celdas repletas de humanos y otros seres. Suerte que muchos estaban acostados y ni siquiera se percataron de la presencia de los chicos. Al final del oscuro corredor se alzaban unas escaleras que conducían al exterior.

			Los chicos estaban extenuados. Más por los acontecimientos que acababan de vivir que por el cansancio, pero estaban decididos a escapar, por lo que se apresuraron a dirigirse hacia la puerta principal. Llegaron hasta el enorme bloque de madera de tres metros de altura que se abría imponente ante ellos. Al atravesar el umbral, ambos se toparon con un lugar silencioso y en la más absoluta oscuridad. Varios edificios de madera y piedra se encontraban desperdigados sobre una tierra fría e infértil. Alissé se puso delante y guio a Lekan, ya que éste no había salido nunca de las mazmorras. Aprovecharon las sombras que proyectaban las construcciones para pasar inadvertidos. Siguieron su camino en silencio pegados a la muralla hasta llegar a un embalse de aguas sucias y estancadas.

			—Debemos ir por aquí —dijo Alissé.

			—Estás loca, a saber qué seres habitan en esta asquerosa cloaca —protestó Lekan.

			—No tenemos otra opción, la ciudad sólo tiene una puerta, y supongo que estará bien vigilada.

			Viendo que Lekan no parecía del todo convencido, Alissé se tiró al agua sumergiéndose en el acto. El chico, tras vacilar unos momentos, se lanzó al frío líquido con resignación. El agua estaba tan sucia que se le pegaba en las ropas, que parecían pesarle el doble. Intentó mantenerse a flote como buenamente pudo y, finalmente, se sumergió. Una hendidura les permitió pasar por debajo del muro de piedra. Lekan sacó la cabeza del agua respirando entrecortadamente.

			El chico miró a su alrededor. Se encontraban en medio de un enorme lago rodeado de árboles decrépitos. Lekan salió y se reunió con Alissé, la cual contemplaba la ciudad de Hólgul desde una pequeña colina. La poca luz que proyectaba la luna le daba al lugar un aspecto siniestro. Miraron al Sur y pudieron observar el bosque del que Rafnele siempre les había hablado en muchas de sus historias, el Bosque Arkanio.

			Una gran masa de árboles se alzaba de forma prominente ante ellos moviendo sus hojas al son del viento. Lekan le dirigió a Alissé una tímida sonrisa. Aún no podía creer que hubieran conseguido traspasar los abruptos muros de Hólgul. La chica se limitó a girar la cabeza y empezó a caminar hacia los primeros signos de vegetación.

			Repentinamente, se oyó a lo lejos un sonido de campanas repicando fuertemente. Un rugido de rabia proveniente del castillo les hizo suponer que se habían enterado de su escapada. Ambos se miraron estremecidos y aceleraron el paso para internarse cuanto antes en el bosque.

			—¿Qué crees que harán a nuestros padres si se niegan a responder a las preguntas que les harán sobre nosotros? —preguntó Alissé asustada.

			—Espero que no les pase nada por nuestra culpa.

			—Yo también lo espero.

			El frío de la noche era insoportable y se clavaba en sus huesos. Sus ropas estaban completamente empapadas. Los chicos caminaban deprisa para alejarse lo antes posible de aquel lugar. No muy lejos oyeron un bramido ensordecedor que les puso los pelos de punta. Unos pasos al trote se acercaban. Lekan miró hacia atrás y lo que vio casi le paró por un momento el corazón. Dos hólguls venían hacia ellos cabalgando sobre una especie de osos enormes. Les faltaba poco para llegar al bosque, pero las criaturas les ganaban terreno devastando a su paso todos los arbustos y maleza que se interponían en sus caminos, haciendo temblar el suelo con su imperturbable galope. Alissé sacó una flecha de su carcaj, se dio la vuelta y disparó sin pensarlo a una de las fieras. La flecha pasó rozando la oreja de la bestia, pero los hólguls seguían aproximándose sin cambiar el rumbo. Lekan cogió del brazo a Alissé y tiró de ella hacia la espesura del bosque.

			Las ramas y zarzas les arañaban la piel y las ropas. Empezaron a sortear árboles, pero estaban muy cansados y los hólguls seguían aproximándose, confundiéndose sus rugidos de rabia con los de las bestias que montaban. Los chicos corrían sin mirar atrás lo más rápido que les permitían sus piernas, pero no parecía ser suficiente. Ya casi podían oír la fuerte respiración de los monstruos cerca de sus nucas. Cuando las bestias se encontraban a escasos metros de ellos, Lekan asió a Alissé de la camisa para esconderse detrás del tronco de un gran árbol. Ambos permanecieron quietos intentando amortiguar con sus manos sus entrecortados alientos. Cerca de ellos pudieron escuchar a alguien o algo husmear entre los arbustos. La criatura soltó un rugido. Podían oír cómo se acercaba. Los chicos sentían sus gruñidos muy cerca y se prepararon para lo peor. Lekan empuñó con fuerza su puñal y se asomó con cuidado para buscar con la vista a sus perseguidores. Ante él se encontró con la enorme dentadura de una de las feroces criaturas, la cual soltó un mordisco tan cerca del chico, que Lekan pudo oler el aliento del animal que apestaba a pescado y carne cruda. Lekan y Alissé se arrimaron al tronco del árbol tanto como pudieron. De las sombras, aparecieron los dos hólguls montados en sus enormes fieras.

			—¡Malditos humanos! Petkol estará contento por haberos encontrado —exclamó uno de los soldados.

			—¿Dijo algo de que los trajéramos con vida? —inquirió el otro soltando una gran carcajada.

			—Sólo se interesó por el chico. A la chica puedes matarla.

			—No la toquéis —Lekan se interpuso entre los hólguls y Alissé con el cuchillo en la mano.

			—Esa estúpida osadía de ayudar a los demás es la que os hace tan vulnerables —dijo el enorme monstruo mirando con odio a ambos.

			—Eso que tú dices es lo que nos hace humanos —Lekan gritó esas palabras con furia mientras se abalanzaba sobre el que parecía el jefe.

			Éste, previendo el ataque, le lanzó una descarga que le impulsó hacia atrás haciéndole clavarse los riñones con un saliente del tronco del árbol. Lekan estuvo a punto de perder el conocimiento debido a la fuerza del impacto. Alissé se arrodilló a su lado y le sujetó por los hombros. En la cara de la joven podía verse una mueca de terror.

			—Mátala.

			El hólgul bajó de su montura y se acercó a Alissé enseñando sus afilados colmillos. La chica cerró los ojos con fuerza esperando sentir un intenso dolor.

			En ese instante, la corteza del árbol cedió, haciendo que los dos chicos, que estaban apoyados en ella, cayeran súbitamente por el interior del árbol ante la atónita mirada de los hólguls.
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Bajaron por una especie de tobogán hasta caer en lo que parecía ser un mullido montón de hojas. Estaban en una sala oscura y silenciosa. Alissé se levantó y se tocó su rostro. Sentía el calor de la sangre recorriendo sus mejillas pero apenas veía a un palmo de distancia.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó desconcertada.

			—Debo de haber accionado un resorte que abría esta trampilla. Por un momento pensé que estábamos perdidos. Tengo los riñones destrozados…

			—¿Dónde estamos? —Alissé parecía aún confusa por lo sucedido. Se sentía incómoda por no poder ver nada.

			Lekan se levantó y buscó a tientas la mano de Alissé. Ambos avanzaron unos pasos en la más absoluta oscuridad. Alissé palpó con la mano lo que parecía ser la pared del recinto y topó con una especie de picaporte.

			—Creo que he encontrado algo —repuso mientras tiraba del saliente con fuerza.

			Una potente luz se proyectó en la cara de los chicos, lo que les hizo taparse los ojos con las manos instintivamente. Cuando se acostumbraron a la cegadora luminosidad reinante y entreabrieron los ojos, se percataron de que más de una docena de lanzas les apuntaba a la garganta.

			—¡Espías! —gritaba uno de los seres de poco más de un metro de estatura que les señalaba con el filo de su arma—. Según nos han informado merodeaban por el bosque. ¿Qué hacemos con ellos mi señor?

			Lekan y Alissé vieron que la voz se dirigía a otro pequeño individuo de burdos rasgos y mirada hosca. Tenía una larga barba que llevaba atada a un ostentoso cinturón adornado por un emblema de una espada y un árbol. Los chicos nunca habían visto otros seres aparte de los hólguls y los de su propia raza, pero Rafnele siempre les había contado numerosas historias durante las largas noches en la celda sobre todas y cada una de las razas más importantes que habitaban Heof. Por la apariencia ruda y el pequeño tamaño de sus captores dedujeron que debían ser enanos.

			—Tranquilos, no queremos haceros daño —repuso Lekan dirigiéndose a la multitud de pequeños seres que se habían congregado a su alrededor.

			—Creedme si os digo que eso es lo que menos nos preocupa —respondió otro de ellos—. Nosotros no tememos a nada ni a nadie.

			—Dejadnos explicaros de dónde venimos… —empezó a decir Alissé, pero multitud de voces se superpusieron a sus palabras y no le dejaron terminar la frase.

			Todos los enanos parecían discutir sobre qué hacer con aquellos inesperados invitados y no paraban de comentar entre ellos. La sala se convirtió en un caos de conversaciones hasta que una contundente voz paró en seco todos los murmullos.

			—¡Ya basta! —gritó secamente el pequeño enano que parecía el jefe. Al instante no se oía ni un suspiro—. Nadie se infiltra en nuestra ciudad sin permiso. Apresadles junto con los otros tres desgraciados. Mañana serán todos sacrificados.

			—Como ordenéis mi señor —contestó servicialmente un soldado que, con un gesto de su mano, llamó a cuatro enanos para conducir a los prisioneros a las mazmorras.

			—No somos espías, hemos conseguido escapar de Hólgul. No somos como ellos —imploraba Alissé forcejeando con sus captores.

			Al oír aquel nombre todos guardaron silencio y miraron a su superior. En todos los rostros de la sala, incluso en el del supuesto jefe, podía apreciarse un miedo intenso. El serio enano miró con gesto dubitativo a ambos, pero rápidamente se repuso de su inicial incertidumbre.

			—Ja, ja, ja… ¿escapar de Hólgul? Eso es imposible. Además, llevamos muchos años viviendo junto a ellos en el anonimato. No podemos permitirnos dejar que escapéis y les informéis de nuestra existencia. Podéis llevároslos.

			—No, esperad, estáis cometiendo un error, no… —gritó desesperado Lekan.

			La figura del enano se empezó a hacer todavía más pequeña a medida que los guardias arrastraban a ambos chicos. Lekan apenas se oponía a sus captores porque su espalda le dolía horriblemente y los pequeños seres no dejaban de pincharle con sus puntiagudas lanzas.

			Fueron conducidos por un laberinto de túneles mal iluminados hasta llegar a un grupo de celdas llenas de enanos y otros seres extraños con miradas lastimeras e innumerables cicatrices y heridas. Los guardias abrieron una puerta que emitió un chirrido como si llevase años sin ser engrasada y empujaron a los chicos dentro, los cuales rodaron por el suelo hasta chocar con la pared de la mazmorra. Alissé se levantó y fue a interesarse por Lekan que gemía de dolor en el suelo mientras llevaba sus manos a la espalda.

			—¿Cómo te encuentras? —inquirió.

			—¿Tú qué crees? —respondió el chico en tono sarcástico—. Me he llevado dos golpes seguidos en el mismo lugar. Siento un agudo pinchazo en la espalda, casi no puedo moverme.

			—Deja que te ayude —dijo la chica tocando la espalda de Lekan para darle un ligero masaje con la intención de aliviar un poco su dolor.

			—Gracias —dijo el chico mirando de reojo a su amiga mientras se dejaba masajear, agradecido por su ayuda.

			Un extraño sonido les hizo percatarse de que no estaban solos en la celda. Dos pequeñas sombras se encontraban agazapadas en un rincón de la prisión. Una pequeña criatura se levantó y se dirigió hacia ellos hasta situarse a una distancia cercana pero prudencial.

			—Hola, ¿cómo estáis? —aquel ser tenía la apariencia de un diminuto humano. Apenas llegaba a medir más de un metro cuarenta y tenía una voz aguda y pícara—. Me llamo Trili y esa de ahí es Meli. ¿De dónde venís?

			—Somos humanos y nos hemos escapado de la fortaleza de Hólgul —dijo Lekan estrechando la mano que acababa de tenderle el enano—. Esta es mi amiga Alissé.

			—Encantado —respondió Trili lanzando una sonrisa acompañada de una reverencia a Alissé—. Meli, ven, estos humanos vienen de Hólgul, están huyendo de esos terribles seres a los que tanto desprecias.

			Una mujer de poco más de un metro de estatura se acercó tímidamente hasta donde se encontraban todos.

			—Hola —se limitó a decir con voz entrecortada.

			—Como veis es un poco tímida —se disculpó Trili antes de proseguir con el interrogatorio—. ¿De verdad que habéis escapado de Hólgul? Por lo que he oído nadie lo ha conseguido jamás. Algunos la llaman la ciudad inexpugnable. ¡Debéis de ser unos héroes!

			—Dentro de muy poco dejaremos de serlo —dijo apenado Lekan—. Creen que somos espías y nos matarán mañana junto a otras tres personas.

			—Trili y yo somos dos de esas personas —respondió con una suave voz lastimera Meli que empezaba a acercarse un poco más a aquellos dos extraños.

			Alissé levantó las cejas sorprendida. Le parecía imposible que fuesen a matar a personas con aspecto tan amable e inocente como Trili y Meli. Su curiosidad le pudo y fue incapaz de reprimir formular una pregunta.

			—¿Qué habéis hecho para que os quieran sacrificar? —inquirió agachándose para ponerse a la altura del enano.

			—Solo robamos unas hortalizas de una huerta —contestó Trili—. Las cosas no están bien últimamente en nuestra ciudad. Muchas personas hemos perdido nuestros trabajos y nuestras tierras.

			Alissé quedó anonadada ante tal respuesta, pero por la mirada que Meli echó a su compañero se dio cuenta de que eso no era todo.

			—Desgraciadamente, la huerta era del virrey de los enanos, Jortaf —prosiguió contando Meli viendo que Trili no continuaba—. Nosotros no lo sabíamos.

			—¿Y sólo por eso?, no es tan grave, ¿no? —dijo Alissé que veía como Trili y Meli desviaban la mirada.

			—La verdad es que no fue sólo eso —prosiguió Trili—. Resultó que el virrey se percató de nuestra operación y apareció corriendo con una azada detrás de nosotros, por lo que tuvimos que amordazarlo y atarlo de pies y manos pero, como aun así seguía profiriendo gemidos, le metimos en un carro lleno de abono. Los soldados dieron con nosotros al día siguiente y nos castigaron con la muerte por nuestro delito.

			Meli agachó la cabeza mirando al suelo. Alissé dirigió su mirada alternativamente hacia uno y otro ser sintiendo pena por los dos ladronzuelos.

			Mientras la conversación tenía lugar, Lekan parecía ensimismado y con la mente en otra cosa. No le quitaba la vista de encima a Meli, y lo peor, no intentaba disimularlo. La pequeña enana poseía una sonrisa deslumbrante y un cabello dorado que le caía en tirabuzones hasta la altura de los hombros. Sus mejillas eran sonrosadas al igual que sus labios finos y carnosos, tenía cara de niña y no aparentaba más de quince años, pero había un brillo en sus ojos azules que le hacía interesante y deseada. Lekan estaba como hechizado. A pesar de las leyendas que le había contado el abuelo de Alissé, Rafnele, en las cuales narraban que las enanas eran bajitas, rechonchas y hoscas; a Meli, por el contrario, la veía infantil, dulce y hermosa.

			—Estoy algo cansada, ¿nos acostamos Lekan? —propuso Alissé dando un codazo a Lekan mientras miraba a Meli con recelo. La enana no parecía haberse percatado de las miradas del chico, ya que durante la mayor parte del tiempo se encontraba con la cabeza gacha. Quizás lo que más la molestaba era ver a Lekan en ese estado de semiinconsciencia.

			—Si… —Lekan pareció despertar de un mundo de ensueños—. Estoy agotado. En menos de un día hemos salido de una mazmorra para entrar en otra y encima quieren matarnos, ni siquiera en Hólgul nos deparaba ese final a priori.

			Los dos chicos se aproximaron hacia tres literas de madera situadas en una esquina de la celda. Ambos pegaron un brinco y Alissé no pudo reprimir un grito al ver que de una de las camas salía un enorme enano con innumerables cicatrices en el rostro.

			—Este es Oltan —apuntó Trili divertido ante la expresión de Alissé—. Otro que mañana va a ser historia. Lleva más de seis años metido entre estas rejas y el Consejo enano por fin ha decidido a acabar con su vida.

			—Y tú, ¿qué delito cometiste? —preguntó un poco sarcástica Alissé tras recuperarse del susto, esperando que le dijese algo nimio y sin importancia.

			Oltan se limitó a proferir un gruñido. Era un enano robusto, de la misma altura que Alissé, a la que se podría considerar una humana de estatura media. Poseía una complexión atlética, gesto tosco, y una barba que le llegaba hasta la cintura, pero no la llevaba cuidada y atada al cinturón como habían visto a la mayoría de los otros enanos, sino que la llevaba descuidadamente enredada y con finas líneas de pelo cano.

			—Oltan fue metido aquí por matar a uno de los ministros enanos —respondió Meli dando por sentado que Oltan no iba a contestar.

			—Y volvería a hacerlo —dijo gruñendo Oltan irguiéndose cual alto era. Su voz era dura y fría—. Esos sí que son los verdaderos ladrones. Nos explotan y no nos pagan ni una mísera sikra. Es injusto que haya gente apostando millones en carreras de serines mientras otros se desloman trabajando y luchando para que la ciudad siga en pie.

			Lekan estaba impresionado por la dureza con que Oltan profería aquellas palabras.

			—¿Qué son las carreras de serines? —preguntó Alissé, que jamás había oído hablar de ello.

			—Los serines son seres diminutos como gnomos pero veloces como los que más —Oltan guardó silencio por unos instantes. Parecía suponerle un gran esfuerzo el articular frases largas—. Además, tienen llamas en vez de pelo y poseen seis piernas, de ahí su velocidad. Son como lenguas de fuego con patas.

			El robusto enano se dio la vuelta para recostarse de nuevo en su cama. No parecía ser muy dado a conversar.

			—Los políticos enanos apuestan cientos de sikras en esas malditas carreras ilegales —prosiguió contando el enano sin mirarles—. Para ellos es como un pasatiempo mientras el resto protege su ciudad y se encarga de que se cumplan sus órdenes.

			Dicho esto, el enano gruñó más para sí mismo que para que le oyesen y se tapó con una pequeña manta.

			—¿Puedo preguntaros hacia donde os dirigíais? —Trili retomó la conversación con tono intrigado—. Porque iríais a algún lugar, ¿me equivoco?

			Apenas conocían a aquellos enanos, pero quizás el saber que posiblemente no viviesen para ver otro día restó importancia al hecho de que conociesen su misión.

			—Vamos a Kazán para pedir ayuda a los de nuestra raza —contestó Alissé.

			—He oído hablar de ese lugar, pero ignoraba que existiera realmente —Trili parecía pensativo, como intentando recordar algo.

			—Muchas leyendas lo mencionan, pero nadie ha podido demostrarlo verazmente —intervino Oltan incorporándose. Quizás el sentimiento de empatía por aquellos que se encontraban en su misma situación le había hecho confiar más en los extraños invitados.

			—La verdad es que no estamos seguros de que exista, pero mientras haya la más mínima esperanza estamos dispuestos a intentar encontrarla —expuso firmemente Lekan—. Allí se encuentran los de nuestra raza.

			—¿Y para qué queréis que os ayuden? —preguntó Trili con curiosidad.

			—Para liberar a nuestro pueblo de la esclavitud que les imponen los hólguls —respondió tajante Alissé.

			—Qué bestias más inmundas, aprovecharse de los más débiles no es algo de lo que uno pueda enorgullecerse —Meli parecía muy enfadada y se acercó un poco más a los chicos.

			—Tienes razón, el poder debe ejercerse correctamente y con responsabilidad. Nadie se merece esos tratos —la expresión de Oltan parecía afectada y su mirada rebosaba sincera rabia.

			El enorme enano se levantó de la cama y echó una mirada al resto. Los demás no supieron interpretar si su expresión era de amistad o no.

			—Debéis de saber… —comenzó a decir Oltan en voz baja—…grrr… no sé si debería…—parecía contrariado y dubitativo, pero al final pareció decidirse a contar lo que quería decir—…de acuerdo, os confiaré un secreto —dijo con tono enigmático.

			Todos se acercaron y se colocaron en torno a él sin perder detalle de sus palabras.

			—En estos seis años he excavado un túnel que lleva de esta celda al exterior,…pensaba escapar yo solo esta noche. Pero…he pensado que podríamos… intentarlo todos.

			A Meli y a Trili se les iluminaron los ojos al imaginarse la libertad.

			—Eres muy amable por haber compartido esto con nosotros sin apenas conocernos —Lekan mostró su agradecimiento al enano, pero no quería perder el mínimo de tiempo—. ¿Cómo tienes pensado hacerlo?

			Oltan miró a todos uno a uno, tal vez preguntándose si había hecho bien en confiarles su plan, y si no se lo estropearían por ser demasiados. Su voz creó un atisbo de esperanza en los corazones de todos.

			—En torno a la media noche, los guardias cambian de turno y tardan un tiempo en relevarse unos a otros. Ese será nuestro momento. Debemos ser rápidos. Grrr…espero no tener que arrepentirme de esto.

			* * *

			Todos estaban preparados y en sus respectivas posiciones de acuerdo con el plan mucho antes del momento del cambio de guardia, ya que no tenían ninguna ventana por donde pudieran ver la posición de la luna o las estrellas y poder intuir el tiempo. A través de las rejas de la celda podían ver a un enano patrullando el conjunto de pestilentes mazmorras que se extendía hasta donde no llegaba a alcanzar la vista. Oltan no les había querido enseñar su túnel por miedo a que lo descubriesen, así que las vidas de los demás estaban en sus manos, pero al fin y al cabo, era eso o la muerte.

			Tras un largo tiempo de espera que les pareció interminable, el guardia por fin se alejó y se perdió por las profundidades del pasillo. Con un rápido movimiento Oltan apartó la enorme litera sin grandes esfuerzos y dejó ver un túnel de aproximadamente un metro de diámetro, suficiente para que cupiesen todos. Se adentró él primero e hizo una seña a los demás para que le siguieran. Fueron entrando uno por uno. El túnel estaba perfectamente excavado, con contrafuertes fabricados con viejas escobas e inservibles utensilios. Oltan les iba guiando a tientas pero con seguridad a través del claustrofóbico conducto. Lekan cerraba la comitiva. Justo por delante podía ver la silueta de Alissé arrastrándose por el túnel. El hedor que emanaba de las pequeñas formaciones de musgo y hongos que se esparcían alrededor era insoportable y asfixiante. El aire apenas se filtraba y le costaba llegar a los pulmones.

			Parecía que llevaban una eternidad arrastrándose por la roca. El roce con algunas piedras empezaba a rasgar los ropajes que llevaban, haciéndoles sangrar. Cuando Lekan empezaba a pensar si en verdad aquel túnel les llevaría a alguna parte, Oltan se paró delante de una pared que indicaba el final del pasadizo. No había salida alguna. Sin perder un instante, el enano sacó un improvisado cincel de metal con el que empezó a dar fuertes golpes con el puño, clavando el objeto en la dura roca.

			—La capa de roca que nos separa de la superficie no debe ser muy espesa —dijo mientras golpeaba sin cesar el cincel—. Esas raíces de mi derecha son de una Dratunithus letta, una planta que necesita de luz solar para sobrevivir.

			—Además es muy buena para el estreñimiento —puntualizó Trili, que parecía no perder su sentido del humor incluso en aquella agobiante situación.

			Oltan soltó un gruñido, pero se abstuvo de contestar y siguió cavando con ahínco. Finalmente y para alivio de todos, Oltan consiguió abrir un agujero lo suficientemente grande para que todos pudiesen salir y respirar el aire fresco de la noche. Nada más salir, Trili señaló un punto en medio del Bosque Arkanio, mostrando a Lekan y Alissé la ciudad enana de Penhadors y su castillo. Era una fortaleza enorme y magníficamente tallada en la misma roca maciza, pero se la veía muy vulnerable ante posibles ataques pese a que se camuflaba perfectamente con el follaje del bosque y la pequeña cordillera de montañas que la rodeaba.

			Los cinco compañeros alzaron la vista al Sur mientras se quitaban el polvo de sus desgarrados ropajes. Ante ellos se extendía una enorme cadena de montañas a lo largo de todo el horizonte. Caminaron durante largo tiempo hasta salir del bosque. Ante ellos se distinguía un sendero de arena que conducía directamente hasta un enorme pico que doblaba en altura a los demás.

			—Kazán se encuentra supuestamente en algún lugar tras esas montañas —Trili decidió romper el silencio reinante desde que habían salido del túnel.

			—¿Cómo lo sabes? —inquirió con interés Alissé mirando al enano.

			—Antes de verme obligado a comenzar mis andaduras delictivas era uno de los encargados de realizar los mapas de Heof y sus alrededores. Es un trabajo arduo y difícil, ya que los enanos apenas hemos salido muy lejos de las fronteras de nuestro bosque, pero algunos manuscritos y relatos de héroes enanos del pasado me proporcionaban bastante información sobre la ubicación de determinadas regiones — Trili sacó de uno de sus bolsillos una especie de pergamino que extendió delante de todos—. Esta es una de mis últimas creaciones antes de ser despedido. La ciudad que veis a nuestra izquierda se llama Temacia, se trata de un antiguo reducto antaño utilizado como puesto de vigilancia por los enanos para prevenir posibles ataques —Trili enrolló el mapa y volvió a guardarlo con extremo cuidado.

			Todos dirigieron su vista hacia donde indicaba Trili y pudieron entrever en la oscuridad, a no mucha distancia de donde se encontraban, varias casas fabricadas con madera y piedras. Caminaron sin detenerse hasta llegar a unos pequeños edificios cercanos. Trili se internó en una especie de establo, de donde apareció con un pequeño unicornio azul claro, algunos sacos vacíos, algo de ropa y pequeños recipientes de agua que había encontrado. Alissé le recriminó su actuación pero comprendió al instante que era necesario un animal para llevar la comida y las herramientas en su largo viaje. Lekan se dio cuenta de que no contaban con nada para comer ni beber y se internó con Trili y Oltan en un pequeño bosque para buscar algo de comer mientras Meli y Alissé cuidaban del unicornio, el cual no cesaba de dar coces al aire bufando con nerviosismo.

			Oltan empuñó un hacha de leñador abandonada en un tocón y se internó en el pequeño bosque seguido de cerca por Trili y Lekan, que sujetaban dos guadañas desafiladas. No encontraron a ningún ser viviente por las inmediaciones y todo parecía completamente yermo y abandonado. Cuando se disponían a dar la vuelta para volver con las chicas, Trili divisó no muy lejos un pequeño huerto repleto de árboles con infinidad de frutos suculentos y frescos y de numerosos animales de granja. El singular trío se acercó sigilosamente hasta allí con miedo a que apareciese el propietario y alertase a alguien, pero no se veía ni un alma por ninguna parte, sólo se oía el susurro del viento que arrastraba consigo hojas secas y pequeñas partículas de polvo que formaban diminutos remolinos de arena.

			Trili se encaramó a los hombros de Oltan hasta dejar uno de los árboles sólo con las pocas hojas que se mantenían aferradas a sus largas ramas mientras Lekan llenaba varios sacos con la fruta que Trili le iba tirando. Después de llenar unos cuantos sacos más, regresaron al encuentro de las dos jóvenes.

			Las encontraron riendo sin parar mientras jugueteaban con el unicornio que había acabado acostumbrándose a su presencia. Ambas le hacían caricias debajo de las orejas mientras éste les lamía la cara con su alargada lengua morada.

			Decidieron descansar antes de emprender la marcha. Comieron la mayor parte de las frutas con gran avidez. Durante años ninguno de ellos había podido comer lo que le placía. Una vez quedaron saciados, cargaron la fruta que les quedaba en el unicornio y partieron hacia la gran cordillera de montañas que se extendía de Este a Oeste hasta donde alcanzaba la vista.
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El sol en lo alto apuntaba a que era más de medio día. Llevaban desde el alba caminando y espesas gotas de sudor caían por sus caras. Su propósito era alejarse cuanto pudiesen de la ciudad enana por si alertaban de su huida. Aparte del cansancio físico, se encontraban extenuados debido a la infinidad de experiencias vividas en tan poco tiempo. Todos parecían sentirse obligados a seguir, por vergüenza a parar la marcha, pero Meli no aguantó más y pidió que se detuviesen mientras señalaba una enorme roca donde todos se apoyaron agradecidos por el merecido descanso. Una vez hubieron repuesto fuerzas, prosiguieron su camino por un estrecho sendero. Apenas intercambiaban palabras. Todos parecían ensimismados en sus pensamientos, tal vez intentando comprender mejor los motivos por los que estaban realizando el viaje o pensando en los futuros acontecimientos que les esperaban.

			La noche empezó a extenderse mientras el sol se perdía por el horizonte. Encontraron una pequeña cavidad donde pasar la noche resguardados del frío y de la posible lluvia. Hicieron un pequeño fuego para ahuyentar a los animales nocturnos, pero, aun así, Oltan se ofreció a hacer guardia durante toda la noche. El vigoroso enano decía estar acostumbrado a pasar largos periodos en vela mientras vigilaba un cuartel o unas murallas en las pasadas guerras que tenían los enanos con otros seres o contra sus mayores enemigos, los duendes. Según les contó Trili, Oltan había sido uno de los mejores guerreros que había tenido el ejército. De ese modo, los demás, especialmente Lekan y Alissé, que eran los que estaban más agotados, gozaron de un profundo y reconfortante sueño.

			Apenas había asomado por completo el sol cuando todos despertaron por los ruidos de los animales salvajes. Desayunaron varias piezas de fruta para reponer fuerzas y se lavaron la cara con el agua de un pequeño riachuelo que recorría serpenteante la erosionada roca. Cada uno cogió sus respectivos sacos con los enseres y ensillaron al unicornio.

			El camino se presentaba largo y monótono. Nada más ponerse en marcha, Alissé decidió romper el silencio de aquella mañana con una pregunta que había pasado por la cabeza de todos ellos.

			—Ahora que parece que estamos fuera de peligro, ¿qué pensáis hacer cada uno?

			Los tres enanos se miraron fugazmente. Parecían indecisos pese a haberse hecho esa misma pregunta internamente desde que escaparon de la prisión de Penhadors.

			—Yo no puedo volver a mi ciudad —contestó Oltan—. La misión que he desempeñado durante todos estos largos años siempre ha sido proteger y luchar por los de mi raza, pero hace tiempo que me desengañé y descubrí la verdadera calaña de nuestros líderes. Apenas os conozco a ninguno…no me gusta la compañía, pero ahora mismo vosotros sois los únicos seres de Heof de los que no desconfío, por ello he decidido acompañaros a encontrar a vuestros paisanos para que podáis liberar a vuestras familias. Siempre que no haya ningún inconveniente…por vuestra parte.

			Alissé no pudo reprimir una sonrisa de agradecimiento y comprensión hacia el enorme enano. Sentía ganas de abrazarle, al fin y al cabo, si no hubiese sido por él estarían todos muertos, pero el rudo rostro del enano hizo que simplemente le tocase el hombro como gesto de gratitud.

			—Nosotros tampoco podemos volver a nuestro hogar —Meli hablaba a media voz y con cierto tono de tristeza—. Pero no somos grandes guerreros como Oltan y probablemente no resultemos más que un estorbo para que podáis proseguir con vuestro viaje.

			—Eso es una tontería —respondió rápidamente Lekan mirando a la enana con gesto exageradamente sorprendido—. Necesitamos estar juntos, y seguramente vuestra astucia y vuestros conocimientos sobre Heof nos serán de gran ayuda.

			Meli esbozó una tímida sonrisa que paró por un segundo el corazón de Lekan. Alissé miró a ambos y tiró uno de sus sacos al chico, el cual casi cae al suelo por el impacto.

			—Entonces no hay más que hablar —masculló Alissé algo molesta—. Seguiremos todos juntos.

			Resuelto el tema, todos sintieron como una renovadora energía se apoderaba de ellos mientras continuaban su largo viaje hacia Kazán. Los ánimos parecían haberse disparado. Alissé y Lekan estaban encantados de poder contar con la ayuda de sus nuevos amigos, mientras que éstos disfrutaban de nuevo del aroma de la libertad tras su larga temporada encarcelados.

			A media mañana, Lekan decidió demostrar a los tres enanos algunos de sus poderes, ante los cuales quedaron impresionados. Meli era la que más fascinada estaba y no se cansaba de elogiar a Lekan por sus extraordinarias habilidades, a lo que éste respondía con comentarios humildes, pero con cierto tono orgulloso.

			—Las cosas que haces son increíbles, nunca había visto a ningún ser usar magia —dijo entusiasmada Meli—. ¿Cómo lo aprendiste?

			—Soy consciente de mis poderes desde que tengo uso de razón, sin embargo, he tenido que entrenarlos mucho desde mi infancia. En la celda tienes mucho tiempo libre para dedicarlo a tus cosas —respondió el chico sin apartar la vista de la enana.

			—Es cierto, la vida en prisión te da mucho tiempo para recapacitar. Llega un momento en el que el tiempo pasa lento y monótono y sientes una soledad extrema. Si no fuese por Trili no sé si lo hubiera podido soportar.

			—No pienses en eso ahora. Todo un mundo nuevo ha aparecido ante nosotros, tenemos la oportunidad de volver a vivir —repuso Trili, el cual se encontraba un poco alejado pero había podido oír las palabras de su compatriota.

			—¿Puedo preguntaros cómo os conocisteis? —preguntó Alissé con curiosidad.

			—Meli y yo éramos vecinos desde la infancia —contestó Trili mirando a la enana con una sonrisa—. Yo empecé a trabajar en la biblioteca haciendo mis mapas y ella entró como asistenta personal de una importante duquesa. Todo nos iba bien hasta que fuimos despedidos de nuestras respectivas ocupaciones. Tuvimos que volver a vivir con nuestras familias. Fue allí donde volvimos a encontrarnos. Mi familia estaba en la más absoluta miseria después de los recortes que nuestros gobernantes hicieron. Con el fallecimiento de los padres de Meli, ella también se quedó sin nada. Desde entonces nos dedicamos a buscar dinero y alimento de donde fuera posible para ayudar a nuestras familias.

			—¿Puedes transformar esta roca en una mariposa? —dijo la enana con voz entrecortada cambiando de tema mientras cogía una piedra del suelo y la ponía en las manos del chico. Meli no parecía cómoda recordando esos momentos. Trili permaneció callado y se alejó un poco, arrepintiéndose de haber sacado esos dolorosos recuerdos. No había sido consciente de la tristeza que debía de evocar a Meli sus palabras.

			Lekan sintió el calor que emanaba de los infantiles dedos de Meli y no pudo reprimir el deseo de apretar sus manos contra las suyas. El contacto era suave y cálido. Poco a poco subió los ojos hasta encontrarse con los de Meli, pero cuando lo hizo descubrió que ella estaba algo tensa y ruborizada. Avergonzado, se apresuró a soltar con delicadeza su mano mientras respondía.

			—Nunca he conseguido transformar objetos en animales, ni puedo transformar unas cosas en otras si no son del mismo material —dijo agachando la cabeza mientras sentía la mirada de la enana—. Pero sé hacer esto —exclamó nuevamente levantando la mirada y sonriendo ligeramente.

			Con su mente arrancó con delicadeza unas flores color lavanda y las dirigió volando hacía Meli. Ésta las cogió con ojos resplandecientes y las olió complacida.

			—Gracias. Son preciosas —dijo acercándose a Lekan con una sonrisa reluciente.

			Sus miradas volvieron a encontrarse por un ligero instante. Lekan tenía la sensación de que toda la naturaleza había parado de trabajar. No oía el sonido del viento, ni los tenues gorjeos de los pájaros que pasaban volando sobre su cabeza. El chico se arrodilló para ponerse a la altura de la enana y se inclinó ligeramente hacia delante, lo suficiente para poder escuchar la respiración de Meli. Lekan cerró ligeramente los ojos, pero ella ladeó la cabeza y se llevó las manos al cuello mientras daba un paso hacia atrás. La enana cogió las manos del desconcertado chico, que salió del trance en el que se encontraba.

			—No tienes ni idea de la edad que tengo Lekan —dijo mientras le entregaba algo que produjo un ligero repiqueteo al contactar con las manos del chico—. Eres un joven encantador, pero apenas nos conocemos.

			Lekan entreabrió su mano para dejar ver una especie de amuleto de un metal desconocido hasta ahora para él enganchado en una fina cadena. Era rectangular y tenía grabado en su parte central la figura de un martillo perfectamente realizado en relieve. El chico lo miró agradecido pero algo molesto por la contestación de Meli. Volvió a mirarla a los ojos y la vio con esa dulce y tímida sonrisa tan característica en ella.

			—Muchas gra…

			—Shhhhh, no hace falta que digas nada. Es un regalo para que siempre nos recuerdes —dijo mientras le daba un beso en la mejilla—. Está hecho de silave, es el material más duro y resistente que existe, incluso más que el diamante. Para tallarlo tuvieron que utilizar un martillo del mismo material, pues si no, es imposible hacerle mella. Los guerreros enanos hacen sus flechas de silave para traspasar las armaduras enemigas con mayor facilidad. Fue un regalo de mi padre, pero me gustaría que te lo quedaras, para que siempre nos recuerdes.

			Lekan guardó silencio y se sonrojó ligeramente a la vez que Meli se alejaba unos metros para entablar conversación con Trili.

			Arrodillado en el suelo sin saber qué decir ni qué hacer, Lekan se pasó la cadena con el amuleto alrededor del cuello y prosiguió la marcha en silencio. Meli, Trili y Alissé entretanto, conversaban sobre Guul y el ejército de hólguls y gármatos que estaba luchando en esos momentos contra los dragones. Mientras, Oltan oteaba el horizonte en busca de un refugio donde guarecerse y pasar la noche.

			* * *

			Los cinco amigos estaban extenuados por la larga marcha, excepto Oltan, que seguía infatigable sin detenerse y animando continuamente a sus compañeros. El unicornio también estaba exhausto por la larga caminata.

			—Vamos amigos, dentro de muy poco llegaremos a las montañas que veis ahí delante y podremos ocultarnos en una de sus innumerables cuevas.

			—Esas montañas que nombras forman parte de la Cordillera Dividida. Es una formación montañosa que recorre todo Heof de Este a Oeste. El pico más alto de toda la cordillera es aquel que tenemos enfrente, mide casi 6.000 metros —repuso Trili con cierta pedantería señalando una enorme formación rocosa que se alzaba frente a ellos y en cuya cumbre podían apreciarse grandes formaciones de nieve.

			Todos intentaron sacar sus últimas fuerzas para continuar pese al cansancio acumulado por la larga jornada de viaje. Ante ellos se extendían a ambos lados multitud de hileras montañosas sin apenas ningún tipo de vegetación. La prominente montaña proyectaba su interminable sombra justo por encima de ellos. El sol ya sólo era una pequeña mancha en el horizonte y el grupo no tenía donde dormir para protegerse de los peligros de la noche. Decidieron adentrarse en la cordillera en busca de un lugar seguro.

			—Aquí no parece haber ninguna cueva —arguyó Oltan con enfado—. Toda la roca es lisa y no tiene apenas grietas. ¡Maldita sea!

			—No te enfurezcas Oltan —le tranquilizó Alissé—. Continuemos buscando, seguro que encontraremos algo.

			—Alissé tiene razón, debe de haber algún resquicio en toda esta enorme mole —dijo Trili mientras palpaba la fría roca.

			Todos continuaron investigando la zona, pero tras una larga inspección del terreno se dieron por vencidos y empezaron a pensar en otra posibilidad. Oltan estaba programando el hacer turnos para vigilar durante la noche, cuando Meli surgió de entre las sombras.

			—Venid chicos, he encontrado una abertura que da a una especie de pasadizo. Es por aquí, seguidme.

			Meli volvió a desaparecer mientras los demás la seguían. Se adentró por una especie de túnel subterráneo por el cual Lekan debía pasar ligeramente agachado. Mientras todos iban entrando, Alissé llamó su atención.

			—Esperad. El unicornio no puede pasar por ahí.

			Todos se giraron y posaron sus miradas en el animal, el cual se estremecía inquieto por el intenso frío de aquel lugar. No tenían más remedio que abandonarle si querían pasar la noche a cubierto. Pese a las negativas de Meli y Alissé, finalmente cada uno cargó con un saco y espolearon al unicornio para que volviese a su hogar, pero éste no estaba por la labor de volver pese a los empujones de Oltan. Ante la negativa del unicornio, no les quedó otra opción que seguir, dejándolo atrás. Todos se dieron la vuelta y se internaron en el oscuro túnel ignorando los relinchos desesperados del pequeño animal que, tras mirar con tristeza a Alissé, dio la vuelta y empezó a galopar sin rumbo hasta perderse entre la niebla que se extendía por los alrededores.

			El pasadizo en el que se encontraban era muy amplio; lleno de antorchas apagadas a ambos lados. Oltan iba el primero, siempre en guardia, como esperando a que alguna criatura inmunda saltase sobre ellos. El enano impregnó sus dedos en la ceniza.

			—El hollín está frío y húmedo. Estas antorchas llevan años sin ser encendidas. Es probable que ya no habite nadie aquí, pero estad alerta.

			Siguieron caminando hasta toparse con unas escaleras. Oltan se adelantó, miró a ambos lados y empezó a subir, hacha en mano, seguido de cerca por los demás. Todos estaban asustados. Hasta Oltan dudaba cada vez que daba un paso hacia la enorme puerta de madera que había al final de las interminables escaleras.

			Llegaron a un rellano donde pararon. Ante ellos se encontraba la puerta. Oltan asió una argolla de hierro que colgaba de ella y se dispuso a tirar, pero Trili le agarró el hombro.

			—Vayámonos ahora que estamos a tiempo y busquemos otro lugar por donde atravesar la cordillera —dijo Trili intentando ocultar su miedo lo mejor que pudo—. No sabemos qué puede haber tras esa puerta.

			—Sandeces —dijo enfadado Oltan zafándose de la sujeción de Trili—. Ya que estamos aquí no vamos a volver atrás. Tardaríamos mucho tiempo en encontrar otra cueva. Seguro que por aquí podremos atravesar la montaña. Si entramos con sigilo puede que si alguien habita en este antro no advierta nuestra presencia.

			Alissé asintió dando por sentado que era de su misma opinión y Meli parecía intrigada por saber qué había tras esos muros.

			El instinto de Lekan le decía que debía alertar a sus compañeros de que no se adentrasen en aquel lugar, pero se guardó su opinión, ya que sólo era un presentimiento.

			—¿Cómo estás tan seguro de que nos va a pasar algo si cruzamos la puerta? —dijo Alissé girándose hacia Lekan.

			—Es solo un presentimiento —respondió el chico—. Un momento, ¿cómo sabes que este lugar me da mala espina?

			—Porque acabas de decir que no nos debemos adentrar en este lugar —dijo enfadada Alissé.

			—Yo no le he oído decir nada —intervino Trili confundido.

			—Yo tampoco —dijo Oltan.

			—Ni yo —repuso algo asustada Meli.

			—No me habéis oído porque no he dicho nada —dijo Lekan sin entender qué estaba pasando.

			—¿Insinúas que me lo he inventado? —preguntó enojada Alissé—. Lo he oído perfectamente.

			—No he dicho que te lo inventases. Lo único que insinúo es que sólo lo estaba pensando —dijo aún sin creérselo Lekan.

			—Eso es imposible… —repuso Oltan más para sí mismo que para los demás.

			—Ahora lo averiguaremos —intervino Lekan dándose la vuelta rápidamente.

			—¡Oye! —exclamó enfadada Alissé— ¡Cómo te atreves a decirme eso!

			—Ehm…a mi explicadme este juego, pues yo sigo sin escuchar nada —intervino Trili, que no entendía qué estaba pasando.

			—Porque no he dicho nada —sonrió Lekan aún sin creérselo.

			Alissé tenía la cara roja de rabia. Pensaba que se estaban burlando de ella.

			—¡Sólo lo he pensado! —gritó el chico entusiasmado.

			La expresión de Alissé cambió radicalmente y miró a Lekan con indudable incertidumbre.

			—¿Cómo es posible? —dijo sin comprender.

			—No tengo ni idea. El caso es que puedes —dijo animado Lekan—. Lo que no entiendo es por qué me comunico contigo justo ahora y no hace unos años, cuando vivíamos en las mazmorras.

			—A eso yo puedo responderte —indicó rápidamente Trili—. Según algunas leyendas los únicos seres capaces de comunicarse telepáticamente son los hólguls, las brujas y los magos. Éste poder lo aprenden al llegar a cierta edad, que es diferente para cada individuo. Sin embargo también puede ocurrir cuando ambas personas tienen un vínculo especial que las une.

			Alissé y Lekan se miraron entre extrañados y sorprendidos. Llevaban toda la vida conviviendo juntos e incluso se consideraban como hermanos. Aunque últimamente estaban más distantes, en parte debido a la aparición de Meli. Pero ésta nueva habilidad descubierta por los chicos acababa de crear un nuevo lazo entre los dos amigos.

			—Pero…yo soy humano —expuso Lekan frunciendo el ceño.

			—Eso es lo que no me cuadra —continuó Trili—. Aunque en más de una historia aparecen humanos con ese poder. Pero son muy pocos. Así que debes considerarte afortunado.

			Lekan estaba impresionado, pero un escalofrío le recorrió la espalda al oír las palabras del enano.

			—Todo esto me parece muy interesante —zanjó con decisión Oltan—, pero dejemos esta conversación para otro momento. Entremos ahí dentro. Estad con todos los sentidos bien alerta.

			—Espera Oltan… —se apresuró a decir Lekan, pero ya era demasiado tarde.

			El enano empujó la puerta con ambas manos y se adentró en lo que parecía un inmenso salón decorado con árboles exóticos y estatuas de mármol. Estaba desierto. Se aproximaron hasta el centro del recinto, donde había un enorme estanque de aguas azules cristalinas en cuyo interior enormes peces multicolores nadaban impulsándose con sus grandes aletas.

			—Parece que tenemos compañía —gruñó Oltan girándose con una destreza inapropiada para su corpulencia.

			Todos se dieron la vuelta y se encontraron cara a cara con media docena de mujeres. Eran más altas que un humano normal y poseían unos enormes y penetrantes ojos que parecían procesar todos los pensamientos y emociones de la sala. Unas garras afiladas y curvas les salían de las puntas de sus largos y finos dedos.

			—¡Brujas! —profirió aterrado Trili— Ya os dije que no era buena idea haber venido por aquí.

			—Tranquilos amigos. No vamos a haceros daño —la voz dulce y armoniosa de una de ellas rompió el desconcierto reinante en el lugar—. Debéis de estar extenuados por tan largo viaje. Venid y comed algo —al ver que ninguno se movía, la bruja continuó hablando—. No seáis tímidos. Xierpe, acompaña a nuestros invitados a comer.

			Una bruja de pelo castaño y ondulado que le llegaba hasta la cintura les invitó a pasar a una espaciosa sala situada a su izquierda. En ella había una gran mesa llena de suculentos manjares como carne, pasteles y fuentes de pescado y verduras.

			Meli se adelantó relamiéndose los labios de placer después de haber recorrido tan larga caminata alimentándose sólo de fruta. La dulce enana se dejó guiar por la bruja pese a los vanos intentos de Trili por contenerla, pero Meli seguía a la enorme mujer, hipnotizada quizás por el inmenso poder que emanaba de ella, el cual recorría todo el lugar como una espesa capa de aire caliente.

			Las otras brujas invitaron a los demás a compartir la apetitosa comida, pero Oltan se negó mirando a las mujeres con rencor y odio. Empuñó su hacha para defenderse de un posible ataque que no se producía, pero él seguía concentrado e impasible.

			—Esto no me gusta nada. Intentemos estar todos juntos —Lekan hizo uso de su recién adquirido poder para advertir a Alissé del peligro que corrían permaneciendo en ese lugar. Alissé pegó un respingo al notar la voz de Lekan en su cabeza, pero lo disimuló enseguida y asintió levemente dando a entender que compartía su misma opinión.

			La joven agarró a Trili del brazo para acercarlo a donde se encontraban Lekan y Oltan, pero el pequeño enano intentó zafarse para reunirse con su amiga. Meli se encontraba en la sala contigua y había empezado a engullir un enorme trozo de pastel de una pinta exquisita.

			—¡Vuelve Meli, puede ser peligroso! —gritó Lekan con fuerza intentando convencerla inútilmente para que volviese. Ella no pareció oírle, pues seguía impasible concentrada en la tarta que tenía entre sus manos.

			—Tranquilos amigos, no queremos haceros daño —respondió Xierpe—. Observad cómo vuestra amiga se fía de nosotras. Es sencillo.

			—Lo fácil y rápido no es siempre el mejor camino —masculló Oltan mientras se acercaba decidido hacia donde estaba Meli para sacarla de aquel lugar—. Gracias por vuestra hospitalidad, pero nosotros nos vamos.

			Cuando el enano se dispuso a tirar de Meli para llevarla con los demás, una descomunal descarga le hizo saltar por los aires hasta los brazos de Lekan que se desplomó al caérsele el robusto enano sobre su delgado cuerpo.

			Alissé y Trili se acercaron a ellos y les ayudaron a levantarse. Lekan se quitó a Oltan de encima y corrió dando traspiés hacia el comedor.

			—¡Meli! —gritó.

			Ésta se dio la vuelta y alzó la vista. Por primera vez desde que habían entrado, sus ojos se tornaron en una expresión de miedo intenso. Se levantó de la silla y miró al chico en el mismo momento en que se cerraban las puertas del inmenso comedor y Lekan chocaba con ellas.

			—¡No! —vociferó desalentado y furioso.

			Los demás se reunieron con él. Trili se acercó hasta la puerta de madera, aporreándola con todas sus fuerzas. Oltan estaba enojado.

			—¡Debemos salir de aquí! —gritó Oltan derribando de un codazo a una bruja que no se esperaba tal reacción.

			Lekan les señaló a todos una puerta situada enfrente. Se encaminaron hacia ella, pero cuatro brujas les cortaron el paso. Oltan empuñó su hacha y embistió contra una de las brujas, hiriéndola en el brazo derecho con un golpe limpio y certero. Lekan alzó las manos concentrándose en una de las estatuas de la sala lanzándosela a las otras tres brujas. Estaba furioso. Una de las brujas se elevó en el aire esquivando el busto que derribó a las otras dos, las cuales quedaron inconscientes en el suelo. La bruja, con un grácil movimiento, lanzó un poderoso y veloz rayo hacia Oltan, que pudo esquivarlo por centímetros, pero que impactó en el pecho de un despistado Trili que cayó de espaldas mareado. Lekan le ayudó a levantarse mientras Oltan volvió a la carga dando un salto inusual para su estatura dando un hachazo que acabó con la vida de la bruja llamada Xierpe.

			—¡La has matado! —gritó Alissé mirando a Oltan con los ojos como platos.

			—Son ellas o nosotros —dijo el enano resoplando—. Si nos quedamos estamos perdidos. Salgamos de aquí cuanto antes.

			Todos se apresuraron a salir de aquel lugar menos Trili, que forcejeaba con Oltan para poder rescatar a la que consideraba como su hermana, pero el robusto enano le cogió de la cintura y le alzó en volandas para sacarlo de allí. Trili lloraba sin parar y a Lekan sólo había que verle la cara para saber que estaba tan triste como Trili, aunque intentase ocultarlo.

			—¡Debemos ayudarla! —masculló Lekan fuera de sí dándose la vuelta para volver a mirar la puerta tras la que se encontraba Meli—. ¡No podemos dejarla aquí!

			En ese momento, un rayo de energía de color verde golpeó una roca situada justo encima de la cabeza del chico haciendo saltar varios trozos de piedra por doquier. Otras tres brujas aparecieron de entre unas columnas y se aproximaron hacia ellos.

			—¡Tenemos que irnos si no queremos morir! —gritó Oltan empujando el portón con el hombro.

			Los cuatro salieron por la puerta corriendo, la cual daba a otro pasadizo repleto de antorchas encendidas a ambos lados. No pararon de correr mientras multitud de rayos y fogonazos de colores pasaban por encima de sus cabezas.

			—¡Vamos, vamos, vamos, no os paréis! —Oltan corría a gran velocidad tirando del brazo de un Trili que parecía correr por mero automatismo.

			El techo de la cueva se venía abajo. El ruido de las estalactitas al chocar contra el suelo apenas les permitía oír sus propias voces. Los temblores cada vez se hacían más bruscos y prolongados, haciéndoles trastabillar mientras corrían sin parar. Enfrente ya podían ver una salida donde se entreveían las estrellas y parte de la luna. El hueco que conducía al exterior empezó a sacudirse con fuerza. Una fina arena que parecía lluvia caía desde arriba sin cesar. Los cuatro utilizaron las últimas energías que les quedaban y saltaron hacia la oscuridad en el mismo momento en que la abertura quedó sepultada por roca y tierra. Al levantarse pudieron sentir cómo el frío de la noche les entraba entre los huesos como una punzada de dolor.

			Trili golpeaba con furia las rocas que le separaban de su amiga mientras lloraba desconsoladamente. Los demás permanecían callados y con la cabeza gacha. Lekan se levantó con decisión y rompió el incómodo silencio.

			—Debemos volver a rescatarla. Todavía estamos a tiempo.

			—A estas alturas Meli ya debe de estar muerta —dijo sin tacto alguno Oltan.

			—¡No digas eso! —gritó Lekan palpándose la cadena que le pendía del cuello y acariciando el amuleto—. Si no hubieses matado a esa bruja a lo mejor tendríamos alguna posibilidad de volver para salvarla. Aun así no estoy dispuesto a rendirme.

			—Negociar con ellas sería una insensatez —respondió Oltan—. Esos seres no son mejores que los hólguls. Te estás dejando llevar por los sentimientos. A veces la vida hay que afrontarla dejándolos a un lado. En la guerra los sentimientos sólo te llevan a una muerte segura.

			—Los sentimientos nos guían hacia lo que de verdad nos importa, no creo que… —se defendió Lekan antes de que Trili le interrumpiese para tomar la palabra.

			—Debemos continuar el viaje —dijo el enano con voz serena mientras se levantaba y echaba a andar hacia el Sur con movimientos tambaleantes—. Oltan tiene razón. Si volvemos moriremos también nosotros, nos hemos salvado de milagro. Meli no querría que nos arriesgásemos para volver a rescatarla. Ella tuvo que alejarse de sus padres y empezar a trabajar para otras personas cuando no era más que una niña. Para Meli la familia siempre ha sido algo muy importante…aunque no haya tenido la oportunidad de disfrutar de ella, y cuando pudo hacerlo, ya era demasiado tarde. Desde que os conocimos estaba entusiasmada con poder ayudaros a recuperar a vuestros seres queridos. Sé que nada le haría más feliz que eso. Por eso tenemos que proseguir. Es lo que ella querría.

			Todos se quedaron callados al ver a Trili tan serio. Alissé se levantó y se acercó al enano para abrazarle.

			—No le demos más vueltas al asunto —esta vez fue Oltan el que habló. Miró en derredor y se dio cuenta de que estaban al otro lado de la cordillera. Se levantó poniéndose a la cabeza de la marcha—. Si queréis salvar a vuestras familias debéis permanecer con vida. A nadie le gusta tomar este tipo de decisiones, pero es ley de vida. Debemos continuar.

			Lekan era el único que parecía no querer moverse. Sabía que era un suicidio volver, pero el simple hecho de abandonar a Meli a su suerte le reconcomía la conciencia y sobre todo el corazón. Cerró los ojos y se dio la vuelta para que el resto no le vieran, dejando escapar un par de lágrimas. La imagen de su madre y de la familia de Alissé le vino en ese instante a la mente. Haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad, avanzó con paso resuelto para alcanzar a sus compañeros.
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Una vez hubieron salido de la cordillera dividida, todos contemplaron asombrados el inmenso bosque que se abría paso ante ellos. Según Trili, se encontraban frente al Bosque de Guvid, conocido por su variada riqueza de fauna y flora.

			Tan solo el resplandor de la luna iluminaba el terreno. Lekan apenas podía caminar a causa de la fatiga y la tristeza de abandonar a Meli. Oltan les animó a hacer un último esfuerzo y avanzaron unas horas más, prácticamente en absoluta oscuridad, hasta llegar a la linde del bosque, donde pararon para descansar.

			—Voy a buscar algo de leña para hacer fuego —anunció Oltan mientras se perdía en la espesura del bosque—. Nos ayudará a ahuyentar a los animales.

			Su voz se perdió en la noche dejando un silencio sólo roto por esporádicos ruidos de animales salvajes que se oían en la lejanía. Alissé se dirigió hacia Trili para sentarse a su lado. El enano estaba ensimismado con la vista fija en un punto indefinido. La chica, sin mediar palabra, le puso el brazo sobre los hombros y se quedó junto a él sin perturbar su silencio.

			—¡He encontrado un lago no muy lejos de aquí! —Lekan se dio un buen susto al ver salir a Oltan gritando de entre los arbustos—. He traído varios troncos y ramas para construir una balsa y surcarlo mañana.

			Soltó en el suelo toda la madera que llevaba consigo y sin perder ni un instante empezó a hacer fuego frotando con sus manos una pequeña rama.

			—¿Es necesario cruzar el río? —preguntó Lekan recuperando la compostura mientras dirigía su mirada a Trili.

			—Es eso o pasar por las Montañas Drímatas. En mi opinión sería mejor atravesar el lago Treas. El camino de las montañas es más largo, y sabiendo lo que podemos encontrarnos en ellas creo que es más aconsejable ir por agua que por tierra —respondió Trili ocultando con la mano una lágrima que le caía por la mejilla.

			—Ya habéis oído. Mañana surcaremos el lago —profirió Oltan mientras soplaba con fuerza para avivar las pequeñas brasas candentes—. Será mejor que descanséis y recarguéis fuerzas. Supongo que aún quedarán bastantes jornadas hasta llegar a Kazán.

			—La verdad es que no estoy muy seguro —repuso Trili mientras sacaba con cuidado su preciado mapa de uno de sus bolsillos. Prefería mantener su mente ocupada con otros temas que no pensar en lo que le perturbaba—. Tanto el Bosque de Obudai como el de Norlee lindan con las Montañas Nevadas y con el Mar Emitrón. Me inclino a pensar que Kazán se encuentra en el de Obudai, pero no os lo puedo asegurar. En cualquier caso, debemos cruzar el lago si queremos ganar tiempo.

			Lekan y Alissé asintieron y se levantaron para ayudar a Oltan, pero éste, con su habitual testarudez, les obligó a tumbarse y descansar. Los tres lograron conciliar finalmente el sueño, en parte gracias al agradable calor que desprendía el fuego mientras Oltan trabajaba con fervor en su improvisada embarcación.

			* * *

			A la mañana siguiente, Alissé fue la primera en despertar. Encontró a Oltan dormido, hacha en mano, con la cabeza apoyada en un trozo de madera. A sus pies se encontraba una gran masa de ramas y palos atados con lianas y cuerdas. La superficie de la balsa tenía capacidad para los cuatro y en su parte posterior podía verse una placa de madera que hacía la función de timón.

			Una vez todos despertaron y tomaron algo de fruta, ayudaron a Oltan a transportar la barca hasta la orilla del Lago Treas. Los cuatro amigos dejaron la balsa en el agua después de comprobar si era lo suficientemente grande y fuerte para aguantar el peso de todos.

			—No te ofendas Oltan —repuso Trili con voz dubitativa—, pero no creo que la balsa resista los envites de la marea. Hay muchas piedras que serán difíciles de esquivar.

			—La embarcación aguantará —se defendió el robusto enano—. Está bien construida y atada. No hay nada que temer.

			—Puede que Trili tenga razón —indicó Alissé—. Las aguas parecen muy inquietas. Tal vez deberíamos plantearnos el ir por las montañas.

			—¡Tonterías! —exclamó Oltan. Se estaba empezando a enfadar—. Podemos navegarlo perfectamente, no soporto hacer trabajos que luego no sirvan para nada. ¡Llevo toda la noche en vela!

			Alissé miró a Oltan fijamente y con resignación se colocó en la parte trasera de la balsa para controlar el timón. Trili fue el siguiente en subir y colocarse en la proa. Oltan miró con gesto molesto a Lekan, como esperando a que él también le pusiese alguna pega. El chico se limitó a alcanzar una rama al enfadado enano y cogió otra para él con el fin de utilizarlas a modo de remos.

			Los cuatro zarparon con determinación, pero a los pocos instantes de comenzar su travesía empezaron a aparecer problemas.

			—Enfrente hay unas enormes rocas—informó Trili desde su puesto—. Empezad a girar a la izquierda.

			Alissé obedeció y viró en la dirección que Trili le indicaba.

			—¡Esperad! —gritó Lekan—. A la izquierda parece que hay una especie de remolino. Debemos buscar otro camino.

			—No nos dará tiempo —dijo asustada Alissé—. Las rocas están demasiado cerca. Elegid un camino. ¡Rápido!

			—¡A la derecha! —gritó Oltan.

			—No, no. ¡A la izquierda! —le contradijo Trili.

			Alissé no sabía qué hacer. Presa del nerviosismo se quedó bloqueada viendo como la balsa se internaba de lleno en el corazón del remolino. La barca empezó a sacudirse con brusquedad.

			—¡Agarraos fuerte! —profirió Oltan en el mismo momento en que la embarcación empezaba a ser engullida por el remolino. Se encontraban muy cerca de la orilla, así que el enano cogió su hacha y la utilizó como remo, ya que el suyo se lo había tragado la fuerte marea. La sumergió en el agua y comenzó a remar con ahínco, pero un poderoso viento les arrojó a todos contra la cubierta del barco. El hacha de Oltan saltó de su mano por los aires y cayó estrepitosamente muy cerca de donde se encontraba Alissé, partiendo una de las lianas que sujetaba las maderas. La barca empezó a separarse en dos partes mientras giraba sin control.

			—¡La balsa se hunde! —chilló Trili para hacerse oír entre el estruendo de la tempestad.

			—¡Saltad! —gritó Lekan ante el caos reinante—. ¡Rápido, la orilla no queda lejos!

			Todos saltaron al agua en el mismo instante en que la pequeña embarcación se hacía pedazos. Lekan nadó como pudo para alejarse de la fuerte corriente. Consiguió llegar a la orilla con gran esfuerzo. Allí se encontró con un Oltan y un Trili extenuados sobre la hierba. No había rastro de Alissé.

			—¡Alissé! —vociferó el chico mientras se acercaba a las dos figuras que permanecían resoplando y tosiendo en el suelo. Los dos enanos apenas podían hablar y respiraban entrecortadamente— ¿Dónde está Alissé? ¿La habéis visto saltar?

			Lekan se dirigió a la orilla, zambulléndose de cabeza en el agua. Abrió los ojos y buscó con la vista a su amiga. El agua era tan opaca que apenas podía distinguir lo que tenía a su lado. No muy lejos de donde se encontraba divisó un bulto oscuro que se encontraba a unos tres metros de profundidad. Buceó hacia allí lo más rápido que pudo. La joven estaba inconsciente y se hundía cada vez más en el fondo del lago. La agarró con fuerza del brazo y tiró de ella hasta arrastrarla a la superficie donde la depositó con cuidado en la hierba.

			—No respira —dijo Lekan presionando el pecho de su amiga. Juntó sus labios con los de una Alissé lívida y sin vida y sopló con fuerza para darle oxígeno. Trili, ya repuesto del shock, se arrodilló junto a ella echándole la cabeza ligeramente hacia atrás.

			Lekan seguía intentando reanimarla, pero sus intentos eran en vano. Oltan se agachó junto a Alissé y apartó con brusquedad a Lekan. Se inclinó sobre la chica y la golpeó en el pecho con bastante fuerza.

			—La harás daño —se quejó Lekan intentando apartar al enano. Pero cejó al momento de intentarlo al ver cómo Alissé se inclinaba hacia delante y expulsaba toda el agua que había tragado tosiendo sin parar. Todos se alegraron de que siguiera viva y suspiraron aliviados al percatarse de que podían haberla perdido para siempre.

			Permanecieron varios minutos tumbados sin mediar palabra. Estaban exhaustos después de aquel infructuoso y casi mortal intento de atravesar el lago. Oltan fue el primero en reponerse para hablar.

			—No podemos cruzar el río. Debemos tomar el camino de las montañas.

			—Definitivamente, parece que el lago no es una opción —expresó Trili con el máximo sarcasmo que pudo mirando a Oltan.

			—Al menos estamos todos bien —dijo Lekan sonriendo a Alissé, que pese a sentirse algo mareada y traspuesta, se encontraba mucho mejor.

			—Debemos rodear el lago y cruzar por las Montañas Drímatas —a la mente de Trili llegó la única alternativa que les quedaba. Su expresión y voz se tornaron asustadas y nerviosas—. Eso conllevará más tiempo y probablemente sea más peligroso.

			—Es la única opción que nos queda —señaló Oltan mientras se ponía en marcha—. Vamos, debemos cruzar el bosque antes de que nos alcance la noche.

			El grupo prosiguió su camino bordeando la orilla del lago dirección Este. Una bandada de pájaros salió de los árboles profiriendo sonoros graznidos.

			—Algún animal está al acecho —señaló Trili con un hilo de voz.

			—Por aquí chicos —masculló Oltan señalando un pequeño sendero de arena que se abría ante ellos—. Este camino puede que atraviese el bosque.

			Todos se adentraron con incertidumbre por el camino cubierto de maleza. No llevaban andados ni diez pasos cuando, de entre la espesura, emergió un gran animal con cuerpo de caballo y cabeza humana sosteniendo en sus manos un arco. Se levantó sobre sus patas traseras y extendió sus fuertes brazos para alcanzar una flecha de un pequeño carcaj situado a su espalda. Los amigos se miraron unos a otros, sorprendidos ante aquella repentina aparición.

			—Parece que la suerte no está hoy de nuestro lado —dijo Trili mientras una flecha pasaba rozándole el hombro.

			Pensaron en hacer frente al animal, pero se dieron cuenta de que habían perdido todas sus armas y la comida en el lago junto con su balsa. El centauro colocó otra flecha en el arco y disparó de nuevo. No se lo pensaron dos veces y echaron a correr sorteando árboles y matorrales. El centauro les persiguió trotando sin parar de lanzar proyectiles que les pasaban cada vez más cerca.

			—No podemos darle esquinazo —repuso Lekan pensando en una forma de distraerle. Cada vez se estaban internando más en el bosque y perdiendo el sendero que les había guiado hasta entonces.

			—Mirad allí —exhaló fatigada Alissé señalando con el dedo una pequeña casita de madera—. Parece una especie de cabaña.

			—No sabemos quién habita en ella —respondió Lekan, el cual no pudo reprimir pensar en las brujas y en Meli.

			—¡Cualquier criatura es mejor que el centauro que nos acosa! —gritó Oltan—. Debemos de haber entrado en su territorio y puede que aparezcan más.

			Lekan se puso a la cabeza de la singular comitiva. Se concentró y abrió la puerta desde la distancia haciendo uso su magia. Entró corriendo y esperó a que los demás hiciesen lo mismo. A sus espaldas podían oír los gruñidos y pisadas rítmicas del centauro. Lekan cerró la puerta en el mismo momento en que el centauro disparaba una flecha que impactó contra la robusta madera dejando un agujero en ella. Oltan cogió un tronco situado a sus pies para atrancarla. La feroz criatura embistió contra la puerta, la cual permaneció rígida aguantando el golpe. El centauro volvió a la carga por segunda vez, pero sus intentos fueron inútiles. Para alivio de los cuatro amigos, la criatura pareció darse por vencida, ya que pudieron escuchar su trote alejarse hasta confundirse con los sonidos del bosque.

			—Uf…por los pelos —suspiró Trili cuando se dejaron de oír los cascos. Pero nadie le escuchaba. Los demás tenían la mirada fija en un extremo de la pequeña habitación, donde una singular mujer les miraba en silencio, sin inmutarse. Tenía la cara delgada y el pelo enredado. Su aspecto en general era bastante extravagante. Debía rondar los treinta años y llevaba unos extraños anillos y pulseras por brazos y piernas. Vestía unos pantalones de telas de múltiples colores de los que colgaban pequeñas sortijas brillantes. Con un rápido movimiento, Oltan echó mano a la cintura para coger su hacha, perolo único que tocó fue su cinturón de piel vacío. Echó un vistazo a la habitación buscando un arma para defenderse, pero se percató de que la mujer seguía sentada sin hacer nada y con la misma expresión en su singular rostro.

			—Tranquilo enano, no voy a haceros daño —dijo con una delicada pero imponente voz—. Sólo quiero ayudaros.

			—Eso ya lo hemos oído antes —respondió con irritación Oltan. Sabía que aquella mujer no era una bruja. Parecía humana, pero esa no era razón para fiarse de ella—. ¿Qué te hace pensar que necesitemos tu ayuda?

			—Porque soy la única en esta habitación que puede conduciros a Kazán.

			Todos se quedaron estupefactos y sin saber qué decir. ¿Cómo podía saber esa extraña mujer a donde se dirigían?

			—¿Cómo…? —intentó preguntar Lekan, pero no le salían las palabras.

			La mujer se levantó y se acercó a los cuatro compañeros. Con cada movimiento que hacía, sus sortijas y brazaletes tintineaban rítmicamente.

			Oltan estaba preparado para atacarla. No cometería el mismo error dos veces. La extraña recorrió fugazmente con la mirada a todos los presentes con sus penetrantes ojos verdes. Cuando sus ojos se cruzaron con los de Lekan se detuvo en ellos unos segundos, pero al momento bajó la vista.

			—No quiero engañaros, así que voy a ser directa —dijo alzando la vista—. Tengo el don de leer la mente. En estos momentos lo sé todo sobre vosotros.

			—Que no os engañe —Oltan dio un paso al frente para encarar a la extraña mujer—. Aunque no parezca una bruja podría serlo.

			—Tranquilo Oltan, te repito que no quiero haceros daño —contestó sin hacer caso del tono del enano.

			—¿Cómo sabes mi nombre? —gritó entre enfadado e indeciso.

			—Ya te lo he dicho —respondió con tono sarcástico mirando a Oltan como si fuera un niño pequeño—. Mi nombre es Katy. Era una de las pensadoras de Kazán.

			Todos la miraron con cierta desconfianza, como si no supieran si tratarla como amiga o como enemiga.

			—¿Qué significa eso de pensadora? —preguntó Alissé, quien fue la primera en acercarse a la singular mujer. Había llegado a la conclusión de que si tuviese intención de atacarles ya lo hubiera hecho.

			—Es uno de los rangos de los adivinos —repuso Trili, todavía boquiabierto.

			—Exacto Trili —contestó Katy llamando de nuevo al otro enano por su nombre—. En Kazán éramos bastantes. En nuestra ciudad teníamos videntes, pensadores y adivinos de verdades. Los videntes son las personas capaces de ver el futuro, el pasado o el mismo presente. Los pensadores, como su nombre indica, son aquellos que leen los pensamientos de los demás, aunque sólo sea una parte de ellos. Finalmente, los adivinos de verdades, de los cuales existe un número muy reducido, son capaces de saber si mientes o, por el contrario, dices la verdad.

			—Guau… —se le escapó a Trili. Al enano le encantaba aprender cosas nuevas.

			—¿Entonces has estado en Kazán? —preguntó intrigado Lekan.

			—Estaba allí…cuando tuvo lugar el ataque de los hólguls —contestó Katy bajando la voz y desviando la mirada. Saltaba a la vista que el mero hecho de recordarlo le producía un profundo dolor. Sin emitir ningún sonido, soltó una lágrima silenciosa que le recorrió la mejilla. Lekan, sintiéndose culpable, se acercó un poco a ella y le tocó el hombro en señal de apoyo. Ella le miró con una expresión de tristeza y gratitud y empezó a sollozar sin control.

			—Tranquila… —dijo Lekan aunque no sabía muy bien cómo actuar ante aquel repentino desborde de sentimientos. Desde luego, aquella mujer no le parecía en absoluto peligrosa. Parecía que contenía dentro de sí un gran dolor.

			Katy levantó la vista y se tocó sus desmarañados cabellos negros mientras se secaba las lágrimas con el dorso de la mano. Llevaba tanto tiempo sin hablar con nadie que explotó soltando un torrente de palabras.

			—Tenía apenas doce años cuando los hólguls arrasaron Kazán. Vivía con mis padres y mi hermano en una pequeña casita situada en las afueras. Prácticamente todos los habitantes de la ciudad murieron en la masacre.

			—Y tú, ¿cómo te salvaste? —interrumpió Alissé con interés.

			—Tuve suerte —continuó Katy—. Cuando los hólguls llegaron yo me encontraba en el bosque recogiendo hierbas medicinales para mi anciana abuela. Pero cuando volví pude contemplar el pésimo panorama de muerte y desolación en que había quedado convertida nuestra ciudad. Todas las casas estaban ardiendo y cuerpos sin vida estaban desperdigados por todas partes. Una mujer me vio. Yo era tan pequeña e inocente que decidió hacerse cargo de mí. El resto de mis familiares habían muerto, excepto mi hermano, que por aquél entonces tenía nueve años, pero también fue adoptado por otra familia diferente. Los pocos hombres y mujeres que sobrevivieron se quedaron a reconstruir lo que quedaba de nuestra ciudad, pero la mujer decidió llevarme a este lugar. Tal vez para olvidar todo lo ocurrido e intentar rehacer nuestras vidas. Ella me enseñó a cazar y a perfeccionar mis poderes mentales, pero hace varios años murió por una enfermedad. Desde entonces vivo aquí sola, sin familia, sin nadie con quien hablar ni en quien apoyarme. Llevaba casi catorce años esperando volver ver a alguien de mi raza. Aún sigo sin creérmelo.

			Los demás escuchaban en absoluto silencio, contemplando a aquella mujer que parecía sincera en sus palabras. Katy se enjugó las lágrimas y prosiguió su relato.

			—Desde que estoy aquí he pensado mucho en volver a mi hogar y reencontrarme con mi hermano, pero nunca he decidido dar el paso. Quizás tengo miedo a que no me recuerde o a que ya no haya nadie allí. Ya ha pasado tanto tiempo que ni recuerdo bien el camino de vuelta.

			—Si no lo intentas, nunca podrás responder a todas esas preguntas —comentó con perspicacia Lekan—. No hay que arrepentirse de las cosas que se hacen mal, sino de las que no has hecho.

			—Tienes toda la razón —respondió Katy—. Por eso, desde que os he visto entrar por la puerta, he decidido ayudaros a llegar a Kazán. Por fin me ha llegado la oportunidad que llevo tantos largos años esperando. A veces hace falta un empujón para decidirte a dar ese paso tan importante que llevas años proponiéndote.

			Cuatro cabezas sonrientes miraron a Katy con afectuosidad. Ella les miró y no pudo reprimir otra lágrima que le recorrió la mejilla hasta detenerse en la comisura del labio. Alissé se compadeció de ella y le pasó el brazo por encima del hombro.

			—Tranquila Katy. Creo que todos necesitamos descansar y asimilar lo que acabas de contarnos. Estoy segura de que mañana será el mejor momento para hablar las cosas —le aconsejó Alissé.

			—Gracias —respondió la mujer levantándose con gesto afligido—. Vosotros podéis dormir aquí. En aquella habitación hay mantas y telas por si tenéis frío.

			Katy dio media vuelta y se internó en una de las tres habitaciones con las que contaba la cabaña. Los demás cogieron unas mantas y se tumbaron en el salón. Aquella información les había dado esperanzas, pues según Katy la ciudad de Kazán había sido reconstruida. La noche transcurrió apacible y el sueño se apoderó poco a poco de ellos.

			* * *

			A la mañana siguiente, los sonidos de los animales salvajes despertaron a todos. Se desperezaron y se dirigieron a una de las habitaciones donde un suculento desayuno basado en cereales y frutas les esperaba sobre la mesa.

			—Pobre Katy —se lamentó Alissé mientras se metía varios trozos de fruta a la vez en la boca—. Ha debido de sufrir mucho. Si yo hubiese estado en su lugar, tantos años sola, no sé qué habría sido de mí. Seguramente me habría vuelto loca.

			Los demás siguieron tomando el desayuno en silencio. La verdad es que la soledad en la que había vivido Katy parecía haberle afectado bastante, pues su apariencia y su tono de voz eran algo estrafalarios.

			La puerta chirrió y de ella apareció una Katy repuesta completamente de la tristeza de la noche pasada. No cabía en sí de alegría debido en parte a que no recibía visitas desde hacía muchos años y por otro lado, a que quizás en poco tiempo vería cumplido un sueño que llevaba resistiéndosele desde hacía más de veinte años. A su espalda llevaba su arco y su carcaj, mientras que en sus manos traía cuatro conejos y una pila de troncos.

			—Tenemos que partir de inmediato si queréis llegar pronto a Kazán —dijo dejando los conejos sobre la mesa.

			—Hay que pensar bien por donde iremos. Será un trayecto largo y cansado si tenemos que ir a pie —intervino Oltan.

			—No os preocupéis por eso —dijo Katy mostrando una sonrisa de dientes impecables—. Desayunad lo que queráis. Cuando terminéis quiero enseñaros algo.

			Los cuatro amigos se miraron esperanzados y comieron con avidez todo lo que les quedaba en los cuencos para salir rápido y seguir a Katy por el bosque. La mujer iba delante dando pequeños saltitos.

			—¿Qué es lo que quieres enseñarnos? —inquirió con recelo Oltan.

			La pensadora se mantuvo en silencio mientras les conducía por un sendero hasta llegar a la orilla del lago. Sus aguas estaban tranquilas y sosegadas.

			—Aquí no hay nada —dijo indignado Oltan al ver la explanada vacía.

			Sin mediar palabra, Katy apartó una enorme cantidad de arbustos dejando al descubierto una magnífica nave en la que cabían lo menos diez personas. Estaba toda hecha de madera y hojas y poseía en el centro un gran mástil de largas velas. En la cubierta había gran cantidad de cajas con fruta y carne fresca.

			—Esto sí es un navío —repuso contento Trili mirando de reojo a Oltan, el cual se sentía humillado.

			—Llevo años construyéndolo por si algún día me decidía a dejar este lugar. Ya era hora de poder utilizarlo —respondió Katy contemplando orgullosa su creación—. ¿A qué esperáis para subir a bordo?

			Entre todos empujaron la barca hasta el agua y subieron a bordo dispuestos a zarpar. Trili, al ser el que menos pesaba, subió al palo mayor de vigía. Katy cogió el timón mientras Lekan y Oltan se encargaban de los remos. Alissé levó una piedra de enormes proporciones que hacía la función de ancla y el barco cortó el agua mientras se abría paso hacia el interior del lago.

			Las primeras horas del viaje fueron eternas pero sin ningún percance. Comieron con voracidad algo de fruta. Los conejos cazados esa misma mañana por Katy los asarían tan pronto llegaran a tierra firme. Tras el tentempié tomaron por turnos un pequeño y merecido descanso dejando que el viento les guiara, siempre con alguien pendiente por si se aproximaban demasiado a algunas de las innumerables rocas que estaban esparcidas por el lago. El sol ya se ocultaba en el horizonte y la travesía se veía imposibilitada por la falta de luz.

			—¡Isla a la vista! —gritó desde lo alto Trili. Una pequeña masa uniforme de rocas y árboles se distinguía a poca distancia.

			—Atracaremos allí —anunció Katy—. Pasaremos la noche y por la mañana haremos la última parte del viaje. Es más seguro que navegar por la noche por el lago, ya que hay gran cantidad de rocas con las que podríamos chocar.

			Encallaron en la pequeña isla y descendieron del navío. Se asentaron en una playa de fina arena justo al lado de la embarcación. Una vez inspeccionado el terreno, se reunieron en su improvisado campamento y encendieron una hoguera para cenar los ansiados y suculentos conejos.

			—Con suerte, en menos de cuatro días estaremos en Kazán —dijo con la boca llena Katy—. Por cierto, no me habéis dicho de donde venís.

			—Suponíamos que ya sabrías todo sobre nosotros —argumentó Oltan mirando con recelo a la mujer, en la cual seguía sin confiar.

			—Sé muchas cosas sobre vosotros, lo admito. Sé de dónde venís vosotros —dijo señalando a los dos enanos—, pero con vosotros dos no lo tengo tan claro. Veo un gran deseo y determinación por llegar a Kazán, pero ignoro los detalles de vuestro hogar.

			Lekan le contó toda la historia. Desde su huida de Hólgul hasta el encuentro con el centauro que les llevó a dar con ella. Alissé se levantó durante el relato para avivar el fuego que estaba a punto de consumirse. Katy estaba maravillada ante la valentía de los cuatro, pero se entristeció mucho cuando le contaron lo ocurrido a Meli, pese a que ella ya lo sabía por los continuos pensamientos que abarrotaban la mente de Trili.

			Al llegar la noche se dividieron en tres grupos para hacer guardias. A Alissé y a Lekan les tocó el primer turno, a Oltan el segundo y a Trili y Katy el último, ya que Katy estaba dispuesta a participar pese a las vanas insistencias de Oltan por impedirlo. El enano no iba a dormir tranquilo sabiendo que ella estaba despierta y podía traicionarles. Al final, no tuvo más remedio que acceder y se acostó refunfuñando. Trili y Katy hicieron lo propio, dejando a Lekan y Alissé de guardia.

			Los dos chicos se juntaron el uno al otro para darse calor y resguardarse del frío y el viento que les sacudía en el rostro. Estuvieron un rato en silencio contemplando la noche y las brillantes estrellas que iluminaban el cielo. Lekan notó a Alissé algo inquieta, por lo que intentó comunicarse con ella en silencio por medio de su mente para saber el motivo de su preocupación.

			—¿Estás bien?

			Alissé dio un respingo al oír la voz de Lekan en su cabeza y se acordó del poder de su amigo. Era cierto que su relación en la celda de Hólgul era amigable, pero ahora a ambos se les veía más distantes y cortados, sobre todo desde la pérdida de Meli.

			—Estoy preocupada por nuestras familias —reconoció Alissé desahogándose por fin—. No dejo de pensar en ellos.

			—Yo también les echo mucho de menos, pero pronto volveremos a verles.

			—No paro de pensar en que les hayan podido hacer algo por nuestra culpa.

			—Estoy seguro de que estarán a salvo. Todo saldrá bien —le intentó tranquilizar Lekan sonriendo.

			—Ojalá tengas razón —suspiró Alissé algo más relajada.

			La chica apoyó su cabeza en el hombro de Lekan y se quedó dormida. El chico la arropó con una de las mantas mientras continuaba vigilando. Oltan pasó a relevarle en el turno y Lekan cayó al instante dormido de puro cansancio.

			El enano permaneció alerta durante todo su turno, sin apenas moverse. Tras más de dos horas de vigilancia le pareció oír algo entre la maleza del bosque. No quiso despertar a nadie por si era una falsa alarma, así que se acercó unos pasos hacia la linde del bosque en la dirección donde le había parecido escuchar el sonido. Aguzó el oído y le pareció oír unas pisadas que se acercaban. Empuñó un tronco del suelo y se preparó para luchar contra la criatura que apareciese de la espesura. Por un momento sintió que las pisadas se alejaban y se relajó, pero en ese instante de calma, un enorme lobo gris saltó sobre él. El enano reaccionó rápido y le propinó un estacazo en el hocico. El lobo se alejó unos metros dispuesto volver a atacar. Cogió impulso con sus patas traseras, enseñó los colmillos y se precipitó de un salto contra el enano, que lo esquivó por poco. Oltan no sabía cómo evadirse de su adversario. El feroz animal volvió a prepararse para embestir una vez más contra el enano, que se llevó las manos a la cabeza para defenderse, pero una veloz flecha le pasó rozando el brazo impactando en la pata del desprevenido lobo que cayó estrepitosamente al suelo. Oltan se dio la vuelta y contempló a todos tiritando de frío y a Katy con su arco en la mano y otra flecha cargada para ser soltada en caso necesario. La mujer bajó el arco y se acercó al malherido lobo que se encontraba gimoteando en el suelo. El animal intentaba ponerse en pie, pero era incapaz. Tras mirarlo detenidamente durante unos segundos, cogió de una bolsa que llevaba atada a la cintura una espesa sustancia morada que puso sobre su herida. Oltan aún jadeaba debido al esfuerzo por contener al animal. Se acercó a Katy con la intención de darle las gracias, pero su orgullo se lo impidió. El robusto enano miró al lobo con gesto despectivo.

			—Matémosle. Así no hará más daño —exclamó Oltan cogiendo el trozo de tronco con ambas manos.

			—¡No le toques! —le increpó Katy con voz dura e imponente haciendo que el enano parase en seco—. Es un ser vivo como tú o como yo. Voy a curarle la herida.

			—¡Estás loca! —ahora fue Trili el que tomó la palabra con expresión horrorizada—. ¡Casi mata a Oltan!

			Katy hizo caso omiso de las palabras de Trili y permaneció arrodillada junto al lobo, que seguía retorciéndose y aullando de dolor. Katy le puso unas hierbas cerca del hocico y el lobo cayó dormido prácticamente al instante.

			—Dejadme tranquila —les dijo a todos.

			Lekan tomó la palabra antes de que a Oltan pudiera contestar.

			—Creo que será mejor que descansemos —repuso el joven intentando tranquilizar al resto.

			Tras dudar unos instantes, Oltan decidió tumbarse e intentar dormir mientras Katy cuidaba del desvalido lobo, el cual no paró en toda la noche de proferir continuos gemidos. Trili también se mantuvo despierto vigilando el campamento de posibles nuevos ataques.
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El sol lucía tenuemente y sus rayos impactaban sobre las hojas de los árboles que se mecían ayudadas por pequeñas ráfagas de aire fresco y puro. Alissé despertó temprano y se aproximó al lugar donde se encontraba Katy. La mujer se hallaba de espaldas al lado de un amasijo de telas que cubrían por completo al lobo. Fue a dar los buenos días a Katy, pero se dio cuenta de que se encontraba profundamente dormida y prefirió no despertarla, pues intuyó que debía de haber pasado una noche ajetreada. Iba a despertar a los demás, cuando sus ojos se pararon en el busto cubierto por las mantas. El lobo debía de estar plácidamente dormido debido al acompasado movimiento que las telas hacían al unísono con su respiración. Alissé, intrigada, se aproximó a las mantas y las apartó cuidadosamente. Lo que vio bajo ellas le hizo caer hacia atrás y proferir un fuerte grito que despertó a todo el campamento y a algunos animales cercanos que huyeron despavoridos ante la magnitud del chillido. Debajo de las mantas no había ningún lobo, sino un hombre de espesa y descuidada barba con ojos y pelo negro como el azabache que la observaba tan sorprendido como ella.

			Lekan fue el primero en levantarse sobresaltado. Se acercó a Alissé y le ayudó a ponerse en pie. La chica no podía apartar los ojos de aquel extraño que seguía tumbado con mirada perpleja y algo desorientado. Oltan y Trili se interpusieron entre el individuo y Alissé. Lekan se fijó más detenidamente en el hombre. Debía de rondar los treinta y tantos y su piel desnuda era más blanca de lo normal. Tenía aspecto ojeroso y demacrado, como si llevase semanas sin dormir ni probar bocado. La mirada de Lekan se dirigió hacia la pierna derecha de aquel hombre, la cual estaba toda impregnada de sangre seca. Al momento comprendió la situación e intentó avisar a Oltan, pero éste ya había cogido un tronco del suelo que blandía como arma mientras se abalanzaba sobre el hombre, que contemplaba la escena sin tiempo para reaccionar.

			—¡Detente Oltan! —Katy se interpuso entre Oltan y el extraño, por lo que el enano, cogido de improviso, tuvo que parar su golpe en el último segundo, lo que le hizo trastabillarse y caer al suelo. Lanzó una mirada de desconcierto a Katy desde el suelo sin entender nada. Aquella mujer le había hecho quedar en ridículo varias veces en el poco tiempo que la conocía.

			—¿Por qué te has puesto en medio? —exclamó enfadado volviendo a reincorporarse mientras se quitaba el polvo de la ropa con gesto ofendido—. Ese extraño podría ser peligroso. ¿Por qué le proteges?

			—Este extraño es el lobo que te atacó anoche —Lekan por fin pudo articular aquellas palabras.

			Oltan, indeciso, giró la cabeza mirando por turnos a Lekan y a Katy.

			—¿Quieres decir que es un hombre lobo? —el robusto enano dirigió la mirada hacia el hombre que seguía tumbado en el suelo aún adormecido por el efecto de las hierbas de Katy.

			—Veo que eres más inteligente de lo que pensaba —respondió Katy con cierto tono de burla.

			—¿Y tú ya lo sabías? —preguntó el enano a Lekan.

			Éste asintió señalando la pierna magullada del extraño, que ahora luchaba por intentar ponerse en pie.

			—Vaya…, tenéis razón. Qué estúpido he sido. ¿Desde cuándo lo sabéis?

			—Yo me acabo de dar cuenta al verle la pierna —dijo Lekan desviando su mirada hacia Katy—. Lo que no entiendo es cómo podías saberlo desde ayer.

			—Fue muy extraño —empezó a contar la mujer—. Cuando vi al lobo herido me sobresalté al oír unas extrañas voces y lamentos que no sabía de dónde provenían. Imaginaos mi sorpresa al comprender que los murmullos provenían del animal.

			—¿Qué tiene eso de extraño? —Alissé tomó la palabra, ya repuesta del susto—. Tienes el don de leer la mente.

			—Sí, pero sólo la de los humanos. Por eso me extrañé al oír sus pensamientos y deduje que debía de haber algo humano en él. Por ello impedí que Oltan le matara pero no os quise decir nada por si me equivocaba.

			—Pues parece que estabas en lo cierto —dijo con sarcasmo Trili.

			—¿Qué haremos con él? —preguntó Oltan recobrando la lucidez perdida por unos momentos.

			—No podemos dejarle en este estado —dijo Katy—. Su pierna tardará un par de días en recuperarse por completo. Necesita de mis cuidados.

			La atención de todos se centró en el mugriento hombre que buscaba con movimientos torpes algo de ropa con la que cubrir su cuerpo desnudo y se tambaleaba e intentaba sostenerse en pie con la ayuda de un grueso tronco. Katy le sujetó firmemente y volvió a tumbarle con cuidado en el suelo tapándolo de nuevo con las mantas. El extraño sufría tremendos pinchazos que en ocasiones eran tan intensos que le hacían aullar de dolor.

			El grupo tuvo que pasar el día entero en el campamento. Se dividieron para buscar madera y comida mientras Katy se ocupaba de su paciente, al cual había suministrado unas hierbas que le mantenían dormido. Cuando acabaron de comer se reunieron sentados en círculo al lado de los primeros árboles del bosque para pensar qué hacer ante esta nueva situación.

			—Debemos deshacernos del extraño —sugirió Oltan—. Es peligroso permanecer aquí mucho tiempo. No sabemos lo que se oculta tras ese bosque.

			—Tampoco sabemos si sus intenciones son buenas —dijo Trili mientras se frotaba las manos para entrar en calor. El sol ya se estaba ocultando y el aire gélido volvía a apoderarse del lugar—. Puede que cuando despierte nos ataque y nos entregue a los suyos.

			—En cuanto a sus intenciones —Katy salió en su defensa—, sé que no son malas. Mientras estaba dormido he leído algunos de sus pensamientos y emociones. Veo mucho dolor y arrepentimiento, pero ninguna intención de hacer daño a nadie.

			—Y aunque así fuera —le respaldó Lekan—, está en desigualdad numérica y con una herida en la pierna. Si se recupera podría ser un buen aliado.

			—El único inconveniente es que debemos de permanecer aquí hasta que se recupere, y eso, aparte de peligroso, nos hará perder mucho tiempo —objetó Alissé dirigiendo su mirada hacia el hombre que seguía durmiendo al lado de la pequeña hoguera que habían encendido para no pasar frío.

			—No necesariamente —a Lekan pareció ocurrírsele algo, pues se le dibujó una sonrisa en los labios. Todos le miraron expectantes.

			—¿Qué sugieres? —preguntó intrigado Oltan. No le gustaba la gente que se hacía de rogar.

			—No podemos correr el riesgo de llevar al herido en la barca por miedo a que caiga por las fuertes sacudidas de las olas —explicó Lekan—. Pero yo puedo elevarle en el aire y transportarle. En realidad no puedo llevarle en volandas, pues no puedo mover con la mente personas, pero si le atamos en una camilla, podré elevar ésta con él encima.

			—Pero, ¿podrás soportar su peso durante todo el tiempo que dure el viaje? —preguntó Alissé—. Ni siquiera sabes hasta dónde alcanzan tus poderes.

			—Debemos intentarlo —replicó el chico con decisión—. Tienes razón Alissé, no podemos perder más tiempo. La vida de nuestras familias y de gran parte de nuestra raza está en peligro.

			—Pues no se hable más —zanjó Oltan—. Si estás dispuesto pongámonos manos a la obra. La gente pasa más tiempo buscando pegas a la vida que viviéndola.

			No tenían muy claro si funcionaría, pero tenían que intentarlo. Oltan y Lekan se internaron en el bosque para conseguir madera. Entre tanto, Trili y Alissé se alejaron del campamento para buscar raíces y lianas para atar los troncos mientras Katy seguía tratando al extraño.

			Después de unas horas de agotador trabajo terminaron la camilla y ataron al hombre lobo que, según les informó Katy, se hacía llamar Belan.

			Todos estaban preparados para emprender la última parte del viaje por el lago. Lekan elevó a un palmo del suelo la camilla con Belan dormido en ella. Empujaron el barco hacia el lago y continuaron su travesía.

			Hicieron el trayecto sin percances. Sólo los intermitentes lamentos del herido y los gritos de Trili informando de lo que tenían por delante rompían el silencio que se había asentado en el navío. Tras varias horas de navegación llegaron a la otra orilla. Echaron el ancla al agua, descendieron del barco y se tumbaron en la arena para descansar y comer algo.

			Lekan estaba exhausto por el esfuerzo requerido en el transporte del licántropo. Se colocó una manta debajo de su cabeza y cerró los ojos. Alissé aprovechó el descanso para acercarse a Katy.

			—¿Has descubierto algo sobre nuestro nuevo acompañante?

			—Sus pensamientos no son muy nítidos. Al no ser humano me es más difícil leerle la mente, pero puedo percibir una gran tristeza en él, algo de lo que no se siente muy orgulloso.

			—Tendremos que esperar a que… —Alissé sintió una especie de mareo que le hizo llevarse las manos a la cabeza. Soltó un grito de dolor y empezó a tambalearse. Se habría dado de bruces contra el suelo si Katy no la hubiese sujetado. La mujer tumbó a la chica con cuidado sobre una manta.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó Katy con preocupación.

			—La… cabeza… me da… vueltas —respondió Alissé apretando con fuerza los ojos. Sentía como si todo girase vertiginosamente a su alrededor.

			Katy le puso la mano en la frente. Lekan se había despertado y estaba a su lado, junto con Oltan y Trili, que miraban a Alissé sin saber qué hacer.

			—Estás ardiendo —dijo Katy mientras introducía la mano en su bolsa de medicinas que siempre llevaba colgada a la cintura. Sacó un manojo de plantas de color rojo, se las metió en la boca y tras masticarlas y ensalivarlas durante unos segundos, sacó con la punta de sus dedos una masa pastosa y uniforme que introdujo en la boca de Alissé.

			—Trágatelas. Te aliviarán el dolor —repuso Katy sin apartar la vista de la chica que seguía emitiendo esporádicos gritos de dolor. Su frente estaba llena de gotas de sudor. Alissé sintió la pegajosa sustancia en su boca. Con cierto desagrado la masticó y tragó.

			Todos miraron a Alissé con gesto preocupado. El cansancio y las largas marchas parecían haber hecho mella en ella. Lekan se arrodilló a su lado y le cogió con firmeza la mano para intentar tranquilizarla. Poco a poco Alissé empezó a sentirse mejor. Su respiración se normalizó y los dolores parecieron remitir. La joven abrió ligeramente los ojos dedicando una tenue sonrisa a sus compañeros. Acto seguido, y para alivio de todos, la joven se desplomó rendida de puro cansancio.

			Cuando quisieron darse cuenta, el sol ya se había ocultado por completo en el horizonte. Cenaron algo ligero y encendieron una pequeña hoguera. El primer turno de noche le tocó a Lekan y a Katy. Lekan tomó dos mantas, con una cubrió a Alissé, que seguía dormida plácidamente y con la otra se acurrucó junto a Katy para entrar en calor, pues el frío de la noche era insoportable.

			—¿Has hablado con Belan? —le susurró Lekan en voz baja para no despertar al resto.

			—Aún no he podido. Está muy débil, pero se va recuperando. Respecto a sus pensamientos, no he conseguido averiguar nada salvo algunos detalles de su vida sin importancia.

			La mujer se paró por un instante y fijó su mirada en el chico. Cuando volvió a tomar la palabra, su voz se volvió más tenue y enigmática.

			—Sólo hay una persona aparte de él a la que no he podido leer por completo sus pensamientos. Y esa persona eres tú —Katy continuó al ver que Lekan se había quedado sin palabras—. El día de nuestro encuentro en la cabaña yo ya sabía de antemano que os acercabais, pero pensé que erais tres porque sólo podía oír tres pensamientos diferentes. Pero cuando reparé en que erais cuatro, penetré con cierta curiosidad en la mente de cada uno. Aparte de darme cuenta de que todos teníais vuestros pensamientos centrados en ir a Kazán, también descubrí que tu mente estaba cercada por un inmenso poder. Estaba confusa, pero cuando vi tus poderes, lo comprendí. Tienes los mismos poderes que los magos, o al menos unos cuantos. Estoy segura de que con entrenamiento los irás desarrollando cada vez más. A mí me ocurrió algo parecido, pero yo sólo poseo una habilidad y tú pareces tener bastantes.

			—Todo el mundo me dice lo mismo, pero el problema es que yo no puedo ser mago. Mis padres eran humanos. Es imposible.

			—¿Cómo sabes que tu padre fue humano? —preguntó a bocajarro Katy.

			Lekan agachó la cabeza. El recuerdo de su madre y del padre que nunca conoció le afligía.

			—Discúlpame —se excusó Katy—. No debería haber dicho eso, lo supe cuando indagué en los pensamientos de Alissé sobre su familia y la tuya, no debí…

			—No tienes que disculparte —interrumpió Lekan—. Tienes razón, no sé quién era mi padre. Mi madre nunca me habló de él. Para mí sólo es un fantasma del que no sé nada.

			—Sólo hay una forma de saber si eres mago o no —Katy se sentía incómoda con la conversación así que cambió de tema—. ¿Alguna vez has peleado cuerpo a cuerpo con alguien?

			—No… ¿Por qué lo preguntas?

			—Lo digo porque, según algunas leyendas que se contaban en nuestra ciudad, los magos son los seres más débiles en lo que se refiere a luchar sin magia.

			—Eso es imposible, si los magos son…

			—Los seres más poderosos de Heof sí. Su magia no tiene límites y todo eso que ya sabemos —repuso Katy con tono jocoso utilizando las mismas palabras que usaba Rafnele cuando se refería a ellos—. Pero sin ella, no serían nada.

			—Bueno —dijo Lekan—, sólo hay una forma de averiguarlo, pero será mejor probarlo mañana.

			Ambos desviaron sus miradas hacia el cielo estrellado. Así, sumidos en sus propios pensamientos, se quedaron en silencio hasta que Trili y Oltan les relevaron y pudieron irse a dormir.

			El cielo presagiaba un día soleado y despejado. Todos se alegraron al comprobar que Belan mejoraba notablemente. Según Katy, en un día o dos podría caminar sin ayuda. Cuando despertó, todos se arremolinaron a su alrededor. Tenían tantas preguntas que hacerle que apenas le dejaron descanso. En cuanto entreabrió los ojos empezaron con el interrogatorio.

			—¿Cómo llegaste hasta la isla? —preguntó con curiosidad Alissé.

			Belan se aclaró la garganta antes de hablar. Llevaba tantos días sin usar la palabra que al principio le costaba articular los sonidos. Contrariamente a lo que esperaban, su voz era dulce y pausada, lo cual contrastaba con su cara y piel llena de rasguños, su mata de pelo desmelenado y su abundante barba.

			—Ante todo, quería daros las gracias por haberme curado. No sé quiénes sois ni cómo he llegado hasta aquí, pero vosotros tampoco sabéis nada de mí y me habéis auxiliado.

			—Sabemos que no eres peligroso —señaló Trili sonriendo—. Por eso te ayudamos. No tienes nada que temer, somos buena gente.

			—Eso me alivia —respondió Belan haciendo una mueca con el labio a modo de sonrisa—. Así que queréis que os cuente como llegué a la isla. Os contaré mi aventura, pero os aseguro que os va a desilusionar.

			—Seguro que es una historia apasionante —le animó Alissé.

			—Mi clan está asentado en el centro de la Cordillera Dividida, en un lugar llamado Kerrik. Allí los hombres lobo convivimos con los lobos hombre.

			—¿Los lobos hombre? —repuso Katy arqueando una ceja—. Nunca he oído hablar de ellos.

			—Eran nuestra arma secreta —continuó Belan con cierto tono de nostalgia—. Muy pocos saben de su existencia. Son lobos que, al contrario que los de mi raza, que nos transformamos en feroces lobos cuando el reflejo de la luna ilumina nuestra piel, ellos lo hacen en brutales hombres sin cerebro alguno. Son fornidas bestias que destrozan todo a su paso. Con estos nuevos aliados, nuestro ejército se duplicaba en número a la vez que crecía nuestro poder. Así que decidimos declarar la guerra a los vampiros. Habíamos querido aliarnos con ellos años atrás, pero ellos habían rechazado nuestra propuesta; así que decidimos darles una lección —Belan tomó aire y continuó bajando un poco el tono—. Pero las cosas no fueron como esperábamos. Las noches en las que no hay luna llena podemos elegir a nuestro antojo si transformarnos o no, pero en las noches de luna llena nos resulta imposible pararlo y además nuestra fuerza y fiereza se incrementan. Aun así, aprovechamos una noche en la que no había luna llena para atacar a los vampiros por sorpresa. Ellos siempre esperaban un ataque en día de luna llena, por lo que al pillarles desprevenidos no tuvieron otra opción que huir a refugiarse en sus cuevas. Nosotros, sin pensar en otra cosa que en darles muerte, fuimos tras ellos sin darnos cuenta de que dentro de sus guaridas no se veía la luna, por lo que volvimos a nuestra forma menos violenta y más vulnerable. A partir de ahí fue fácil para los vampiros acabar con nosotros. Pude presenciar cómo mis camaradas luchaban y morían con valentía. No podíamos hacer frente a los vampiros en ese estado, así que escapé como pude. Varios vampiros me persiguieron durante toda la noche. Sabía que con la salida del sol estaría a salvo, pero por poco me atrapan. Al final pude darles esquinazo y refugiarme en la isla donde me encontrasteis.

			Todos miraban a Belan sin saber qué decir. Era obvio que esperaban otro tipo de relato, pero el desconsuelo y el abatimiento del hombre lobo les hizo empatizar con él.

			—No estoy orgulloso de lo que hice, pero no tenía otra elección. O escapaba o moría.

			A Oltan se le veía el más defraudado por la historia de aquel hombre debido a sus largos años de fiel servicio a su rey. Le costaba comprender el comportamiento de Belan, pero permaneció callado por respeto. Todos estaban sin palabras. Lekan intentó cortar aquel incómodo silencio.

			—Debió de ser muy duro presenciar aquello. Creo que será mejor que descanses. Seguiremos caminando hasta la hora de comer —dijo el chico volviendo a elevar con la mente la camilla en la que iba tumbado Belan. Todos prosiguieron la marcha y Belan volvió a recostarse y a cerrar los ojos.

			Descansaron cerca de un bosque que se extendía en dirección Este. Se trataba del bosque de Norlee según habían visto en el mapa de Trili. Katy les había comentado que, pese a no recordarlo muy bien, Kazán debia de encontrarse más al Sur, por lo que decidieron dirigirse hacia el Bosque de Obudai.

			—Vamos a fabricar unas espadas para entrenar —intervino Lekan con la intención de poner a prueba su fuerza y destreza.

			A Oltan se le iluminó el rostro. No tardó nada en recoger y partir unos troncos. Los afiló tanto como pudo y fabricó unas burdas espadas. El enano tenía ganas de hacer ejercicio.

			Después de comer, todos se sentaron para presenciar la lucha ente Lekan y Oltan. Ambos se situaron frente a frente con sus improvisadas armas asidas fuertemente. Sin previo aviso, Oltan alzó su tosca espada y lanzó un rápido golpe que pilló desprevenido a Lekan, el cual, aunque logró desviarlo en el último momento, casi cae de espaldas al suelo. Después de estabilizarse, se abalanzó sobre Oltan dando espadazos a diestro y siniestro mientras Oltan los desviaba con facilidad. Después de unos minutos en los que Lekan intentó por todos los medios golpear al enano, éste se cansó y embistió a Lekan en el brazo haciéndole saltar su espada por los aires. Lekan se llevó una mano al brazo dolorido y la otra al costado. Estaba sin apenas resuello.

			—¡Es increíble! —Katy se acercó a Lekan con una sonrisa desmesurada.

			—¿El qué? —preguntó Lekan mientras se sentaba para descansar—. ¿La paliza que me ha dado?

			—No bobo —dijo riendo Katy—. Si te enfrentases a un mago sin magia le ganarías sin problemas. Has heredado la magia de los magos pero no su debilidad física. Un mago no habría durado ni un segundo contra Oltan. Pero tú le has plantado cara sin haber cogido una espada en tu vida.

			—Yo también quiero probar — Alissé interrumpió la conversación mientras cogía la espada de Lekan del suelo y se situaba frente a Oltan.

			El enano dudó un instante, pero sonrió y atacó a Alissé con un sencillo y suave golpe que ella desvió sin dificultad contraatacando y golpeando a Oltan en el pecho. A Oltan se le borró la sonrisa al instante y atacó sin piedad a Alissé que desviaba sus golpes y atacaba a duras penas. Después de unos minutos en los que Alissé no retrocedió ni un paso, Oltan le asestó el golpe definitivo que le hizo caer de espaldas. La joven se levantó rápidamente hecha una furia dispuesta a continuar, pero Trili la sujetó dando el entrenamiento por terminado. Oltan se acercó a ella para felicitarla por su actuación, a lo cual ella respondió con una forzada sonrisa.

			Ya era de noche y el sueño empezó a apoderarse de ellos. Quedaban pocas jornadas de viaje para llegar al bosque donde supuestamente debía estar Kazán. Todos se tumbaron y se arroparon para protegerse del frío que provenía de la ladera de las Montañas Nevadas. Katy estaba arropando a un Belan que dormía plácidamente, cuando oyó un ruido de procedencia incierta. Avisó a los demás, que se levantaron como si les hubiesen echado agua encima. Se juntaron para protegerse del frío y el viento mientras cada uno escudriñaba los alrededores con actitud alerta.

			Los crujidos de unos pasos rítmicos se oían cada vez más cerca. Trili señaló un par de puntos en la negrura de la noche. Se iban acercando poco a poco. Los amigos no reconocieron a los dos seres hasta que los tuvieron a pocos metros de distancia.

			—¡Hólguls! —gritó Alissé.

			Efectivamente, dos enormes hólguls se encontraban ante ellos con una siniestra sonrisa en sus espeluznantes bocas de labios negros. Lekan dio un paso al frente dispuesto a enfrentarse a ellos, pero fue Oltan el que se le adelantó, gritando como un poseso con su burda espada de madera aferrada fuertemente con sus dos manos. Lekan intentó detenerle pero era demasiado tarde, Oltan dio un gran salto desproporcionado para su estatura y peso y dirigió el filo de su arma hacia el cuello de uno de los hólguls que, sin apenas inmutarse, alzó sus fibrosos brazos mientras apuntaba con una de sus oscuras garras al atrevido enano. Una poderosa ráfaga de viento le hizo retroceder bruscamente en el aire haciéndole dar varias vueltas de campana antes de aterrizar en el suelo con un golpe seco.

			Los demás estaban asustados. Katy tomó su arco y disparó una flecha al otro hólgul pillándole de improvisto, pero éste, en el último momento, hizo que la flecha se desintegrase a pocos milímetros de su garganta. Miró con rabia a la mujer, que volvía a tener el arco tensado y dispuesto para lanzar otro proyectil, pero el hólgul le lanzó una descarga que la hizo colisionar con el tronco de un árbol cercano. Lekan supo que era el momento de actuar, estaba furioso, notó que una extraña fuerza le recorría las venas. Cerró los puños y aprovechó que el hólgul miraba a Katy con una sonrisa cruel en el rostro para lanzarle un hechizo que no había usado nunca. Prácticamente le salió solo. Arrojó un potente rayo azul de la palma de su mano que impactó en el pecho del hólgul, el cual no pudo desviarlo a tiempo convirtiéndolo en miles de pedazos del tamaño de una uña. El otro hólgul giró la cabeza hacia el lugar donde debería estar su compañero. Un fugaz rictus de miedo pasó por su cara, pero su rostro volvió a mostrar un gesto imperturbable mientras enseñaba los dientes con fiereza. Desplegó las alas para elevarse unos centímetros en el aire. Lekan sentía un ligero mareo y tuvo que apoyarse en Alissé para no caer. El hechizo le había debilitado mucho. Cuando todos creían que el hólgul saldría huyendo, el enorme ser volvió a plantar sus tentáculos en el suelo mientras elevaba ambos brazos. Con una mirada de odio los orientó hacia ellos. Abrió las manos, pero se quedó a medias, ya que la espada de Oltan asomó por su pecho. El hólgul bajó la cabeza y vio como el extremo afilado de la madera le había traspasado el cuerpo, cerró los ojos y se desplomó, dejando ver la figura de Belan detrás de él.

			El hombre lobo desincrustó la espada del cuerpo inerte del hólgul. Trili y Alissé se acercaron a Oltan y a Katy para ver que tal estaban. Aparte de con dolores en todo el cuerpo y sin fuerzas, no parecían tener ninguna herida de importancia. Les ayudaron a moverse para alejarse del hólgul sin vida y se trasladaron a un lugar un poco más apartado. Pensaron en irse más lejos de allí por si venían más, pero al ver a sus compañeros tan cansados decidieron que sería mejor partir al día siguiente. Lekan se acercó a Belan.

			—Gracias —fue lo único que tuvo fuerzas para decir. El hechizo había consumido prácticamente toda su energía.

			—Es lo menos que podía hacer por vosotros —respondió el hombre lobo con voz solemne—. ¿Qué eran esas criaturas?

			—Es una larga historia —respondió Lekan inclinándose para llevarse las manos a las rodillas—. Te lo contaré todo mañana. Ahora me quedaré con Trili haciendo guardia por si aparecieran más. Tú descansa.

			—Creo que será mejor que seas tú el que descanse —indicó Belan viendo que el chico apenas podía mantenerse en pie—.Yo ya he descansado estos días lo suficiente. Ahora os toca a vosotros. Yo haré la guardia esta noche.

			—¿Estás seguro? —preguntó Lekan. Ciertamente estaba exhausto y lo que más deseaba en ese momento era poder descansar.

			—Yo me quedaré con él —repuso Trili acercándose a Belan—. Últimamente me cuesta bastante conciliar el sueño.

			Dedicándoles una sonrisa de agradecimiento y sin mediar palabra, Lekan se alejó un poco para acurrucarse y descansar mientras Trili se encargaba de encender un fuego. La noche transcurrió tranquila y sin más percances.

			* * *

			A la mañana siguiente todos despertaron completamente repuestos para hacer la última parte del viaje. Debían bordear las montañas nevadas e internarse en el bosque de Obudai. Se encaminaron hacia las montañas con un Belan completamente repuesto de su herida después de varios días sin poder mover completamente la pierna. El hombre lobo aprovechó durante el viaje para rasurarse un poco su descuidada barba con la punta de una de las flechas de Katy.

			Cuando el sol alcanzaba su cenit, pararon a descansar y comieron guarecidos detrás de uno de los prominentes árboles que quedaban esparcidos a lo largo del camino. Mientras unos comían, los demás cogieron sus espadas de madera y empezaron a darse estocadas. Sólo se oía el entrechocar de los palos y la voz de Oltan dando consejos a Lekan, que cada vez luchaba mejor. Alissé y Belan también se confeccionaron otras espadas para practicar. Belan resultó ser un gran espadachín. Su espada se movía entre sus manos a una velocidad vertiginosa. Alissé no consiguió que retrocediera ni un milímetro, pues Belan desviaba sus embestidas sin aparente esfuerzo. Trili era el único que se abstenía de luchar. Él era partidario del poder de la palabra para solucionar los conflictos. Oltan siempre se metía con él diciéndole que lo que más impone respeto es una espada, pero Trili no se dejaba convencer y seguía opinando lo contrario.

			Siguieron su camino hasta que anocheció y decidieron, por turnos, echarse a dormir. Ya se encontraban muy cerca del bosque. Alissé se acercó a Trili para hablar con él. Estaba preocupada por el pequeño enano. Trili estaba sentado con la cabeza agachada y con gesto serio.

			—¿Pensabas que algún día conocerías todos estos lugares? —preguntó la joven para romper el hielo.

			Trili levantó la cabeza y se quedó pensativo.

			—En mi vida pensé que saldría de Penhadors —consiguió decir.

			—¿Y qué sientes al ver que todos los lugares que conocías por medio de los libros existen en realidad? Tiene que ser una experiencia preciosa. ¿Te imaginabas todo esto así?

			—La verdad es que no —respondió Trili un poco más animado—. Heof es mucho más bonito cuando lo ves con tus propios ojos. Cada árbol, cada ave, cada sonido. Es todo una nueva experiencia. Tampoco creí que fuese a conocer a una pensadora, a un chico mago y mucho menos el poder ver con mis propios ojos a un verdadero licántropo.

			—La verdad es que no han parado de pasarnos cosas desde que estamos juntos —reafirmó Alissé sonriendo al enano.

			Trili hizo una mueca apretando los dientes mientras desviaba la mirada. Tragó saliva con dificultad al recordar a su querida amiga. Cada noche su imagen se le aparecía en sueños. El enano sentía tal remordimiento por haberla abandonado que pensaba que no le desaparecería en la vida.

			—Es cierto, hemos tenido un viaje bastante…como llamarlo…ajetreado podría ser la mejor palabra para describirlo —Trili quería sacarse de la cabeza los fantasmas que tenía—. Estoy un poco cansado. Llevamos mucho tiempo sin dormir del tirón.

			—Tienes razón —se apresuró a decir Alissé, notando que Trili se estaba empezando a incomodar—. No te preocupes, puedes irte a descansar, yo me encargo de hacer la guardia.

			—Gracias —respondió Trili—. Mañana haré tu guardia para que tú descanses. Buenas noches Alissé.

			—Buenas noches Trili —dijo la joven mientras el enano se cobijaba bajo una manta y se abrazaba con los brazos las rodillas como si estuviese en posición fetal. A Alissé se le partía el alma al ver a su compañero tan afectado. Algún día llegaría a poder vivir con ello, pero de momento la imagen de Meli le acompañaría durante multitud de días y noches.
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Cuando el sol salió por el horizonte todos pudieron ver a lo lejos el inmenso bosque que se extendía hasta llegar al mar. Con renovada energía y esperanzados de encontrar otros humanos, emprendieron la marcha con paso decidido.

			Ya entrada la tarde llegaron a la linde del bosque. No sabían qué iban a encontrarse, ni si en verdad existía la ciudad de Kazán, pero sus corazones decían que debían al menos intentarlo. Lekan fue el primero en adentrarse seguido de los demás. Decidieron caminar hacia el Sur, dejando el sol siempre a su izquierda, pero una vez que se adentraron un poco, las copas de los árboles cubrieron por completo el cielo, por lo que les era imposible saber hacia donde se dirigían. Sólo en algunos claros dispersos por el bosque eran capaces de entrever la luz solar.

			Conforme pasaba el tiempo, los ánimos disminuían. Todos estaban cada vez más fatigados y hambrientos. Algunos árboles tenían frutos extraños pero deliciosos como todos pudieron comprobar mientras caminaban, pero ahora su único cometido era encontrar refugio antes de que llegara la noche y sus peligros.

			Llevaban horas de dura caminata y empezaba a anochecer. Lekan cogió varios troncos y los prendió fuego con su magia. No había ni rastro de nada que se pareciese a una ciudad.

			—Si damos la vuelta podremos salir del bosque antes del ocaso — intervino Oltan—. Esto no nos lleva a ninguna parte.

			—¡Eso ni hablar! —exclamó contrariada Alissé. Desde que habían comenzado el viaje, Alissé estaba segura de que encontrarían Kazán y que salvarían a sus familias y a todos los humanos y seres a los que los hólguls explotaban y masacraban. No le cabía en la cabeza que hubiera llegado hasta allí para nada—. No vamos a dar la vuelta ahora que estamos tan cerca.

			—Además —le apoyó Belan—, no encontraríamos el camino de regreso. ¿O acaso tú estás orientado?

			Oltan dio un gruñido ofendido por su comentario. No se llevaban muy bien desde que Belan les contó la historia de su deserción.

			—Mirad —interrumpió Trili señalando hacia un lugar a la derecha del grupo.

			Todos giraron la cabeza en la dirección que apuntaba el dedo de Trili. A pocos metros de donde se encontraban, pudieron distinguir varias siluetas que se agazapaban entre las sombras y que intentaban rodear a un enorme animal de piel grisácea y escamosa. Tenía dos colmillos gigantescos y comía apaciblemente las hojas de un pequeño árbol. Los amigos se quedaron inmóviles viendo con qué rapidez sucedía todo.

			Dos de los seres salieron de sus escondites y se colocaron a unos metros de la fiera profiriendo sonoros gritos y chillidos. La bestia, asustada e indecisa, levantó su mirada hacia los pequeños seres que estaban justo delante de ella. Aprovechando ese momento, los demás salieron de entre los árboles y empezaron a disparar todo tipo de proyectiles que impactaron en las gruesas escamas de la bestia que casi ni las notó. Sólo una le impactó en el cuello, haciéndole gruñir de dolor. Giró con vigor su cabeza y se dirigió enfurecida hacia los dos individuos que seguían vociferando sin cesar. Pero todo lo tenían previsto. Cuando la fiera empezó a acercarse, unas cuerdas salieron de entre las copas de los árboles y ambos subieron a ellas en el momento en que la bestia embestía furiosa a uno de ellos, que logró esquivarlo por los pelos. Una nueva andanada de flechas surcó el bosque y volvió a impactar contra el enorme monstruo que movía de un lado a otro su cabeza y una cola enorme con tres grandes pinchos en la punta. Otra lluvia de saetas voló e impactó contra la fiera, pero la gruesa armadura que componía su pecho hacía que las flechas rebotasen como si fuesen pequeños palillos. El animal seguía moviéndose enérgicamente con varias flechas clavadas en su cabeza. Fue entonces cuando ocurrió lo más fascinante de aquella singular cacería. Un guerrero de larga melena apareció de la espesura y se plantó delante de la bestia, la cual le cuadruplicaba en fuerza y tamaño. Sacó un puñal de su vaina y se lanzó en carrera hacia el animal que, al verlo venir, profirió un tremendo rugido que hizo temblar la tierra y se preparó para defenderse de su insignificante atacante. Lanzó un coletazo que el guerrero esquivó de un salto, al tiempo que dirigió el puñal de forma certera hacia el cuello de la bestia. Al momento, un chorro de sangre salió a borbotones del animal. La criatura se tambaleaba debatiéndose entre la vida y la muerte. Haciendo uso de las pocas fuerzas que le quedaban, se abalanzó contra el hombre de larga cabellera que le había herido mortalmente, pero éste se apartó con un grácil movimiento, esquivando a la bestia. Otra lluvia de flechas impactó contra el animal, el cual profirió un último alarido, desplomándose y levantando una fina capa de polvo a su alrededor.

			Mientras los demás guerreros salían de sus escondites y felicitaban al valiente personaje, Alissé se acercó al grupo antes de que Lekan la pudiera sujetar. Atravesó con energía y aplomo los metros que le distaban del pequeño colectivo de cazadores y se situó detrás del cazador que seguía empuñando su daga en la mano, mientras con la otra arrancaba un manojo de hierbas para limpiar la sangre oscura que aún manaba de su filo. El individuo, percatado de su presencia, se dio la vuelta y, con un rápido movimiento, agarró a Alissé de los pelos y colocó la punta del puñal en su cuello. Unos metros más atrás, Katy tensó su arco por si las cosas se ponían feas. Alissé no dio muestras de temor, alzó la vista hacia el cazador que, para su sorpresa, resultó ser una mujer. Ésta, poco a poco fue soltando a Alissé con algo de desconfianza hasta darle un empujón que le hizo caer al suelo. Lekan fue el primero en acercarse a ella y ayudarla a levantarse. Cuando los seis amigos levantaron sus cabezas, vieron a varias docenas de personas, lanzas y arcos en mano, mirándoles fijamente sin expresar en sus caras sentimiento alguno, sólo curiosidad. Eran humanos.

			—¿Quiénes sois y qué hacéis por estos bosques? —la mujer, que parecía ser la jefa de la expedición, tomó la palabra. Tenía un acento extraño, pero aun así todos pudieron comprenderla.

			—Venimos del Norte —empezó a contar Alissé. La joven aún no se creía que estuviese rodeada de tantos de los de su raza—. De la fortaleza de los Hólguls. Hemos hecho este largo viaje para encontrar a nuestros hermanos que viven en Kazán.

			—La ciudad de Kazán no existe —respondió la mujer observando a cada uno de arriba a abajo—. Eso son solo leyendas.

			Los seis amigos se miraron unos a otros con expresión de extrañeza. No sabían muy bien cómo reaccionar. No daban crédito a lo que habían oído. Katy estaba extrañada, ya que sabía perfectamente que existía la ciudad de Kazán, pues había vivido en ella toda su infancia.

			—No hemos hecho todo este camino para nada —pensó en alto Alissé intentando convencerse a sí misma—. ¿De dónde venís entonces?

			—Venimos de El Pueblo que se encuentra en mitad de este bosque —respondió la guerrera.

			—¿Y ese pueblo como se llama? —se interesó Trili, que siempre estaba dispuesto a saber e investigar sobre los pueblos perdidos de Heof ya que la cartografía era su vida.

			—Ya os lo he dicho —dijo la guerrera con tono ofendido—. Se llama El Pueblo.

			Todos comprendieron al instante. ¿Podía ser que la cuidad que tanto ansiaban encontrar se llamase El Pueblo y no Kazán? A Katy se la veía verdaderamente desconcertada. ¿Podrían existir dos ciudades de hombres en el bosque? La voz de Lekan interrumpió sus pensamientos.

			—¿Podríais llevarnos hasta El Pueblo? Querríamos hablar con vuestro jefe.

			—Estaremos encantados de recibiros —dijo la mujer esbozando un amago de sonrisa. No debían de recibir muchas visitas durante el año—. Por cierto, me llamo Lubraska.

			El pequeño grupo de cazadores les recibió con una increíble alegría con la que nadie contaba. Pese a su peculiar acento, podían comunicarse todos con normalidad. Katy no pudo resistirse a preguntar a uno de los cazadores que desde cuándo su aldea se llamaba El Pueblo. Le contestó que ese era el nombre por el que todo el mundo lo conocía desde siempre. Katy no pareció muy satisfecha. Intentó entrar en la mente de alguno de los guerreros, pero eran tantos que los pensamientos se confundían unos con otros. Ya indagaría más adelante.

			Por su parte, Lekan, Alissé y Lubraska entablaron una conversación sobre la vida en El Pueblo, sus costumbres y la forma de hablar con su jefe y demás habitantes. Lubraska parecía decidida a no adelantarles mucha información, para que la descubrieran ellos por sí mismos. Oltan y Trili se sumaron a la conversación cuando oyeron la palabra armas de labios de Alissé, que parecía estar muy interesada en el tipo de utensilios que utilizaban para cazar. Mientras Lubraska les enseñaba y explicaba la utilidad de algunos objetos que llevaba consigo, Oltan y Trili daban su opinión, siempre contraria, a éstos. Lekan se acercó a Belan, que caminaba unos metros apartado del grupo. Se colocó a su lado sin abrir la boca mientras seguían caminando. Así estuvieron un tiempo hasta que Belan se decidió a hablar.

			—Echo de menos a mi familia, nunca podré perdonarme lo que les he hecho —comenzó a decir.

			Su cara reflejaba una desilusión y arrepentimiento notables. Lekan buscó las mejores palabras para intentar animarle.

			—No tenías elección. Salvaste tu vida que es lo más importante. Además, puede que muchos de tus familiares aún sigan vivos.

			—Vi morir a muchos con mis propios ojos. Todos han muerto por mi culpa. Nunca debí abandonarles.

			—No sigas martirizándote —le consoló Lekan—, pues no se puede cambiar el pasado, tienes que vivir el presente y volver a ser el de antes. De nada te sirve seguir echándote la culpa. A veces no tomamos las mejores decisiones, pero en los momentos de máxima tensión no es fácil pensar con claridad. En cualquier caso, lo pasado no tiene que ser más que algo de lo que podamos aprender. No es algo que nos haga sufrir y atarnos, sino algo que nos ayude a seguir hacia delante. Y pensar de uno u otro modo, sólo depende de ti.

			Belan se quedó pensativo unos momentos y su estado de ánimo pareció mejorar ligeramente.

			—Gracias por tus ánimos —empezó a decir—. Me alegro de que me hayáis encontrado y de poder ayudaros. Estando con vosotros olvido un poco mis errores y mi pasado.

			—Gracias a ti por todo —Lekan sonrió contento por poder ayudar en algo a su nuevo compañero de viaje, el cual les había salvado la vida pocos días antes.

			Caminaron durante varias horas hasta llegar a un pequeño claro inundado de matorrales, matojos de hierbas y extrañas plantas que en su vida habían visto. Lubraska se subió a una gran peña y silbó. En menos de un suspiro el claro se llenó de hombres y mujeres que salían de entre los árboles y arbustos y hasta parecía que salían de debajo del suelo. Cuando se quisieron dar cuenta, los seis amigos ya estaban rodeados de niños que les tiraban de sus ropas y murmuraban entre ellos señalando a los extraños. Toda la gente se les acercaba con curiosidad. Lubraska desapareció durante unos minutos para volver a aparecer con un corpulento hombre de avanzada edad vestido con extraordinarias y lujosas ropas, las cuales contrastaban con las sencillas ropas que llevaba el resto de la gente. Tenía un porte altivo y un ligero aire de orgullo. Vestía pantalones de piel y una larga capa que ondeaba a pocos centímetros del suelo. Tenía el pelo moreno con algunas mechas plateadas y lo llevaba peinado de tal forma que se le acentuaban las entradas. En sus manos portaba innumerables anillos y cadenas brillantes.

			Lubraska debía de haberle informado de cómo les habían encontrado y cuáles eran sus intenciones ya que, sin detenerse, se plantó delante de Lekan estrechándole la mano con energía.

			—Es un placer para El Pueblo recibiros como… —misteriosamente, su tez se tornó pálida mientras pequeñas gotas de sudor le recorrían la frente. Tenía la vista perdida por encima del hombro de Lekan. Éste se dio la vuelta y descubrió que estaba mirando a Katy. Se podría decir que la mujer estaba impasible si no fuera por sus puños cerrados y una mirada que rezumaba una ira contenida.

			—Tú… —el hombre no tenía palabras. Estaba temblando—. ¿Cómo es posible?

			—Te dije que volvería —se limitó a decir Katy con mirada desafiante.

			* * *

			El Pueblo se sumió en un absoluto silencio mientras el hombre seguía consternado por le sorpresa de ver a Katy. Mientras, ésta no daba muestras de expresar ningún sentimiento excepto odio.

			Finalmente, el soberano recuperó la compostura y mandó a sus soldados que condujesen al grupo a su sala de reuniones para hablar con ellos en privado. Los amigos fueron conducidos por varios guardias a través del bosque ante la siempre atenta mirada del resto de pueblerinos. Era como si nunca hubiesen tenido visitas. Probablemente así fuese.

			Llegaron a un grueso muro de hierbas que les cortaba el paso. Uno de los guardias se adelantó y tiró de una pequeña rama situada a la altura de su pecho que hubiera podido pasar desapercibida a cualquier persona que no conociese su ubicación. Sin el más mínimo ruido, el muro se partió en dos, dando lugar a una abertura lo suficientemente ancha para que pasaran dos personas juntas. Siguieron a los guardias a través de la improvisada puerta, por un oscuro corredor apenas iluminado por unas pocas y desperdigadas antorchas que brillaban mostrando un techo y paredes cubiertas de vegetación. Caminaron por el singular pasillo hasta llegar a una puerta de madera custodiada por dos estatuas de mármol que representaban dos soldados en plena batalla. Los guardias abrieron la puerta, invitándoles a pasar. Una vez entraron todos, salieron y cerraron con estrépito.

			La sala en la que se encontraban era circular, también rodeada de espesos muros de vegetación. En su centro se hallaba una mesa rectangular con diez sillas a cada lado. Un prominente trono de un extraño metal precioso que, según les dijo Trili, debía ser kelju, dominaba toda la sala.

			Después de unos momentos de indecisión, tomaron asiento en las vacías sillas de la singular habitación. En el lugar reinaba un silencio absoluto. Todos estaban indecisos y preguntándose el porqué de la reacción de Katy, la cual se encontraba sumida en sus pensamientos. Lekan se acercó a ella para saber cómo se encontraba.

			—Tenía que volver a verle —pensó en alto más para sí misma que para los demás.

			Lekan se dispuso a preguntarle, cuando una voz salida de la nada sobresaltó a todos.

			—Buenas tardes.

			Cuando quisieron reaccionar, el gobernador ya se encontraba sentado en su reluciente trono paseando la mirada entre cada uno de los presentes hasta fijar sus ojos en Katy, la cual le devolvió la mirada con gesto desafiante.

			—Mi nombre es Pekondo, soy el monarca de El Pueblo. Ante todo quiero pediros a todos perdón por el retraso. He mandado preparar vuestras habitaciones. El tiempo que estéis aquí será en calidad de invitados. También añado que…

			—Te dije que volvería —Katy articuló las mismas palabras que unos minutos antes—. ¿Sigue El Pueblo inmerso en la misma mentira que había antes de mi destierro?

			Pekondo suspiró nervioso con la vista fija en los ojos de Katy. La mirada de ésta parecía echar chispas de odio y rencor.

			—¡Tú nunca lo has entendido! —contestó con brusquedad—. Para conseguir el poder se necesita ser querido. Fue un error dejar que devastasen la ciudad y huir, pero eso es el pasado y nadie puede cambiarlo, no se puede volver a atrás. ¿De qué serviría que la gente supiera la verdad?

			—Así conocerían como es de verdad su querido monarca y perderías el trono, y por consiguiente, el poder. ¿Es para ti más importante el trono que las vidas de toda esa gente inocente que murió en la masacre y el mentir a sus familiares sobre lo que ocurrió ese día?

			Nadie comprendía muy bien de qué estaban hablando, pero supusieron que se referían a la matanza llevada a cabo por los hólguls hacía veinte años. ¿Sería verdad que el propio gobernador había huido y abandonando a su gente para refugiarse del peligro?

			Pekondo parecía humillado y decaído, pero pronto se repuso y siguió argumentando.

			—Tú no sabes lo que es ser gobernador. Las responsabilidades que ello conlleva. Si no llega a ser porque algunas personas nos escondimos en aquel refugio en las montañas, toda la raza humana estaría extinguida. Gracias a esas personas hemos podido reconstruir y repoblar la cuidad. Y si no cuento la verdad a la gente, es para protegerlos.

			—¿Protegerlos de qué? —Katy estaba indignada.

			—De su pasado. No importa lo que pasase. Lo importante es que la raza humana sigue existiendo. Los hólguls mataron a todo el mundo. Lo importante era permanecer en el anonimato. No podemos permitir que los hólguls vuelvan, pues nos masacrarían de nuevo y sería el fin de nuestra especie.

			—Excepto si vuelves a huir y a dejarlos abandonados a su suerte —ironizó Alissé con rabia interrumpiendo la conversación y desconcertando a Pekondo.

			—¡Nadie te ha dado la palabra niña! —gritó Pekondo. Se le notaba irritado por la situación

			Oltan se adelantó enfadado, agarrando a Pekondo por el cuello de su lujosa capa.

			—Cuidado con lo que dices, nadie insulta a mis amigos, y menos un ser tan despreciable como tú.

			—¡Mis padres están siendo explotados por los hólguls desde hace más de una década! —Alissé no era capaz de contener su rabia—. ¡Yo misma he trabajado en las minas durante años picando piedras para hacer sus armas y demás utensilios mientras tú y tus estúpidos seguidores estabais aquí gozando de innumerables lujos mientras vuestros congéneres son tratados como animales! ¿Cómo podéis dormir tranquilos sabiendo esto?

			Pekondo se zafó de las gruesas manos de Oltan y respondió con voz fría.

			—Yo no sabía que los hólguls hicieron prisioneros. Pensé que la gente que faltaba habría escapado o que los hólguls habrían cogido sus cuerpos para alimentarse en el camino de vuelta a su ciudad.

			—Pues toda la gente que desapareció fue esclavizada —protestó Alissé roja de cólera—. En Hólgul viven docenas de familias que no dieron la espalda a sus congéneres.

			—A veces hay que hacer sacrificios por lo que de verdad importa —alegó Pekondo con dureza—. El Pueblo es la principal prioridad. La continuidad de la raza humana. Los hólguls ya están contentos y saciados. Ya no volverán. El Pueblo es lo más importante y gracias a mí está a salvo de esos monstruos.

			—¿Incluso más importante que tu propia hija? —preguntó con voz entrecortada Katy dejando escapar una lágrima.

			Todos se miraron desconcertados sin saber a qué se refería. Como Pekondo se había quedado sin palabras, Katy prosiguió.

			—Me mandaste al exilio sólo porque sabía la verdad y eso podía perjudicarte hasta el punto de perder tu querido trono si se lo contaba a alguien. Renunciaste a tu propia hija sólo por seguir teniendo poder y respeto.

			Pekondo cerró los ojos y se apoyó abatido en su trono sosteniendo su báculo en su mano derecha. Los demás no daban crédito a lo que estaban oyendo, sobre todo Belan, que ni siquiera había oído hablar de la masacre de Kazán y todo resultaba nuevo para él.

			—Estoy muy arrepentido de lo que hice, créeme. Me dejé influenciar por las ansias de poder —alzó la cabeza y miró a Katy lastimosamente—. ¿Podrás llegar a perdonar a tu padre?

			Trili y Alissé no pudieron reprimir una exclamación de asombro mientras Lekan miraba entristecido a Katy imaginándose lo mal que debía de haberlo pasado.

			—Yo no tengo padre —continuó Katy con voz más serena—. Lo perdí cuando tenía doce años. El día que destruyeron Kazán y al leerle la mente descubrí su traición. Pero fui tan estúpida de preguntarle si era verdad lo que había visto en sus pensamientos. No le creía capaz de haber abandonado a su gente. Pero él, temeroso de que se lo pudiese revelar a alguien, me encerró en una habitación durante cuatro años donde una criada se encargaba de mi manutención y educación, hasta que el día que cumplí los dieciséis desperté en una cabaña en medio del bosque sin más ropa que la puesta y sin comida. Tuve que ingeniármelas para sobrevivir. Pero pensar en regresar para devolverte el daño que me habías causado me dio fuerzas. Por fin ha llegado ese día. Pero yo no soy como tú. No te abandonaré en ningún lugar ni te mataré. Simplemente le diré a El Pueblo todo lo que les has ocultado durante todos estos años, después de eso no tendrás más poder ni prestigio. A El Pueblo seguro que se le ocurrirá un castigo para ti, no creo que se alegren mucho cuando se enteren de la verdad.

			—¡No por favor! ¿Qué quieres que haga? —gritó Pekondo desesperado agarrando la mano a Katy la cual se la soltó con un brusco movimiento—. Haré lo que me pidas, pero no le hagas esto a tu…padre.

			Katy miró a ese hombre desconocido para ella con mirada de ira y desprecio.

			—No hay nada que puedas hacer para compensar todo lo que me has hecho pasar estos años. Todas las lágrimas que he derramado. No sólo has fallado a tu hija, sino que has fallado a todo humano que fue apresado y ha estado siendo esclavo de los hólguls.

			Pekondo se limitó a agachar la cabeza ante aquellos comentarios. Se había quedado sin argumentos, pero en su interior sabía que lo que había hecho había sido por el bien de su pueblo.

			—Puede que sí tenga una forma de pagar, aunque sea ligeramente, todo el daño que ha causado— Lekan habló mientras daba forma en su mente a una idea que acababa de ocurrírsele—. ¿Podrías dejarnos hablar unos minutos a solas?

			—Eso no procede… —comenzó a decir Pekondo.

			—Haz lo que te dice —repuso Katy con tono tajante.

			El gobernador accedió a regañadientes y desapareció tras un matojo de plantas. Los seis amigos se reunieron en círculo. Alissé se acercó a Katy y la abrazó con cariño. Oltan se acercó despacio e indeciso hacia ella para mostrarle también su apoyo.

			—Es un monstruo. Ningún ser se merece lo que te ha hecho. Pero nos has mentido —repuso el enano con gesto serio—. ¿Por qué no nos dijiste la verdad desde el principio?

			—Apenas os conocía. No podía arriesgarme a perder la oportunidad de volver. Intenté mentiros lo menos posible. Lo siento mucho.

			Oltan se limitó a dar media vuelta y volver a sentarse en su silla. Los demás seguían a su lado, todavía asimilando lo que acababan de escuchar.

			—Has sido muy valiente. Es admirable todo lo que has tenido que superar sola para conseguir tu objetivo —incluso Belan se aproximó para decirle unas frases reconfortantes que Katy agradeció con una sonrisa.

			Lekan le agarró la mano como muestra de su apoyo y, sin demorarse, les contó a todos su plan.

			—Para vencer a los hólguls necesitamos un ejército del cual carecemos. Tal vez Pekondo nos pueda proporcionar el suyo.

			A Katy no parecía importarle en esos momentos la guerra contra los hólguls, pero sabía que si no hubiera sido por aquellas personas, no habría podido lograr su objetivo. Bastante les había engañado contándoles una historia que no era completamente veraz. Miró con detenimiento las caras de Lekan y Alissé. No necesitó leerles la mente para saber lo mal que lo debían de estar pasando sabiendo que sus familias seguían trabajando para esos monstruos. Así que, reconociendo que les debía una, asintió y llamó a Pekondo, que apareció tres segundos después.

			—Hemos decidido lo que puedes hacer por nosotros —empezó a decir Katy con desdén.

			Pekondo la miró con cierto miedo. Estaba dispuesto a prácticamente cualquier cosa con tal de que su historia no saliese a la luz.

			—Si está en mi mano dalo por hecho.

			—Queremos llevarnos a todo tu ejército y a todos los hombres y mujeres que puedan luchar.

			—Eso es inconcebible —protestó Pekondo—. No podéis pedirme eso. Necesito soldados que protejan El Pueblo de ataques de gigantes y otros seres. No sobreviviríamos ni una semana sin nuestros guardias y guerreros.

			—Pues en ese caso habrá que contarle a El Pueblo la verdad sobre su gobernador —apuntó Katy haciendo reflexionar a Pekondo.

			—De acuerdo, os daré cincuenta de mis soldados, ni uno más.

			—No estás en condiciones de exigirnos nada —masculló Oltan fríamente.

			—No es por mí, es por la seguridad de El Pueblo, no os puedo proporcionar más. La cuidad estaría desprotegida.

			—En ese caso te pedimos los cincuenta soldados y todos los hombres y mujeres que quieran venir con nosotros —intervino Lekan ofreciéndole una opción más asequible.

			—Pero, ¿para qué queréis tantos hombres si puede saberse? —preguntó intrigado Pekondo.

			—Los necesitamos para enfrentarnos a los hólguls y rescatar a la gente que está esclavizada por tu culpa —explicó Alissé con un tono de ira en su voz.

			Una risa fría y despectiva salió de la garganta del gobernador.

			—¡Eso es una estupidez! Nadie ni nada es capaz de acabar con los hólguls y menos un puñado de insignificantes humanos. Nadie querrá unirse a vosotros.

			—Eso ya lo veremos —le desafió Lekan—. Seguro que muchos hombres y mujeres cuando sepan que los suyos fueron apresados deciden ayudarnos.

			—Pero… —comenzó a replicar Pekondo, pero Lekan no le dejó continuar.

			—No te preocupes. Solamente diremos que escapamos de Hólgul y que necesitamos gente que nos ayude a liberar a los humanos que fueron esclavizados. No contaremos a nadie nada de tu traición.

			—En ese caso, estoy de acuerdo con el trato. Aunque sigo pensando que es un suicidio. Vais a llevar a esos hombres a una muerte segura —dijo Pekondo con sonrisa de quien cree haber salido ganando en un pacto. Alargó la mano para estrechársela a Katy, pero ésta se limitó a dar media vuelta y salir de la sala bajo la atenta mirada de los guardias que estaban apostados a la salida.

			Pekondo ordenó a los guardias que les proporcionaran comida y un lugar donde dormir. Cuando todos hubieron salido de la sala se acercó a uno de ellos.

			—No les perdáis de vista.
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Todos despertaron a la mañana siguiente completamente repuestos y con los desayunos preparados en una gran mesa que habían colocado expresamente para ellos. Comieron gachas, cereales y frutas hasta que sus estómagos no les permitieron devorar más. Una vez saciados, salieron de la cabaña quedando deslumbrados por un resplandeciente sol que iluminaba toda la explanada. Fue en aquel momento cuando pudieron contemplar toda la extensión de El Pueblo. A pocos metros de donde se encontraban podían ver docenas de cabañas de diversos tamaños. Al alzar la vista pudieron ver un gran número de chozas semiocultas entre el ramaje de los árboles.

			Caminaron por la explanada mientras la gente se paraba a preguntarles con curiosidad de dónde venían y qué hacían allí. Al único que no preguntaban era a Oltan, que se encontraba apoyado en el tronco de un gran árbol con la mirada fija en la multitud de personas que le observaban con cierto recelo. Sólo los más jóvenes se atrevían a acercarse un poco y hacían apuestas para ver quién se acercaba más al rudo enano. Éste, cansado de sus juegos, se recostó y cerró los ojos evadiéndose así de toda preocupación.

			Entre tanto, Alissé tenía formado un corro de personas a su alrededor. Todos escuchaban fascinados mientras ella narraba las historias fantásticas que su abuelo Rafnele le contaba de pequeña. La joven estaba encantada por haber encontrado a los de su raza. Su objetivo se hacía cada vez más real. Las historias que su abuelo le contaba desde que tenía uso de razón habían resultado ser ciertas.

			Lekan y Belan entrenaban con espadas junto con varios jóvenes del ejército del gobernador. Lekan había mejorado mucho con la espada desde su primer día de entrenamiento. Ya era capaz de aguantar varios asaltos y estocadas de Belan, que manejaba la espada con una soltura casi mágica.

			Trili salía contento de una improvisada biblioteca llevando en su mano uno de los pocos libros de cartografía que había en ella. Se sentó en un lugar apartado y silencioso, lejos de la algarabía de ruidos que lo rodeaban y se dispuso a comenzar a leer, pero se vio interrumpido por un sonoro grito de rabia que se extendió por toda la llanura. El grito provenía de la garganta de Oltan, que se había despertado y corría enfadado detrás de un niño de no más de diez años que llevaba un mechón de barba del enano asido de su mano mientras lo alzaba como si de un trofeo se tratase. Oltan corrió hasta colocarse a pocos metros del chico que, con una sonrisa en sus labios, se metió por una pequeña grieta situada en una cabaña por la que Oltan no pudo pasar. Enfadado y abatido, el enano regresó gruñendo hasta su árbol donde volvió a cerrar los ojos al tiempo que posaba su mano derecha en su nueva hacha, regalo que le habían hecho los soldados de Lubraska, por si algún otro valiente se atrevía a despertarlo de nuevo. Todos se asustaron por los gritos del enano, menos Alissé y Trili que no pudieron contener la risa.

			Tras terminar el entrenamiento, Belan y Lekan se sentaron en el suelo para descansar y bebieron agua de unas pequeñas vasijas de barro. Katy se acercó hasta donde se encontraban ambos.

			—Pekondo quiere verme. Había pensado que podrías acompañarme —dijo dirigiéndose a Lekan, aunque al ver que Belan bajaba la cabeza continuó—. Tú también puedes venir si quieres.

			—No os preocupéis —respondió Belan consciente de que la última frase había sido dicha meramente por cortesía—. Yo seguiré entrenando.

			Lekan dejó su espada en el suelo y se levantó para acompañar a Katy. No tenía ganas de volver a ver a aquel cruel hombre, pero accedió a acompañarla sin rechistar.

			Caminaron hacia la sala de reuniones en silencio, el cual era sólo interrumpido por el piar de curiosas aves que les contemplaban posadas en las ramas de los frondosos árboles. Lekan tomó aire para preguntar a Katy algo en lo que llevaba tiempo pensando.

			—¿Por qué no nos contaste lo de tu exilio?

			—Ya os lo dije. No os conocía —respondió con tranquilidad y a la vez rotundidad para dar por zanjada la cuestión. No obstante siguió hablando—. Además, el día que llegasteis me inquietaste, ya que no era capaz de leer tus pensamientos y eso me hizo desconfiar de ti. Aunque ahora me arrepiento de no habéroslo dicho después de que me ayudaseis a llegar hasta aquí. Lo siento de veras.

			Lekan le restó importancia con un gesto de la mano. Ambos permanecieron callados durante unos minutos de incómodo silencio.

			—¿Y para qué quieres ir a hablar con tu pa…con Pekondo? —preguntó Lekan consciente de que casi había metido la pata.

			—Quiero ver a mi hermano —se limitó a responder. Mientras Lekan procesaba aquello, Katy prosiguió—. Esa parte de mi historia sí era cierta. Él también sobrevivió al ataque de los hólguls. Nos llevábamos muy bien, pero no pude advertirle de la farsa de Pekondo, ya que me encerró y no pude hablar con nadie. En los cuatro años que pasé encarcelada sólo pude hablar con la mujer que estaba a cargo de mí. Ella fue la que me enseñó todo lo que sé. Un día desperté en el bosque sin saber por qué. He estado viviendo, mejor dicho, sobreviviendo allí sola los últimos catorce años. Yo por aquel entonces tenía dieciséis años, mi hermano Galdi trece. Ahora estará hecho todo un hombre.

			Mientras hablaban se toparon con la improvisada puerta de la sala de reuniones, donde les esperaba el mismo Pekondo, el cual, algo sorprendido por ver a su hija acompañada, sin dilación les hizo entrar.

			—Dije que era una reunión privada —dijo con enfado mientras les hacía pasar.

			—Lekan es de confianza —dijo mirando al joven—. Todo lo que me cuentes puede saberlo. Además, ya le he contado lo de Galdi. Quiero hablar con él.

			—No puedo consentir eso. Si le ves le contarás lo que hice. No quiero que lo sepa. Me tiene gran aprecio. No dejaré que me arrebates al único hijo que me queda.

			—Él tiene derecho a saber la verdad —dijo Lekan apoyando a su amiga.

			—¡Cállate chico! —farfulló Pekondo apuntando a Lekan con su báculo.

			El gobernador desvió la mirada y se dirigió a Katy, cambiando por completo de tema—. Te he hecho llamar para decirte que no puedo aceptar vuestro trato. No puedo permitir que os llevéis un tercio de mi ejército para esa estúpida e inútil misión.

			Katy estaba desconcertada por el cambio de planes de su padre, pero intentó disimularlo hablando con voz firme.

			—Pues entonces no tendremos más remedio que contar a El Pueblo la verdad sobre su líder.

			—No, si puedo evitarlo —contestó Pekondo con una sonrisa cruel—. ¡Guardias!

			Al instante, cinco soldados armados aparecieron por la puerta. Katy y Lekan estaban desconcertados y completamente desarmados. No se esperaban para nada tal maniobra. Pekondo aprovechó la distracción y se dispuso a golpear con su báculo a su hija, que no pudo reaccionar a tiempo. Por suerte, Lekan tuvo los suficientes reflejos como para utilizar sus poderes y convertir el cetro de oro en unas esposas del mismo material que inutilizaron las manos de Pekondo. Katy, ya recuperada del shock, agarró las lujosas ropas de Pekondo y le propinó un fuerte rodillazo en la cara, ante los esfuerzos inútiles de éste por protegerse el rostro. El gobernador cayó al suelo con estrépito, todavía sin comprender lo que había pasado. Mientras tanto, los guardias les habían rodeado empuñando sus espadas con denuedo. Se les veía algo indecisos tras  haber presenciado lo que acababa de hacer Lekan con el cetro de su jefe. En esa extraña situación en la que se encontraban y aprovechando que los soldados no sabían muy bien cómo reaccionar, Lekan hizo una seña a Katy para que se acercase con Pekondo justo donde él estaba. Katy obedeció y arrastró a su padre, que seguía aturdido por las secuelas del golpe, hasta colocarse junto al joven. Uno de los guardias hizo acopio de su valor para acercarse, apuntando con la punta de su espada hacia Lekan. El chico cerró los ojos con fuerza. Al abrirlos, una fina capa azul celeste apareció de la nada, cubriéndole a él, a Katy y a Pekondo. El guardia alzó su espada y la dejó caer con violencia sobre la cabeza de Lekan mientras éste permanecía impasible. Cuando la espada estaba a pocos centímetros de su cabeza, rebotó con un sonoro estruendo en la fina lámina azul y se desintegró ante la mirada atónita del guardia, que volvió su rostro hacia sus cuatro compañeros con expresión de incertidumbre. Podía palparse el miedo y la duda en sus facciones. Lekan aprovechó el momento para alzar sus manos en dirección a los guardias, quedando éstos paralizados de terror. Lekan empezó a gritar. Al momento, las cinco voces de los guardias le hicieron coro, horrorizadas. Lekan gritó más fuerte y abrió las palmas de las manos que estaban rojas como el fuego. En un abrir y cerrar de ojos, los cinco hombres dieron media vuelta y se dirigieron corriendo a la salida empujándose unos a otros. Cuando dejaron de oírse sus gritos en la lejanía, Lekan sonrió, satisfecho consigo mismo, haciendo desaparecer el escudo de energía. Se agachó junto a Katy y le preguntó qué tal estaba, a lo que ella le respondió con un afectivo abrazo.

			—Gracias Lekan. Te pido perdón por haberte metido en esto, pero a la vez doy gracias de que me hayas acompañado. No me esperaba esto, ni siquiera de Pekondo. Sabía que podría leerle la mente y se preocupó por guardarse muy bien sus pensamientos. No imaginé que esto pudiera pasar —al decir esto, su sonrisa se convirtió en una mueca de asco—. ¡Cerdo cobarde!

			Los dos miraron al hombre que se encontraba a sus pies gimiendo y sangrando por la nariz. Katy le sentó en una silla mientras Lekan atrancaba todas las puertas para que nadie les interrumpiese.

			Tras unos minutos de absoluto silencio sólo roto por los lamentos del gobernador, éste se llevó sus manos esposadas a la nariz y se dirigió a ellos resignado.

			—Lo siento de veras —dijo abatido—. Tener poder no es fácil, mantenerlo tampoco. Hasta que llega un momento que éste te controla a ti de manera irremediable. No he sido lo suficientemente fuerte para imponerme a él y por ello he perdido las cosas que más quería.

			Miró con tristeza a su hija, que permanecía impasible ante sus palabras. Pekondo agachó la cabeza y continuó.

			—Os daré el ejército que me pedisteis y además provisiones y armas para vuestro viaje. Espero de todo corazón que vuestra misión tenga éxito y nos venguéis.

			—Hay una cosa que todavía no entiendo —comentó pensativo Lekan sintiendo algo de tristeza por aquel hombre—. ¿Por qué llamáis a este lugar El Pueblo? ¿Su nombre real no es Kazán?

			—Después de la destrucción de la ciudad decidimos cambiarle el nombre para empezar una nueva vida. Desde ese día todos los supervivientes lo llamamos El Pueblo. De esta forma nos protegíamos de…

			—Dime donde está Galdi —la voz de Katy interrumpió las palabras del gobernador. Sabía que otra de las razones de aquel cambio de nombre era intentar que ella nunca volviese. Podía leerlo en su mente.

			—Vive en una cabaña situada en el borde Norte de El Pueblo. Le diré a uno de mis guardias que te acompañe si lo deseas. Pero te pido por favor que no le digas lo que hice. Estoy muy arrepentido de ello y no quiero perder también la confianza y el cariño de mi hijo. Solo te pido por favor eso. Él me adora y aprecia.

			Katy sintió por un instante una pizca de piedad por aquel hombre que se había dejado llevar e influenciar por su poder y que se arrepentía, aunque demasiado tarde, de sus malas obras pasadas. El Pueblo estaba contento con él después de todo. Lo había podido leer en las mentes de sus habitantes esa misma mañana. Si contaba a la gente lo que en el pasado hizo, probablemente perdería su reputación e incluso su vida por todas las desgracias que propició. Katy se introdujo en la mente de Pekondo y descubrió un sentimiento de dolor y abatimiento muy profundo. Los dos amigos salieron de la sala dejando al desdichado gobernador sumido en sus pensamientos de arrepentimiento.

			Los dos jóvenes se dirigieron hacia la cabaña en la que debía encontrarse Galdi. El aire de la mañana les golpeaba suavemente en la cara mientras las aves del bosque entonaban su cántico matutino. Después de un paseo de varios minutos, llegaron a la entrada de la choza. Estaba custodiada por dos guardias que les impidieron el paso con sus lanzas.

			—Tenemos autorización de Pekondo para entrar —dijo con voz segura Katy.

			Los guardias dudaron unos instantes pero finalmente les dejaron pasar. Entraron en una inmensa construcción de madera, vegetación y piedras decorada con numerosas estatuas, antorchas y demás objetos lujosos como mesas y mullidos sillones hechos de troncos y hojas. Torcieron por un pasillo a la derecha y entraron en silencio en una habitación donde un hombre joven sentado en una especie de escritorio iluminado por una pequeña antorcha situada a su lado escribía sobre una especie de pergamino. El hombre parecía ensimismado en su escritura. Katy se adentró en la habitación y caminó hacia el joven, que alzó la vista al notar su presencia.

			—Katy…—dejó caer su pluma que impregnó de tinta el trozo de tela sobre el que estaba escribiendo y se levantó sin dar crédito a lo que veían sus ojos.

			—Si Galdi, soy yo —dijo Katy sin poder reprimir las lágrimas—. He vuelto.

			Los dos hermanos se abrazaron con fervor entre sollozos de alegría. Lekan sonrió emocionado, saliendo de la cabaña para dejarles intimidad, intentando molestar lo menos posible.

			Mientras los reencontrados hermanos hablaban e intentaban recuperar los años perdidos, Lekan se internó en el bosque para volver con los demás compañeros. Al rodear un enorme tronco de árbol se encontró con Lubraska.

			La guerrera se hallaba recostada sobre una gran roca con las manos en la boca sosteniendo un extraño objeto que emitía una melodía armoniosa y reconfortante. Lubraska alzó la cabeza cuando él pasó a su lado y, dejando de tocar, le saludó cortésmente.

			—Un bonito día para tocar música —señaló Lekan devolviéndole el saludo.

			—En ocasiones vengo aquí para evadirme de las preocupaciones y los problemas. Tocando mis melodías me siento relajada.

			Lekan asintió y contempló a la joven guerrera en silencio. Era más alta y fuerte que muchos hombres, pero a la vez tenía cierta belleza y perfección femenina que la hacían frágil y dulce.

			—¿A qué habéis venido a El Pueblo? —preguntó Lubraska rompiendo el silencio e interrumpiendo los pensamientos de Lekan.— Porque habréis venido para algo, ¿no?

			El chico dudó un instante, pero finalmente decidió contarle cómo habían llegado hasta allí. Sólo omitió algunas partes como la traición de Pekondo, que Katy era su hija y la muerte de Meli, ya que le ocasionaba dolor el mero recuerdo de su pérdida, así como frustración al no haber vuelto para rescatarla. Lekan no pudo reprimir el impulso de llevarse la mano al pecho y tocar el amuleto que Meli le había regalado poco antes de perderla. El mero contacto con la fría piedra le hacía recordar todo lo sucedido, haciendo que le recorriese un sentimiento de culpa intenso. Cuando hubo terminado su relato, Lubraska estaba fascinada y con preguntas que ansiaba que fueran contestadas.

			—No sabía que hubiera una ciudad repleta de esclavos humanos —dijo entre furiosa y desconcertada—. Creía que los hólguls mataron a todos menos a los que lograron encerrarse en una sala y resistieron hasta que los monstruos, ya saciados y viendo que no podían atacarles, decidieron irse. Yo apenas recuerdo cómo sucedió todo, sólo tenía cuatro años. Mi padre era el comandante de los guerreros. Me llevó con él y conseguimos salvarnos. Pero mi madre no corrió la misma suerte.

			La guerrera permanecía seria mientras proseguía narrando sus recuerdos, abriéndose por completo ante aquel joven desconocido que le inspiraba confianza.

			—Mi padre murió a causa de una enfermedad cuando cumplí los diecinueve. Desde entonces me nombraron su sucesora y tomé el mando de nuestro ejército. Mis primeros años fueron extremadamente difíciles, ya que muchos se opusieron rotundamente a que una mujer les diese órdenes, pero Pekondo me dio todo su apoyo. Él y mi padre eran íntimos. Pekondo siempre ha cuidado de mí desde la muerte de mi padre.

			Lekan se mantuvo callado. Prefirió no mencionar a Lubraska cómo era de verdad su gobernador. La historia que le habían contado no debía de ser en absoluto cierta. Él sabía que un puñado de hombres atrincherados en un edificio no les hubiera supuesto ningún problema dado el afán de poder de los hólguls y los poderes que algunos poseían. Por unos instantes, sintió un sentimiento de rabia que se fue convirtiendo en pena por aquel anciano fatigado y egoísta que había renunciado a su hija y mentido y traicionado a su pueblo sólo por seguir estando en el trono y teniendo poder. Había cometido un terrible error, pero parecía que estaba arrepentido, y no había duda de que El Pueblo le quería y que gobernaba con justicia e igualdad. Lekan dejó a un lado esos pensamientos y siguió hablando con Lubraska.

			—Siento mucho lo de tus padres. Acabamos de informar a Pekondo sobre lo que acabo de contarte. Ha ordenado que cincuenta soldados nos acompañen para liberar a los prisioneros de Hólgul, así como toda la gente que quiera unirse al grupo.

			—Contad conmigo para acompañaros y organizar el viaje —espetó la guerrera con decisión.

			—He de advertirte que la empresa no será sencilla. Los hólguls poseen más poder del que te puedas imaginar. Aunque no todos saben utilizar la magia, poseen una tremenda fuerza. Uno solo de ellos podría acabar fácilmente con diez hombres, y en Hólgul habitan cientos. No nos vale sólo con un ejército, necesitamos más aliados.

			—¿Qué propones?

			—Pedir ayuda a los magos. Sólo los magos, las brujas y los dragones superan en poder a los hólguls. Su apoyo podría sernos de gran utilidad.

			Lubraska miró a Lekan con sarcasmo.

			—Los magos son los seres más arrogantes de todo Heof. Sólo se preocupan por ellos mismos, no les importa lo que les ocurra al resto de criaturas. Además, se dice que cada vez quedan menos. Recurrir a ellos es una pérdida de tiempo.

			—Aunque sean los más orgullosos, también son los más poderosos. Debemos intentarlo al menos —dijo Lekan intentando convencerse más a sí mismo que a Lubraska. Sabía que iba a ser difícil persuadirles, pero tenía que intentar todo lo posible para salvar a sus seres queridos.

			—Cierto que por intentarlo no perderíamos nada. La ciudad de Hatel no está muy lejos. Perderemos unos días, pero si quieres intentarlo no seré yo quien te quite las ganas. Prepararé todo para nuestra marcha, déjalo en mis manos —Lubraska bajó de la piedra y se despidió de Lekan desapareciendo entre los árboles. La guerrera no quería perder ni un momento. Nunca en su vida había vivido una aventura tan importante y no cabía en sí de emoción.

			Al día siguiente partirían hacia Hatel, la antiquísima ciudad de los magos. Todo El Pueblo se reunió esa noche para celebrar un banquete con el fin de despedir a todos los guerreros y voluntarios que partirían a la mañana siguiente.

			La cena consistía en suculentos manjares con los que era mejor deleitarse con su sabor que preguntar de qué estaban hechos. Lekan estaba sentado junto a Lubraska ultimando los preparativos finales del viaje. Según habían calculado con la ayuda de Trili, tardarían unos tres días en llegar a Hatel. Al lado de Lekan, al que la gente no dejaba de mirar con cierto respeto tras propagarse el rumor de sus extraños poderes, se encontraba Alissé, que no paraba de contar a Trili, Oltan y todo aquel que estuviese cerca, historias sobre los magos y sus grandiosas hazañas. Gran multitud de niños y mayores hacían corro a su alrededor mientras escuchaban perplejos sus historias. Apartados un poco del grupo, Belan y Katy hablaban entre susurros. Había un vínculo y una compenetración entre ambos desde el primer día que se conocieron, en el que Katy le curó la herida causada por su propia flecha. En tanto hablaban, Katy no podía apartar los ojos de su hermano, que se encontraba sentado en un pequeño trono junto a Pekondo, presidiendo el convite. Ella estaba segura de que su hermano se convertiría en un gran gobernador cuando Pekondo muriera, por eso no le había permitido que participara en el viaje a Hatel pese a las insistencias de éste. Katy también había optado por ocultarle la verdad sobre su padre. Galdi debía quedarse en El Pueblo para suplir al presente gobernador cuando éste no estuviera. Tenía la esperanza de que fuera más honrado y valeroso que su padre.

			Tras un rato intercalando comida y charlas, Pekondo se levantó de su ostentoso asiento decorado con lujosas piedras preciosas y esperó a que todo el mundo permaneciera en silencio para decir unas palabras.

			—¡Gigante!...

			La voz provenía de un lugar incierto. De la espesura de la noche surgió un guardia con varios arañazos y magulladuras por todo el cuerpo. Estaba sudando y sin apenas fuerzas. Lekan movió con su mente una silla hasta ponerla a la altura del soldado, que se desplomó en ella sin resuello.

			— Han…avistado…un gigante…en las inmediaciones —dijo entrecortadamente.

			—¡Todo el mundo a sus puestos! —ahora sí la voz de Pekondo resonó por toda la explanada.

			Al instante, la gente empezó a moverse en orden aunque con cierta prisa hacia los árboles más cercanos. Trepaban por la corteza hasta las ramas más altas. Lekan intentó avistar y reunirse con sus amigos, pero Alissé, Belan y Oltan ya estaban subidos en uno de los árboles al haber sido conducidos por el tumulto de gente. Katy apareció detrás de él y le agarró del brazo para subirle a otro de los árboles cercanos, donde ya había varias decenas de personas. La ciudad se sumió en el más absoluto silencio. Nadie parecía moverse ni hacer el más mínimo ruido.

			De la oscuridad, surgió una enorme silueta que se alzaba a la misma altura que los árboles. Su piel era marrón oscuro y sostenía en sus manos un enorme tronco de madera. El gigante miró indeciso a su alrededor, como sorprendido de no encontrar a nadie. Se apoyó en un árbol y pareció ponerse a pensar con su mano en la frente.

			—En ocasiones aparecen gigantes por la zona —susurró a Lekan uno de los soldados que se encontraba junto a él en la copa del árbol—. Tranquilo, no es peligroso. Cuando ven que no hay nadie se van sin causar ningún daño.

			De repente, el enorme gigante agarró con sus inmensas manos el tronco de un árbol y empezó a agitarlo de tal manera que le hizo perder la mitad de las hojas y casi lo arranca de cuajo del suelo. Al ver que no caía nada, cogió su enorme bastón de madera y se aproximó al árbol siguiente para repetir el proceso. Agarró el tronco y lo agitó estrepitosamente.

			Lekan miró con cara de sorpresa al soldado, que parecía no dar crédito a lo que veían sus ojos.

			—¿Esto también es normal que ocurra? —preguntó Lekan contrariado.

			—Nunca había visto nada igual —aseguró el soldado completamente desconcertado.

			—Incluso las criaturas más estúpidas aprenden. Es uno de los mecanismos cerebrales más básicos —intervino Katy.

			Toda la gente del árbol miraba con espanto cómo el gigante sacudía el quinto de los árboles cercanos. Se encontraba a seis árboles del de Lekan y Katy, pero el resto de la gente se encontraba en árboles más cercanos al gigante. Entre las ramas de uno de ellos asomó la cabeza de Trili.

			El árbol donde estaba el enano se encontraba a escasos metros del descomunal monstruo. Lekan y Katy se miraron al mismo tiempo, pensando qué hacer. El gigante seguía sin inmutarse con su particular pasatiempo de zarandear arbustos y sólo le quedaban dos para llegar hasta el que ocultaba a Trili y a otros humanos.

			El chico y la pensadora miraron hacia abajo. De otro árbol cercano vieron bajar a un pequeño pero ancho ser, que no resultó ser otro que Oltan, que empuñaba su nueva hacha en dirección al gigante. Alissé y Belan bajaron un momento después, haciendo un inútil esfuerzo para contener al enano. Lekan y Katy se apresuraron a descender y a reunirse con ellos.

			—¡Oltan, ven con nosotros, no hagas ninguna locura! —gritó Alissé preocupada.

			—Esta estúpida criatura se cree muy fuerte, le voy a enseñar de qué está hecho un enano —Oltan alzó su hacha mientras profería un tremendo grito que sorprendió por completo a la enorme criatura. El hacha cortó el dedo gordo del pie del gigante, del que comenzó a salir un reguero de líquido rojo oscuro. El enano se apartó de la criatura y se reunió con los demás.

			—Donde esté un buen guerrero… —exclamó Oltan hinchando el pecho y mirando de reojo a Belan.

			El enorme gigante profirió un desgarrador bramido y agarró el tronco que tenía apoyado en uno de los árboles, pero Lekan fue más rápido y convirtió el grueso palo en una fina vara de madera, que se hizo añicos al contactar con las manos del monstruo, que soltó otro rugido ensordecedor. Sin ningún arma al alcance, cerró los puños y se abalanzó contra las cinco pequeñas figuras que le habían lastimado. Belan pudo esquivar por poco uno de sus puños, que impactó sobre la tierra haciéndola temblar. Alissé aprovechó el momento para clavar su espada en la planta del pie de la bestia.

			El gigante soltó un rugido de dolor y miró enfurecido a la chica, alzando su pie herido para pisarla. Lekan actuó con rapidez y utilizó su mente para crear una fuerte ráfaga de viento que empujó a Alissé varios metros a un lado en el mismo momento en el que la criatura bajaba el pie con todas sus fuerzas. Oltan volvió a la carga y le propinó otro hachazo, esta vez en la pierna, a la altura de la espinilla, pero cuando fue a sacar su hacha para seguir luchando, ésta se quedó enganchada y el gigante aferró al desprevenido enano entre sus garras. Lo alzó en su puño para tenerlo a su altura y abrió la boca. En ese momento, decenas de palos, piedras y demás utensilios provenientes de los árboles impactaron en la cara del gigante, que soltó al enano para cubrirse la cara. Oltan se precipitó contra unos matorrales que amortiguaron la caída. Desde las alturas se oyó una voz que todos conocían bien.

			—Apunten. ¡Disparad! —Trili estaba organizando a todos los humanos para que lanzasen lo primero que tuviesen a mano.

			El gigante parecía desconcertado. Katy lanzó varias flechas que impactaron en la cabeza de la criatura, la cual, perdió el equilibrio y cayó estrepitosamente al suelo creando una inmensa nube de polvo a su alrededor. El claro del bosque volvió a permanecer en silencio, a la espera de la respuesta del gigante, pero ésta no llegaba. Parecía haber perdido el conocimiento. Algunas cabezas se dejaban entrever en las copas de los árboles, entre ellas la cara de un satisfecho Trili.

			—¡Gracias Trili! —chilló Alissé con una sonrisa para que el enano la oyera.

			La cara de orgullo del pequeño enano se transformó en una mueca de terror cuando volvieron a oírse pasos cerca. Otro gigante, más grande que el anterior, hizo su aparición en la explanada. Todos se quedaron inmóviles y en silencio. El enorme gigante dirigió su mirada a su compañero tendido inconsciente en el suelo y lanzó un rugido lastimero. Miró a su alrededor a las pequeñas criaturas que le rodeaban y se agachó para palpar a su compañero herido. Tras cerciorarse de que aún respiraba, le agarró de la pierna y se lo llevó a rastras hasta perderse en la negrura de la noche, arramplando con toda la vegetación que se interponía en su camino.

			Lekan suspiró aliviado y se acercó para ver cómo estaban todos. Oltan apareció con un par de feos cardenales en hombro y brazo a los que quitó rápidamente importancia. Poco a poco, el resto de habitantes fue bajando de los árboles agradeciendo a los nuevos invitados el que les hubieran salvado. El mismo Pekondo en persona pidió una gran ovación para todos ellos.

			Tras los incidentes de aquella noche, todos marcharon a sus cabañas para descansar. Lekan y Alissé prácticamente no pudieron dormir por la ilusión del viaje, pero a la vez incertidumbre ante lo que estaba por llegar. Ya estaban más cerca de poder ayudar a sus familias.
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Al día siguiente, todo El Pueblo pareció despertarse con diferentes sensaciones. Mientras todos se reunían en la explanada central para partir o despedirse, había todo tipo de emociones: alegría, tristeza, miedo, determinación,… Ningún habitante parecía indiferente. Katy podía darse perfecta cuenta de ello, pues no paraban de resonar en su mente los pensamientos de toda aquella gente.

			Todo estaba preparado. Enormes carros de madera tirados por unicornios esperaban listos para salir. Hombres, mujeres y niños daban abrazos y hablaban con los guerreros que habían decidido ayudar y partir a lo que parecía ser una misión suicida. Sin embargo, en las caras de aquellos hombres y mujeres no se entreveía miedo alguno, todos parecían tener muy clara su intención de ayudar a sus congéneres esclavizados en Hólgul. Pekondo y Galdi permanecían en silencio en sus respectivos tronos, observando todo lo que acontecía a su alrededor.

			Lekan y Alissé se aproximaron hacia donde se encontraban el gobernador y su hijo para despedirse y darles las gracias por su hospitalidad.

			—Tened mucho cuidado. Os deseo mucha suerte en vuestro viaje —esa mañana la voz de Pekondo no era la habitual, sonora y altanera, sino que hablaba prácticamente en susurros y con sinceridad.

			Katy se acercó para despedirse de su hermano.

			—Dejadme ir con vosotros —pidió por enésima vez Galdi.

			—Tu sitio está aquí, con tu padre y tu pueblo. Los que se quedan te necesitan. No puedes fallarles —dijo Katy abrazando a su hermano e intentando ocultar una lágrima que le recorrió la mejilla.

			—Pero parte de mi pueblo también está en Hólgul —protestó.

			—Tu destino es gobernar a los tuyos. Ahora mismo debes quedarte aquí. Eres mucho más valioso de lo que piensas. Si todo termina bien, los humanos necesitarán un gobernante, y ahí debes de estar tú, preparado para ayudar a todos.

			Galdi no pareció del todo convencido con la argumentación de su hermana, pero decidió guardar silencio.

			—Os deseo todo lo mejor en este viaje —la voz de Pekondo se dirigía a todos los hombres y mujeres de la explanada—. Sabed que El Pueblo estará siempre con vosotros, en vuestros corazones. Buena suerte a todos.

			La comitiva se puso en marcha. Tenían pensado llegar hasta la frontera del bosque y pasar la noche allí. Katy y Belan se adelantaron junto con varios hombres para abrir la marcha. Alissé y Lekan se juntaron para hablar sobre lo que dirían a los magos para convencerles de que se unieran a su causa. Entre tanto, Oltan, Trili y Lubraska discutían sobre cual era el arma más poderosa, dando cada uno su particular opinión del tema.

			La noche empezó a echárseles encima. El grupo constaba de unos cincuenta soldados y otros cuarenta hombres y mujeres que se habían presentado voluntarios. Se encontraban ante los últimos árboles del Bosque de Obudai. Decidieron parar allí para descansar, aprovechando la protección que les daba el bosque. Ninguna de las personas que les acompañaban había salido nunca de aquellos límites. La mayoría de los soldados ahora parecían más indecisos, pero Lubraska ayudó a conservar los ánimos.

			—Nuestra raza nos necesita. Tal vez en Hólgul estén cautivos familiares nuestros. Esta es la misión más arriesgada, pero a la vez más digna que hemos tenido nunca. Dejad a un lado vuestros miedos y dudas, pues todos estamos unidos y tenemos un propósito común. Debemos apoyarnos unos en otros para lograr la victoria. ¡Por nuestras familias y nuestra raza!

			—¡Por nuestras familias y nuestra raza! —gritaron a coro todos los presentes alzando los puños. Lekan miró complacido a Lubraska y asintió con la cabeza como señal de gratitud.

			Todos parecían más confiados y satisfechos tras las palabras de la guerrera. Encendieron varias hogueras y montaron algunas tiendas para protegerse del frío y los peligros de la noche.

			Lekan se acercó en silencio a donde estaba Alissé, por miedo a despertarla, pero la chica estaba con los ojos abiertos contemplando las hojas de los árboles.

			—No puedo dormir pensando en nuestro próximo paso —señaló Lekan sentándose a su lado—. Hemos llegado demasiado lejos como para no conseguir lo que queremos.

			—Todo saldrá bien, seguro que nos ayudarán —Alissé parecía más tranquila. Confiaba ciegamente en las buenas intenciones de los magos.

			—Pero ellos no ganan nada. Ni siquiera es su guerra. Lubraska ha dicho que quedan muy pocos y que sólo piensan en ellos.

			—¡Qué sabrá ella! —intervino con recelo Alissé. Su voz denotaba un enfado considerable.—. Ni siquiera ha salido de este bosque. No deberías creer las suposiciones de gente que no sabe de lo que habla.

			—No digo que sea verdad, pero es cierto que no tienen ningún motivo para ayudarnos —Lekan no quería discutir con su amiga. En verdad, tampoco ella sabía nada de los magos más que las historias de su abuelo, las cuales no tenían por qué ser ciertas, pero contuvo para sí mismo sus pensamientos para que Alissé no los detectase.

			—Los magos siempre velan por la seguridad y supervivencia de las criaturas más débiles. ¿No recuerdas ya las historias que nos contaba Rafnele? Estoy segura de que nos ayudarán a rescatar a nuestras familias.

			—Espero que tengas razón Alissé. Desde que salimos de Hólgul no he pensado en otra cosa.

			—No te preocupes. Estoy segura de que cuando llegue el momento, sabremos cómo actuar y qué decir. Seguro que lograremos convencerlos sin problemas.

			Lekan se acercó a Alissé con la intención de abrazarla, pero pese a que tenía ganas de hacerlo, no se atrevió por miedo a que su amiga lo viese raro. El chico se levantó y fue a tumbarse solo en el tronco de un árbol cercano. Sus pensamientos bullían sin control en lo más hondo de su mente.

			* * *

			El día siguiente les regaló un tiempo soleado y sin apenas una nube en el cielo. Caminaron durante largo rato por un terreno llano y sin apenas vegetación ni agua. Por suerte, Lekan había aprendido a crear fuego y agua de la nada. No era capaz de materializar grandes cantidades, pero sí lo suficiente como para poder refrescarse o calentarse. Cada día que pasaba parecía descubrir algo nuevo. Su poder mental parecía crecer poco a poco. Ya era capaz de mover objetos cada vez más grandes y convertir pequeñas ramas en gruesos troncos más altos que Trili y de un puño de anchura. Sin embargo, la única persona con la que podía comunicarse seguía siendo Alissé y la utilización de sus poderes le dejaban siempre terriblemente debilitado, por lo que intentaba usarlos sólo cuando era estrictamente necesario.

			La noche les sorprendió cuando dejaban a su izquierda la única formación montañosa que habían visto desde que abandonaron el bosque. Acamparon en un claro e hicieron varias hogueras. Según Trili, llegarían a Hatel la noche del día siguiente.

			Lekan y Alissé se encontraban hablando apartados del resto, cuando aparecieron junto a ellos Katy y Belan.

			—Hay algo que debemos deciros —dijo enigmáticamente Katy desviando la mirada hacia Belan.

			Los dos chicos miraron al hombre lobo con cara de incertidumbre. Belan estaba raro, como si Katy le hubiese obligado a estar allí en ese momento contra su voluntad.

			—Dentro de tres días habrá luna llena —se limitó a decir Belan bajando la vista.

			Lekan dirigió su mirada al cielo. La luna brillaba prácticamente en todo su esplendor, aunque era cierto que le quedaba un poco para ser completamente redonda.

			—Llevo varios días preparando un brebaje que anule el cambio por un tiempo —dijo Katy mirando a los tres—. Pero no sé si surtirá efecto, nunca antes lo he probado. He hablado con Belan sobre ello y los dos estamos de acuerdo en que por lo menos habrá que intentarlo. Puede que el brebaje le ayude a frenar la transformación.

			Belan parecía algo contrariado y permanecía con la cabeza agachada.

			—No quiero causar ningún daño. Cuando llega la luna llena no soy consciente de lo que hago. Me vuelvo completamente incontrolable. Aunque esa es mi naturaleza y la tengo más que aceptada. No quiero que el resto de humanos sepa lo que soy, seguro que si se enteran me darán la espalda.

			—No digas eso —exclamó Alissé—. Nosotros te aceptamos tal como eres. No hay razón para que pienses que los demás te tratarán mal.

			—Los humanos no aceptarán entre los suyos a alguien como yo. Mi inestabilidad causa miedo.

			—Mira a Oltan y a Trili —repuso Lekan poniéndoles de ejemplo—. Ellos, a pesar de ser diferentes, han sido recibidos con los brazos abiertos. Es tu pensamiento de que no encajas el que te hace comportarte de manera solitaria. Si fueses tú mismo, estoy seguro de que te sorprenderías de la aceptación que causarías en los demás.

			—Todos estamos juntos en esto. Y gracias a ti seguimos aún con vida. Estamos muy agradecidos por haberte encontrado y por tenerte a nuestro lado —Alissé hablaba con seriedad y sinceridad. Se acercó a Belan y le apretó el brazo.

			Belan mostró un simulacro de sonrisa. Agradeciendo a ambos sus palabras.

			—Lleváis razón, pero de momento prefiero conservar mi identidad oculta. Por lo menos hasta que tenga claros mis sentimientos y supere mis miedos.

			Lekan y Alissé asintieron. Katy miró al hombre lobo y le acarició con la mano su oscura y desaliñada cabellera de forma juguetona.

			—¿Puedo hablar contigo un momento? —la voz de Lubraska hizo que los cuatro giraran sus cabezas en dirección a la alta guerrera, que tenía los ojos fijos en Lekan.

			—Por supuesto, ahora mismo voy —el chico miró a Alissé, que desvió la mirada hacia otra parte—. Ya hablaremos del tema más adelante. Ahora deberíais descansar.

			Katy y Belan se alejaron hacia una esquina del campamento, mientras Alissé se dirigió hacia donde se encontraban Trili y Oltan. Lekan miró a su amiga y suspiró. Dio media vuelta y se acercó a la guerrera, que le esperaba apoyada en una roca.

			—¿Qué piensas hacer cuando lleguemos a Hatel? —preguntó Lubraska antes de que Lekan pudiese sentarse a su lado.

			El chico dudó un instante y pensó en lo que había hablado con Alissé el día anterior.

			—Sinceramente, aún no lo tengo del todo claro. Pero todo saldrá bien. Los magos…

			—¿No sabes que vas a decirles? —la joven guerrera habló con ironía.

			—Les contaré la situación en la que están nuestras familias y les pediré ayuda —contestó el chico ofendido por su tono.

			Por la expresión de Lubraska, ésta no parecía contenta con la contestación.

			—¿Qué quieres que haga? —se defendió el chico—. Nunca he visto a un mago, no sabemos cuantos hay, ni siquiera cómo son. Sólo lo que hemos oído desde pequeños.

			—Simplemente me preocupo por mis hombres. No quiero hacer un camino en balde. Sigo pensando que los magos no nos ayudarán.

			—¿Y qué pretendes? ¿Que vayamos a Hólgul los que estamos e intentemos salvar a todos? —contraatacó Lekan.

			Lubraska pareció reflexionar un momento antes de responder. Para ella lo más importante era la seguridad de sus hombres.

			—Quizás tengas razón. Perdona mis palabras. Sencillamente, no confío en los magos. Pero es cierto, no tenemos otra alternativa si queremos tener la mínima posibilidad de acabar con los hólguls. Aunque sigue pareciéndome una pérdida de tiempo.

			—Ninguno de nosotros conocemos nada acerca de ellos. Nuestras opiniones se basan en los prejuicios que nos han inculcado. Puede que tengas razón, pero yo no voy a hacerme ninguna opinión sobre ellos hasta que los vea con mis propios ojos.

			Lubraska levantó la cabeza y asintió algo más convencida. Miró a Lekan firmemente y tras una inclinación de cabeza se alejó con el resto de sus hombres.

			* * *

			El camino del día siguiente fue duro y cansado. El sol abrasaba con sus interminables y relucientes rayos y la sequedad del terreno se impregnaba en la piel sudorosa de todos.

			A medio día realizaron una parada en la que Belan, Oltan y Lekan aprovecharon para entrenar con la espada. Lekan seguía progresando sobremanera para alegría de Katy, que siempre que podía le recordaba la suerte que tenía por poder luchar y realizar magia. Sin embargo, aún le quedaba mucho por aprender para llegar a la soltura de Belan, que luchaba como si flotase en el aire, o como Oltan, cuya fuerza y osadía eran capaces de arrasar con cualquier dificultad que se interpusiese en su camino.

			Antes de que el sol se ocultase por completo, todos pudieron vislumbrar a lo lejos tres altas torres que se alzaban imperiosas y que parecían tocar las nubes más bajas del cielo. Alissé no pudo reprimir un gritito ahogado de satisfacción y nerviosismo. La chica se acercó a Lekan y le cogió la mano con fuerza. Estaba entusiasmada. Todas sus esperanzas se verían confirmadas o consumidas en cuanto llegasen a aquella impresionante ciudad para hablar con sus habitantes.

			Cuando la noche les atrapó se encontraban a menos de una hora de las puertas de la gran muralla que se extendía rodeando las tres torres. En verdad la misma ciudad parecía desprender magia por sí sola. Los alargados edificios resplandecían incluso en la oscuridad, como si tuviesen luz propia y la muralla parecía moverse acompasadamente, como si de un ser vivo se tratase.

			—Será mejor acampar aquí para pasar la noche —dijo Lekan a Lubraska.

			La guerrera giró sobre sus talones y dio varias órdenes a los soldados que se encontraban cerca, que de inmediato se pusieron manos a la obra para encender las hogueras y colocar las telas y tiendas para pasar la noche.

			—¿Qué piensas hacer mañana? —ahora fue Alissé la que se acercó a su amigo para conocer sus planes.

			—Iré a la ciudad para hablar con su líder.

			—Yo voy contigo —exigió la chica con autoridad. Sus palabras no daban pie a objeciones.

			—No consentiré ponerte en peligro. No sabemos cómo son ni cómo reaccionarán. Tú debes quedarte aquí hasta mi regreso —respondió el chico intentando sonar lo más firme posible. Aunque no pareció suficiente, ya que Alissé no pareció darse por satisfecha.

			—No irás solo. No pienso perderme la oportunidad de conocer a los seres a los que llevo alabando desde que tengo conciencia. Además, puede que necesites ayuda para convencerlos, y al fin y al cabo, hemos sido ambos los que escapamos de Hólgul.

			Lekan comprendió que nada haría entrar en razón a su amiga y en cierto modo le reconfortaba saber que podía contar con ella.

			—Entonces será mejor que descanses. Mañana quizás nos sean necesarias más fuerzas que nunca. No podemos fallar a nuestras familias.

			—Esto va más allá Lekan. Es nuestro pueblo el que nos necesita. Todos los humanos que siguen esclavizados allí. Hay muchas vidas en juego.

			Alissé miró a su amigo y desvió la mirada hacia el oscuro cielo. Su mente volvió a la celda donde había estado desde que tenía uso de razón. Pensó en lo mucho que había cambiado su vida en tan poco tiempo. Parecía que llevaban años fuera, cuando apenas habían pasado poco más de diez días desde su marcha.

			—No te preocupes Alissé. Todo saldrá bien.

			Lekan se acercó sonriendo a Alissé y ambos se abrazaron con fuerza. Sabían que no habrían podido llegar hasta allí si no hubieran estado juntos. Alissé fue la primera que se apartó, mirando para otro lado, ligeramente incómoda.

			—Creo que es hora de irse a dormir. Mañana nos espera un gran día —sus palabras sonaron como un susurro mientras se alejaba en dirección a donde se encontraba el resto del campamento.

			Lekan no pudo evitar mirarla con gesto contrariado por su repentino cambio de humor, pero se limitó a encogerse de hombros sin entender el porqué de su comportamiento. Él tampoco entendía muy bien lo que sentía. Tenía tal maraña de emociones que no sabía exactamente a qué correrspondían. Esa noche apenas pudo dormir. Sabía que lo que sucediese en las próximas horas podía ser decisivo para llevar a cabo su cometido.

			* * *

			Antes de que el sol despuntase por el Este, Lekan se introdujo con cuidado en la mente de Alissé para despertarla. Ésta se sobresaltó ligeramente y miróa su alrededor, pero no vio al chico.

			—Reúnete conmigo en el lugar donde hablamos ayer. Saldremos hacia Hatel antes de que los demás despierten —los pensamientos de Lekan llegaban con extrema nitidez. Como si cada palabra estuviese verdaderamente entrando por sus oídos.

			La joven cogió su espada y se dirigió haciendo el menor ruido posible hacia donde le había indicado Lekan. Cuando llegó, el chico se encontraba en cuclillas. Al verla, se levantó y se ajustó su espada al cinto. Se limitó a asentir con la cabeza y empezó a caminar hacia la muralla. Alissé le siguió en silencio, permaneciendo todo el trayecto a su lado. Apenas se comunicaron hasta que se encontraron ante una enorme abertura en la gran muralla. No había ningún tipo de puerta. Todo parecía invitarles a entrar en la ciudad sin problemas. Los enormes muros parecían respirar, realizando un movimiento rítmico que la hacía tambalearse ligeramente.

			—Somos Lekan y Alissé. Venimos a hablar con los magos —dijo Lekan alzando la voz hacia el cielo. No sabía exactamente por qué había hecho eso, ya que no parecía haber nadie en las proximidades. Pero la respuesta no se hizo esperar.

			—Adelante —el sonido parecía provenir de dentro de la piedra que formaba el muro—. Dirigíos hacia la torre que veréis nada más entrar a la derecha. Subid al primer piso y entrad en la quinta sala a la izquierda.

			Ambos chicos se miraron y entraron en la ciudad. Como la voz del muro les había dicho, una colosal masa de piedras se elevaba a su derecha. En su base había un gran hueco. Parecía como si todas las puertas hubieran desaparecido, o nunca hubieran existido. Subieron por una escalera de caracol hasta el primer piso, donde se extendía un interminable pasillo con salas a ambos lados. Todas estaban abiertas menos la quinta a la izquierda, la cual tenía tallado en madera una especie de mapa de Heof como los que tenía Trili. Ambos se miraron antes de empujar la puerta, que cedió sin apenas oponer resistencia, mostrando una gran sala únicamente amueblada con una enorme mesa rodeada de varias sillas de madera, las cuales parecían hechas para gigantes, pues llegaban prácticamente hasta el techo y contaban en lo más alto con un símbolo grabado en ellas, diferente en cada silla. Debajo de dichos símbolos se encontraban sentadas veinticinco figuras masculinas que les miraban con ojos penetrantes.

			—Somos Lekan y Alissé —repitió el joven tal como había hecho instantes atrás—, venimos…

			—Sabemos a lo que venís. No hace falta que volváis a repetirlo o nos deis detalles —el ser que se encontraba en el centro de la mesa habló con cierto desdén, como si lo que le fuesen a contar no le interesara en absoluto.

			—Entonces supongo que tendréis una respuesta que darnos —contestó Lekan mirando fijamente a la figura central. No se parecía en nada al prototipo de mago que él imaginaba. Eran algo más altos que los humanos, aunque no demasiado y apenas aparentaban más de cuarenta años. No eran para nada ancianos de larga barba blanca ni tenían bastón, sino que parecían jóvenes y vigorosos, con cierto aire de superioridad y omnipotencia, especialmente el que acababa de hablar.

			—Por supuesto —el mago de pelo castaño y perilla que parecía recién cortada habló con decisión—. La respuesta es no.

			Alissé miro atónita al mago con los ojos abiertos de par en par, sin poder dar crédito a lo que estaba oyendo.

			—No vamos a ayudaros en vuestra cruzada particular. Es un problema entre los hólguls y vuestra raza —los ojos verdes del mago miraban alternativamente a Alissé y a Lekan con dureza.

			—¿Y qué hay de las historias que se cuentan sobre vosotros? —estalló Alissé sin poder mantener la compostura y ocultar su frustración—. ¿Qué fue de aquellos que ayudaban a los más débiles y se preocupaban por los demás?

			—Eso forma parte del pasado. Los magos siempre hemos ayudado a los más débiles. Y mira cómo nos lo han pagado. Codiciaron nuestro poder e intentaron acabar con nosotros. Incluso forzaron nuestra separación con los de nuestro género opuesto. Sólo quedamos nosotros—dijo mientras señalaba a los demás presentes, que asentían o expresaban su aprobación con breves comentarios—. Desde entonces decidimos no volver a ayudar a nadie y preocuparnos por nuestra propia existencia. Por eso no pensamos salir de este lugar.

			—No puedo creerlo —Alissé estaba indignada—. Vosotros me habéis hecho tal como soy. Oír vuestras hazañas me hizo concienciarme en ayudar a los demás y ser una mejor persona. Y ahora descubro que no es más que una mentira. No podéis quedaros de brazos cruzados. Hemos venido hasta aquí…

			—No vamos a ayudaros —repitió el mago pretendiendo dar por zanjada la cuestión—. Siento que hayáis hecho el viaje para nada.

			—Los hólguls os destruirán—ahora fue Lekan el que intentó darles motivos para convencerles—. Cuando acaben con los dragones, vendrán a por vosotros. Serán tantos que no tendréis ninguna posibilidad de derrotarles.

			Sus palabras crearon murmullos de desconcierto entre los presentes. Los demás magos miraron a su líder esperando que dijese algo al respecto.

			—Eso es una estupidez. Nadie es más poderoso que nosotros. No hay en este mundo criatura con más poder —se le veía enojado por el comentario. Habían herido su orgullo.

			—Puede que tengan razón Smiroan —en esta ocasión fue uno de los magos que se encontraba más a la derecha quien tomó la palabra—. Sabemos que algunos hólguls empiezan a tener grandes poderes y no es difícil superarnos en número ahora que estamos solos.

			—No puedo creer tu insolencia Tesberth —la voz de Smiroan resonó con contundencia por toda la sala—. Desde que nos preocupamos por nosotros mismos vivimos mejor. No necesitamos de nada ni de nadie. Los hólguls nunca llegarán aquí. Y si lo hacen, están perdidos.

			—No quiero ofender ni poner en duda vuestros poderes, pero vosotros no habéis visto de lo que son capaces —Lekan se acercó con decisión hasta colocarse enfrente de Smiroan—. Son seres crueles y no temen a la muerte. Su máxima satisfacción es la conquista y el sufrimiento ajeno. Tened por seguro que vendrán y son lo bastante inteligentes como para no hacerlo hasta que no estén completamente seguros de su victoria. Si hay un momento en el que podríamos asestarles un duro golpe es ahora que están en guerra con los dragones. Es la ocasión de atacarles cuando son más vulnerables y no cuentan con todo su ejército.

			En el momento en que Lekan calló, la sala se convirtió en un intenso alboroto de voces que intentaban hablar a la vez y se interponían unas a otras. La mirada de Lekan se desvió de manera casi inconsciente al extremo derecho de la gigantesca mesa donde había una silla vacía, la única de toda la sala. En lo más alto, grabado en la madera, había un símbolo parecido a una estrella de cinco puntas, con dos pequeñas elipses dentro de las dos puntas inferiores. Lekan se preguntó por qué faltaba uno de ellos, pero sus pensamientos se vieron interrumpidos por la voz de Smiroan.

			—¡Silencio! —el mago estaba furioso. Al momento, todas las voces se apagaron y las miradas se centraron en el mago situado en el centro de la mesa—. Está decidido. No nos moveremos de Hatel. No arriesgaremos nuestras vidas por algo que no nos incumbe.

			La sala se llenó de murmullos tanto de aprobación como de desconcierto. Todas las miradas se dirigieron a los dos muchachos que seguían de pie mirando a todos los magos sin poder creer lo que estaban oyendo.

			—Sois un puñado de…—empezó a gritar Alissé, pero Lekan la agarró del hombro para que no continuase.

			—No pasa nada Alissé, déjalo. Estos seres sólo piensan en ellos mismos y es obvio que no les vamos a hacer cambiar de opinión. Quizás ellos tengan toda la vida para discutir, pero nosotros, por cada segundo que transcurre, es tiempo perdido y precisamente eso no nos sobra. Vámonos, encontraremos la manera de ayudar a los nuestros.

			Alissé no quería darse por vencida, pero al ver a su amigo tan serio se guardó todas las malas palabras que tenía pensado decirles a aquellas engreídas y egoístas criaturas. Lekan cogió de la mano a Alissé y ambos salieron de la sala, dejando allí a las veinticinco figuras en el más absoluto silencio.

			Cuando salieron de la ciudad, Alissé no pudo reprimir soltar todo lo que tenía dentro.

			—Es una vergüenza. Estoy completamente desengañada. Los magos son los seres más odiosos de todo Heof. No se merecen…

			—No digas eso Alissé. No te rebajes. Ellos tienen sus motivos para comportarse así. Es mejor que les recuerdes por las cosas buenas que hicieron en el pasado y que ese recuerdo te guíe en tus decisiones y en tu manera de actuar. Eres una persona estupenda, y no me gustaría que cambiases ahora que sabemos la verdad sobre nuestros supuestos héroes —Lekan hablaba con franqueza a su amiga mientras la seguía cogiendo de la mano. Alissé estaba furiosa, pero las palabras de su amigo le hicieron recapacitar y guardar silencio.

			—Ahora debemos pensar qué decirles a los demás —continuó Lekan —. No quiero ni pensar la cara de Lubraska cuando le contemos lo que ha pasado, los demás seguro que… ¡ay! —su voz se vio interrumpida por un objeto que le golpeó con fuerza en la espalda.

			Lekan se asustó y miró alrededor, pero no había nadie cerca, Alissé y él se encontraban completamente solos. Lekan miró al suelo y se agachó para coger lo que parecía ser una pequeña cajita de metal gris con un diminuto cierre dorado. Cuando lo abrió descubrió un pequeño papel enrollado con un lazo azul. Sorprendido e indeciso, se dispuso a extender lo que parecía ser un mensaje escrito con tinta violeta que decía:

			“Nos encontraremos esta noche en la frontera del Bosque Ancestral” F& G.

			Las palabras de Lekan resonaron claras y concisas en la mente de Alissé, la cual se apresuró a quitarle el papel para leerlo ella misma. Tras releerlo varias veces, miró al chico con cara de desconcierto.

			—¿Nos ayudarán? ¿O simplemente nos enseñan el camino para irnos? —esas preguntas eran las mismas que se hacía Lekan en ese mismo momento.

			—No lo sé. La firma parece indicar que se trata tan solo de dos personas —Lekan no sabía qué pensar.

			—Puede que sea una estratagema de los magos, o incluso de los hólguls, recuerda que parece que nos siguen de cerca —respondió Alissé dubitativa.

			—No lo creo. En ese caso nos hubiesen puesto que fuésemos solos, o nos habrían atacado cuando veníamos de camino hacia aquí.

			—Tienes razón —repuso Alissé—. No sé qué demonios puede significar esto.

			—Sólo hay una forma de saberlo —Lekan giró la vista hacia el Norte, donde una inmensa masa de árboles se extendía no muy lejos de donde ellos se encontraban—. Debemos volver al campamento y dirigirnos a la frontera del bosque. Supongo que se referirá a ese —dijo señalando los árboles con el dedo.

			—Trili nos lo dirá en cuanto volvamos —dijo Alissé poniéndose en marcha—. Ya es casi medio día, debemos volver y llevar a todos al bosque antes del anochecer. Espero que esta nota nos depare algo bueno y no nos arrepintamos de esto.
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El resto de las personas que permanecían en el campamento estaban preocupadas por la marcha de Lekan y Alissé. Cuando les vieron aparecer, Lubraska fue la primera en correr para encontrarse con ellos.

			—¿Qué ha pasado? ¿Qué os han dicho? —inquirió con premura mirando a ambos. Estaba enojada por no haber sido avisada de su partida, pero los nervios y la incertidumbre le hicieron olvidar su enfado.

			Alissé miró con recelo a la guerrera y se apresuró a contestar antes de que lo hiciese Lekan.

			—Nos ayudarán. Esta noche nos reuniremos con ellos en el Bosque Ancestral —mientras decía estas palabras, Lekan intentaba disimular su sorpresa ante las palabras de su amiga. Los demás ya se encontraban a su lado para preguntar por los sucesos acontecidos y la respuesta de los magos.

			—¿De verdad? —repuso Lubraska con los ojos centelleantes de emoción, todavía sin acabar de creérselo.

			—¡Nos ayudarán! —repitió Alissé con fuerza para que todo el mundo la oyera.

			Una algarabía de gritos de júbilo se extendió por el improvisado campamento. Todos tenían una sonrisa en el rostro menos Lekan, que miraba a su amiga con gesto contrariado mientras ésta alzaba el brazo con gesto victorioso. La gente empezó a hacerles innumerables preguntas a las que Alissé contestaba con seguridad.

			—Son unos seres grandiosos y poderosos. Han decidido ayudarnos y unirse a nosotros, pues ya sabían de nuestro viaje…

			Lekan no podía creer que su amiga estuviese diciendo aquello. Para evitar una discusión, decidió retirarse de aquel cúmulo de gente y sentarse alejado de todos para reflexionar con gesto ceñudo acerca de todo lo que había pasado en Hatel. El chico se sobresaltó al oír detrás de él una suave voz femenina.

			—Está mintiendo —se limitó a decir Katy mientras se sentaba al lado de Lekan—. No nos van a ayudar, ¿verdad? Puedo ver en su mente un intento de ocultar su propia frustración.

			—No quieren inmiscuirse en asuntos que no les conciernen —reconoció el chico intentando imitar la voz altanera de Smiroan mientras miraba a su amiga Alissé, la cual seguía hablando alrededor de una multitud cada vez más entusiasmada.

			—¿Por qué lo hace? —preguntó Katy con desconcierto—. Puedo leer toda la conversación que tuvisteis con los magos, pero no puedo leer en ella nada más.

			—Cuando nos fuimos nos encontramos esta nota —respondió Lekan tendiéndole el arrugado papel a Katy—. No sabemos qué quiere decir. Ni siquiera si es de los magos, pero es la única esperanza que nos queda.

			—¿Y por qué no les decís la verdad en lugar de mentir? —preguntó la mujer con la vista aún puesta en el trozo de pergamino.

			—¡Yo no tengo nada que ver! —se defendió el chico, todavía resentido—. Alissé es la que ha empezado con esto.

			—¿Qué he empezado? —la voz de Alissé les hizo alzar la vista. La chica se encontraba a su lado después de que la multitud se dispersase para preparar la marcha.

			—¿Por qué les das falsas esperanzas Alissé? —le recriminó Lekan intentando no alzar en exceso la voz para que no le oyesen los demás, mientras se levantaba de un salto para ponerse a su altura.

			—Si pierden la esperanza no habrá nada más que hacer. No les he mentido —respondió tajantemente y con tono decidido—. Sólo intento mantener sus ilusiones. Tenías que ver sus caras de alegría, estaban pletóricos.

			—Pero a causa de una mentira. Estás jugando con sus sentimientos, ¿no te das cuenta? Tú eres la primera que no quieres admitir nuestro fracaso, ¿y lo que haces para sentirte mejor es engañar a los que están dando su vida para ayudarnos? —las palabras de Lekan emanaron de sus labios más duras de lo que él hubiese querido.

			—¡Tú siempre te das por vencido Lekan! —le gritó enfadada—. ¿Quieres que les diga la verdad? ¿Que todo el viaje no ha servido para nada? Mientras tengamos la más mínima posibilidad yo no me rendiré. La nota puede significar que al menos dos de ellos nos ayudarán. ¿Quieres tirar todos nuestros esfuerzos a un volcán para que se consuman? Adelante, pero yo no pienso rendirme.

			Sin decir ni una palabra más, Alissé dio media vuelta, dando por zanjada la discusión, dirigiéndose hacia donde estaba el resto de humanos mientras daba órdenes y animaba a todos para emprender la marcha.

			—No comparto su postura, pero la entiendo —expuso Katy poniendo su mano en el hombro de Lekan—. En realidad no está mintiendo, sino intentando convencer a los demás de que compartan sus esperanzas. Ella nunca se dará por vencida hasta que agote todas las posibilidades disponibles a su alcance…e incluso las que no pueda alcanzar.

			Lekan envidiaba el optimismo y las ganas de Alissé y, en realidad, en su interior no le guardaba ningún rencor. Lo que le molestaba era que su amiga se hubiera limitado a contar su versión a todos los demás sin consultarle antes.

			—¡Ya está todo listo! —se oyó gritar a Alissé a lo lejos—. Trili, llévanos a la frontera del Bosque Ancestral. ¡Los magos nos esperan!

			* * *

			Lekan apenas habló con nadie durante el viaje. Sus pensamientos no paraban de revolverse en su mente formando una maraña de imágenes y sonidos. No tenía nada claro. Alzó la cabeza para mirar a Alissé, la cual iba delante de la comitiva junto a Trili y Oltan. A su lado, cerrando la marcha, se encontraban Katy y Belan. La pensadora y el licántropo hablaban de la poción y la inminente luna llena en apenas dos noches.

			—Llevo varios días preparando una pócima que anule los efectos de tu transformación. La receta estaba en uno de los libros de la biblioteca de El Pueblo. Espero que funcione.

			—No insistas Katy —repuso en voz baja Belan mirando de reojo a Lekan, que parecía ensimismado en sus pensamientos—. Ya hemos hablado de esto antes.

			—Es cierto, nunca he preparado una poción parecida e ignoro sus efectos, pero ante todo debes seguir con nosotros y no pensar en lo que me comentaste el otro día—. Katy intentó que esas últimas palabras sonaran lo suficientemente altas como para que Lekan reaccionase y mirase a ambos con detenimiento. Katy había conseguido su objetivo y Lekan parecía más confuso a raíz de este aparente nuevo problema.

			—¿Qué ocurre Belan? —preguntó con desconcierto.

			—¡Maldita sea, no pasa nada! —profirió enojado, más dirigiéndose a Katy que a Lekan.

			Nunca había visto a Belan enfadado. El hombre debió de notar su subida de tono e intentó suavizar la situación sin darle mayor importancia.

			—Estoy bien —su voz volvió a sonar suave como de costumbre—. Simplemente son los nervios por el tema de vuestra visita a Hatel. Katy me lo ha contado todo.

			—Cuéntale lo que me dijiste Belan —las palabras de Katy sonaron como si de una orden se tratara. Su voz era firme e imperturbable—. No intentes cambiar de tema. Si no se lo cuentas tú, lo haré yo.

			Belan profirió un gruñido más propio de un lobo que de un humano.

			—De acuerdo… —dijo mientras se llevaba las manos a la cabeza y respiraba hondo en un intento por tranquilizarse—. He decidido marcharme.

			Esas tres últimas palabras resonaron con fuerza en la cabeza de Lekan. No podía dar crédito a lo que acababa de escuchar.

			—¿Cómo? ¿Por qué?... —el chico no sabía qué decir.

			—No quiero haceros daño a ninguno —prosiguió Belan—. Dentro de dos días me convertiré en una cosa que es mejor no conocer ni tener cerca. No puedo controlar mis instintos cuando me convierto en lobo. La luna llena hace que no pueda parar mi transformación.

			—Ya te he dicho que la poción la frenará —repuso de nuevo Katy mirando a Lekan. La mujer intentaba desesperadamente buscar ayuda en él para convencer a Belan.

			—Confía en Katy —dijo Lekan recuperando la claridad de mente—, ella sabe cómo ayudarte. Además, los demás también te necesitamos. Eres un gran luchador.

			—Yo ya saldé mi deuda con vosotros al matar a aquella criatura —respondió con seriedad—. Siempre os estaré agradecido a todos. Por eso quiero separarme de vosotros, para no haceros daño. Sobre todo a ti Katy, no me lo perdonaría jamás.

			De los ojos de Katy brotaron dos pequeñas lágrimas que descendieron suavemente por sus mejillas.

			—No puedo permitirlo —la voz de Katy sonaba lastimera y había perdido su particular vigor—. No puedes irte de nuestras vidas así.

			Belan acarició con su mano derecha la mejilla de Katy y le secó las lágrimas que aún se resistían a caer.

			—Sé que me arrepentiré toda la vida, pero prefiero perderte a hacer algo que pueda dañarte.

			—Si te marchas, me harás más daño que cualquier golpe o arañazo. Prefiero morir que dejarte ir.

			Ambos se miraron con lágrimas en los ojos. Lekan, sonrojado por la incómoda situación, sintió pena pero a la vez envidia por los sentimientos que sus dos amigos se profesaban. El amor y un inmenso cariño entre ambos podía incluso palparse.

			—Tiene que haber alguna otra posibilidad —repuso Lekan interrumpiendo aquel intenso pero embarazoso momento.

			Belan respiró profundamente y cerró los ojos mientras se llevaba las manos a la cara.

			—Sólo hay una opción —el tono en el que dijo esas palabras no gustó nada a Lekan—. Si la poción no hace efecto, en el transcurso de mi transformación tendréis que matarme.

			Los ojos de Katy se abrieron de par en par. Pensar que la vida de la persona por la que sentía aquella pasión tan fuerte dependía de uno de sus brebajes le horrorizaba.

			—Yo confío ciegamente en ti Katy —continuó Belan—. Pero tienes que prometerme que si no funciona lo harás. No quiero que dudes si llega el momento.

			A Katy en ese momento le hubiese gustado que alguna persona se metiese en su mente para que le dijese exactamente lo que estaba sintiendo en ese momento, pues tenía tal bullicio de ideas que por primera vez en su vida se encontraba desconcertada.

			—Prométemelo —repitió Belan mirando a Katy fijamente a los ojos.

			—Te…te lo prometo —las palabras sonaron entrecortadas, como si le costase pronunciarlas. Tenía la sensación de que lo que acababa de decir no había salido de su boca.

			Katy miró a Lekan, pero éste no sabía qué decir. A veces, en determinadas ocasiones, era mejor no decir nada. Belan miró a ambos con un amago de sonrisa en el rostro y, sin mediar palabra, se adelantó para ponerse a la cabeza de la marcha.

			Estaba a punto de caer la noche cuando llegaron a la altura de los primeros árboles. El prominente bosque se extendía hasta donde alcanzaba la vista, tanto de frente como a los lados. Puesto que aún quedaban varias horas hasta el anochecer, decidieron asentarse en la linde del bosque y comer algo. Lo que Lekan intentó fue comerse su orgullo para acercarse a Alissé, que se encontraba de espaldas disfrutando del sabor de una manzana que sujetaba en su mano derecha. Repentinamente, la manzana cayó de su mano al suelo y el cuerpo de la chica se tambaleó, como si fuese a desmayarse. Lekan se acercó a ella corriendo, pero estaba a bastante distancia. Alissé perdió el equilibrio y a punto estuvo de desplomarse si el chico no llega a parar su caída con la mente. Lekan llegó hasta ella, la agarró y la tumbó con cuidado en el suelo. Los ojos de Alissé estaban abiertos y en su cara podía entreverse una mueca de dolor y pánico. La joven empezó a proferir incesantes gemidos que quedaban amortiguados antes de salir de su garganta mientras se llevaba las manos a la cabeza.

			—¡Katy! ¡Katy te necesito! —gritó Lekan asustado por el estado de su compañera, la cual no paraba de moverse y de respirar entrecortadamente.

			Katy apareció corriendo acompañada de Belan y se arrodilló al lado de ambos. Tocó la cabeza a Alissé y se llevó las manos a uno de sus bolsillos.

			—Tiene la frente muy caliente. Los dolores parecen ser mucho más fuertes que la otra vez —su mirada se dirigió a la chica—. No te desmayes Alissé, mírame a los ojos, no los cierres.

			La mujer cogió varias hierbas y se las metió en la boca mascándolas con rapidez. Sacó la pasta llena de saliva y se la introdujo en la boca para que la masticara. Tras unos segundos de tensión, los movimientos de Alissé empezaron a ser menos acelerados hasta que pararon por completo. Alzó la vista y se encontró de lleno con los ojos de los tres presentes, que la miraban con rostro preocupado. La joven se incorporó con cierta dificultad.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó preocupado Lekan.

			—No os alarméis, no es nada —respondió la chica con voz tenue intentando restar importancia a lo sucedido—. Estoy perfectamente.

			—Deberías descansar, estarás agotada. Hoy hemos tenido un día repleto de emociones —dijo Lekan mientras la cogía con suavidad del brazo.

			—¡Suéltame! —gritó con un aspaviento. Se encontraba algo mareada, pero intentó que no se le notase—. Ya os he dicho que estoy bien. Dejadme tranquila.

			Dicho esto se alejó para perderse entre el resto de la gente, la cual no parecía haberse percatado de lo sucedido.

			—¿Qué le ocurre? —Lekan miró a Katy sin entender nada.

			—Sinceramente, no lo sé. Sus pensamientos estaban completamente bloqueados mientras le daba el ataque. Sea lo que sea, al menos sus efectos no duran demasiado de momento. Toma —dijo mientras le entregaba unas hierbas de color rojizo—. Ya sabes lo que tienes que hacer si vuelve a ocurrirle y no estoy cerca.

			Lekan cogió las pequeñas hojas y se las metió en uno de sus bolsillos, más preocupado por los dolores de cabeza de su amiga que enfadado por su hosca reacción.

			La oscuridad de la noche inundó toda la explanada donde se encontraban. El brillo de las hogueras proyectaba largas sombras que no paraban de moverse. Todos parecían entusiasmados ante la inminente llegada de los magos. Pero el tiempo pasaba y no se veía rastro de nadie ni se oía nada que no fuesen las pisadas inquietas de la gente del grupo. La noche avanzaba y los ánimos fueron decayendo. Algunas personas incluso se retiraron para descansar preguntándose por qué no acudía nadie a su encuentro.

			Lekan se acercó a Alissé para hablar con ella. La joven estaba recostada en un árbol sin apartar la vista de las torres de Hatel, esperando quizás alguna señal de esperanza. Lekan se sentó en silencio a su lado y contempló con ella las resplandecientes moles de roca maciza. Pese a ser noche cerrada, el resplandor de la luna se proyectaba en los muros de la ciudad confiriéndole un aspecto acogedor pero a la vez imponente. El color de las torres parecía cambiar paulatinamente y moverse suavemente como las olas del mar. Tras estar en silencio varios minutos, el sonido de unas pisadas que se acercaban hizo que ambos chicos se sobresaltaran. Giraron la vista hacia el origen del sonido y soltaron un suspiro prácticamente al unísono. Lubraska se dirigía hacia ellos con gesto nervioso.

			—¿Dónde están? —inquirió con impaciencia—. Tendrían que haber aparecido hace tiempo.

			—Deben de estar al llegar —se limitó a decir con voz tranquila Alissé volviendo a posar la vista en la prominente ciudad.

			—Sabía que no se podía confiar en esos seres —repuso la guerrera no contenta con la respuesta—. Los magos son arrogantes y egoístas. No piensan más que en su propio ombligo.

			Alissé se disponía a defenderse, pero unos extraños sonidos obligaron a los tres a girar sus cabezas hacia la ciudad de Hatel. Dos sombras se acercaban hacia donde ellos estaban. Lekan y Alissé se incorporaron al momento como si hubiesen sido impulsados por una fuerza sobrenatural. Las figuras se acercaban con paso firme. Lekan cogió una antorcha y desenfundó su espada con la otra mano. Lubraska, viendo la reacción del chico, hizo lo propio y llamó a sus hombres. Los seres estaban a poca distancia, pero sus cuerpos apenas podían apreciarse debido a la intensa oscuridad que les envolvía. Todo el grupo tenía los ojos fijos en ambas siluetas, las cuales se movían con rapidez e iban acortando terreno.

			—¡¿Quiénes sois?! —gritó Lubraska.

			Antes de que el eco de su voz se perdiese en la negrura de la noche, las dos figuras parecieron volatilizarse. Todos soltaron una exclamación de asombro. Los seres habían desaparecido literalmente y no se veía ni oía nada en la dirección en la que habían estado unos momentos antes.

			—Tened cuidado, no sabemos lo que son, ni sus intenciones —saltó Oltan empuñando con fuerza su hacha—. Puede que los hólguls hayan vuelto a dar con nosotros.

			—¡Preparad las armas y permaneced en guardia! —ordenó Lubraska a sus soldados.

			Una multitud de sonidos de acero se propagó por la llanura. Los soldados estaban indecisos. Nunca se habían enfrentado a algo que no pudieran ver. Esparcían sus miradas hacia todos los lados para intentar encontrar a las misteriosas figuras, pero sus intentos eran en vano. La tensión podía respirarse en el ambiente. Lekan entregó la antorcha a Alissé y se adelantó hacia el lugar donde las figuras habían desaparecido.

			—¡Lekan vuelve! ¿Qué estás haciendo? —gritó Alissé sin éxito, pues el chico seguía caminando impasible—. ¡Quédate con los demás!

			Apenas se había alejado varios metros del grupo, cuando las figuras volvieron a aparecer en el mismo sitio en que habían estado instantes atrás. Lekan no pudo reprimir dar un respingo de sorpresa debido al cual casi cae de espaldas al suelo.

			—¿Quiénes sois y qué queréis? —inquirió con decisión el chico una vez recompuesto del sobresalto.

			Una voz profunda y socarrona respondió a su pregunta.

			—Venimos de Hatel. Perdona por el susto chaval. Tuvimos que volver rápido a la ciudad porque nos surgió un imprevisto.

			Lekan se adelantó un poco más en dirección a las oscuras figuras. Al entornar los ojos pudo reconocer a dos de los magos que habían estado esa misma mañana en la sala donde tuvo lugar su conversación con Smiroan.

			—¿A qué habéis venido? —preguntó Lekan en voz baja para que los demás no pudiesen oírle—. ¿Nos vais simplemente a mostrar el camino de vuelta?

			—Pensábamos que queríais ayuda de los magos. Supongo que no es la ayuda que esperabais, pero no todos somos engreídos y egoístas —respondió el otro con una voz pausada y suave. Era muy alto y delgado, con cabello negro carbón que le caía hasta casi los hombros. Cuando se acercó a Lekan, éste pudo comprobar que tenía los ojos de color violeta y una perilla bien cuidada. Según caminaba podían notarse sus aires de poder, pues lo hacía con ademanes elegantes y en una postura excesivamente erguida. El otro acompañante era algo más bajito y rechoncho. Su mirada ceñuda parecía dirigirse aleatoriamente hacia innumerables puntos y su postura parecía mostrar que se encontraba en un estado de constante alerta.

			—No les hemos contado la verdad —intervino Lekan a media voz—. Les dijimos que todos habíais aceptado ayudarnos.

			—Tranquilo —se limitó a responder el mago clavando sus ojos violetas en el chico—, lo sabemos.

			Las dos figuras se adelantaron para llegar hasta donde se encontraba todo el grupo. Lekan se colocó entre ambos. Los soldados y los demás les miraban con gesto de ligera desconfianza.

			—Buenas noches a todos —empezó a decir el mago más alto mientras su compañero observaba con mirada inquisitiva a cada uno de los presentes—. Mi nombre es Férecan. Yo y mi amigo Grilanto hemos sido seleccionados para ayudaros en vuestra misión. Os hemos convocado aquí para emprender nuestro viaje. Como supongo sabréis, las dos únicas maneras de cruzar las Cordilleras Divididas es por Mawile, la ancestral ciudad de las brujas que algunos ya conocéis —dijo mirando directamente a los ojos de Trili, que mantuvo la mirada mientras el mago continuaba—, o por el Desfiladero de Blosunio, el cual se encuentra al otro lado de este bosque y aunque también es peligroso, creo que es la mejor opción. Lo atravesaremos esta noche para llegar al otro lado en menos de dos días.

			—Mejor esperar a mañana —discrepó Lubraska adelantándose hasta ponerse frente al mago. No parecía querer permitir que aquel extraño empezase a dar órdenes a sus hombres—. El bosque es peligroso y sin luz iremos más lentos.

			—El Bosque Ancestral es tan denso que sus árboles apenas permiten que se filtre ningún rayo solar, por lo que en cualquier caso tenemos la oscuridad garantizada—respondió el otro mago en tono burlesco.

			—En cualquier caso —continuó Lubraska sin poder reprimir cierto tono de enfado—, mis hombres necesitan descansar.

			—Pues descansarán cuando lo atravesemos jovencita —Grilanto alzó la voz dando por zanjada la discusión.

			Lubraska abrió la boca para rebatir, pero Alissé avanzó unos pasos y se le adelantó para hablar con ímpetu a todos los presentes.

			—No podemos perder más tiempo. Cada instante cuenta y es necesario que no discutamos, pues lo único que hace es retrasarnos. Dos magos van a ayudarnos, debemos confiar en ellos. Si queremos ayudar a nuestros congéneres —dijo dirigiendo su mirada hacia Lubraska—, necesitamos estar más unidos que nunca.

			Las palabras de Alissé parecieron surtir efecto. La guerrera pareció recapacitar e hizo un gesto a sus hombres. Todos los presentes empezaron a recoger los aperos para partir. Algunos lo hacían con vigor y entusiasmo y otros con resignación y pocas ganas, pero en poco tiempo todos estaban dispuestos y preparados para internarse en el bosque.

			Los dos magos se acercaron a Lekan y Alissé y se los llevaron aparte para hablar en privado.

			—Debemos irnos cuanto antes —comentó Férecan con cierta urgencia en su voz—. Los demás miembros del consejo no saben que vamos a ayudaros. Si nos internamos en el Bosque Ancestral estaremos protegidos, pues les será muy difícil encontrarnos. No podemos perder más tiempo. No quiero ni pensar en lo enojado que se pondrá Smiroan cuando se percate de nuestra ausencia.

			—Somos magos muertos como volvamos a Hatel —añadió Grilanto con gesto contrariado—. ¿Aún piensas que es buena idea ayudar a estos humanos?

			—Ya hemos hablado de todo esto antes. Recuerda la decisión que tomamos —respondió Férecan con voz misteriosa.

			Férecan miró con detenimiento a Lekan. Una sonrisa se dibujó por primera vez en el rostro del mago.

			—¿Sabes qué es un escudo de energía? —preguntó al chico cambiando por completo de tema. Lekan volvió de sus pensamientos y miró al mago con gesto de sorpresa.

			—No sé qué es eso —mintió recordando el incidente con Katy y los guardias de Pekondo. No quería que los magos supiesen de sus poderes, aún no se fiaba de ellos—. ¿Por qué lo preguntas?

			—Porque lo necesitaremos para cruzar el bosque. En sus profundidades hay bestias de las que es mejor protegerse —arguyó Grilanto.

			—Yo y Grilanto podremos proteger a unos veinte humanos, cada uno — dijo Férecan con cierto tono de orgullo.

			—Eso deja a más de cincuenta personas sin protección —informó Alissé con tono de preocupación.

			—Algunos menos si otros van con Lekan —comentó Férecan mirando al chico a los ojos—. Estoy seguro de que él también puede ayudar en esto.

			Lekan miró sorprendido a ambos magos. Se dio cuenta de que sabían perfectamente de la existencia de sus poderes, pese a no haber querido hablar de ello en Hatel. Los magos parecían conocer sus habilidades y no parecían asombrados ni expresaban ninguna emoción al respecto. Al comprender que estaban al corriente, decidió ser sincero.

			—La única vez que lo hice sólo protegí a dos personas. Ni siquiera sé cómo lo hice. Simplemente surgió la idea en mi mente en ese momento —respondió Lekan con voz algo inquieta.

			—¡Estupendo! —exhaló Grilanto sin ocultar el sarcasmo en su voz—. El chico ni siquiera sabe cómo crear escudos. No llegarán vivos ni la mitad de los humanos.

			—Tranquilo mi viejo amigo —se limitó a decir Férecan con voz pausada—. Seguro que cuando llegue el momento, Lekan sabrá lo que debe hacer.

			—Por supuesto —respondió Grilanto sin cambiar de tono mientras se daba la vuelta para internarse en el bosque—. Dejemos todo en manos de un niño que no sabe usar lo que no sabe por qué tiene.

			Lekan apretó los puños con rabia por las palabras del mago. Por su mente pasó la idea de lanzar un hechizo a aquel engreído ser. Vio a pocos metros en el suelo una antorcha, la cual elevó por los aires con la mente. Proyectó sus pensamientos hacia el mago que se encontraba de espaldas y le lanzó la tea candente con furia. Pero la antorcha no pareció seguir sus órdenes y en lugar de dirigirse hacia Grilanto, voló con rapidez de vuelta hacia la cara del chico, el cual tuvo que agacharse instintivamente para que la antorcha no le golpeara. Se incorporó sorprendido y se llevó las manos a la cabeza. Tenía varios pelos chamuscados.

			—Yo en tu lugar no volvería a hacer eso —Grilanto hablaba mientras seguía dando la espalda al chico—. Acabaría con tu preciada vida antes de que se te pasase por la cabeza intentar hacerme algo.

			Lekan avanzó enfurecido hacia el mago, pero Férecan le agarró con firmeza del hombro para frenarle. Al instante una sensación extraña pero placentera le recorrió todo el cuerpo. Se sintió relajado y la tensión que tenía se disipó.

			—No le hagas caso —intervino Férecan soltando el hombro del chico—. Grilanto es un mago con un carácter muy fuerte y egocéntrico, pero en el fondo tiene un gran corazón. No te ofendas por sus comentarios.

			—¡Vamos Férecan, sois todos más lentos que un unicornio con dos patas! —vociferó Grilanto con impaciencia—. Por cierto, tendréis que dejar a vuestros animales aquí. Los carros que lleváis no pueden pasar por el bosque. ¡Así que cargad con lo indispensable y daos prisa!

			Férecan miró a Lekan y Alissé, sonrió y se acercó a su compañero para emprender la marcha. El resto de humanos tuvo que ponerse sus armaduras y llevar consigo todas las armas encima. También descargaron los enseres de los carros y los cargaron en pequeños paquetes atados a la espalda. No tuvieron más opción que dejar a los animales y los carros allí, pues era cierto que el terreno por el que iban a adentrarse estaba lleno de raíces y socavones que hacían imposible el tránsito de los carromatos.

			El Bosque Ancestral era siniestro, tranquilo y oscuro. Como había dicho Grilanto, si alzabas la vista lo único que veías eran las innumerables copas de los árboles que cubrían todo resquicio de cielo.

			El grupo avanzaba despacio sorteando la vegetación y la maleza con cuidado de no prender nada con las antorchas que la mayoría llevaban para alumbrar el camino. El peso de los fardos y de sus armaduras hacía el viaje más lento y cansado.

			—Es extraño —profirió Trili acercándose a Lekan y Alissé, los cuales se encontraban en el centro de la comitiva—. Dudo que puedan caer muchas gotas de lluvia en este suelo debido a la espesa arboleda que lo cubre, pero sin embargo todo está verde y florido.

			—Eso se debe a la magia que encierra el bosque —intervino Férecan mirando al enano—. Este antiguo bosque es capaz de crear vida sin agua ni apenas luz solar. La mayoría de los seres vivos que aquí habitan se alimentan de tierra, exceptuando algunas bestias que subsisten a base de carne.

			—Espero que no nos encontremos con ninguna de esas —repuso Trili con voz entrecortada mientras tragaba saliva.

			—Me temo que es muy probable que así sea —dijo el mago acelerando el paso hasta situarse a la cabeza del grupo. Alzó su mano derecha y al instante apareció en ella una llamarada anaranjada que echó a volar hasta situarse unos metros por delante de él, alumbrando así la ruta que debían seguir.

			Un robusto brazo agarró a Lekan del hombro y tiró de él hacia atrás. Era Oltan, que permaneció quieto dejando que algunos soldados les adelantasen.

			—No me fío de estos magos —dijo con la voz más tenue que pudo para intentar evitar ser oído por los seres a los que aludía—. No sabemos nada de ellos. Tampoco conocemos hasta dónde alcanzan sus poderes y sus intereses.

			—Debemos confiar en ellos Oltan —respondió Lekan utilizando el tono más convincente que pudo—. Sé que no es fácil, pero son la única esperanza que tenemos y no podemos renunciar a ella. Toda ayuda es siempre bien recibida.

			—Nadie en este mundo ayuda desinteresadamente Lekan —repuso el enano frunciendo el ceño—. Y menos ellos. Les vigilaré muy de cerca. No voy a permitir que nos hagan daño ni se salgan con la suya, sea lo que sea lo que quieran de nosotros.

			—Te lo agradezco Oltan —dijo Lekan con sincero agradecimiento—. Es cierto que debemos estar alerta.

			El enano giró y empezó a andar en dirección contraria. Lekan pudo ver que se dirigía hacia Katy y Belan, probablemente para comentarles lo mismo.

			—Ven ahora mismo —la voz de Grilanto resonó en la cabeza del chico con fuerza y el eco pareció salírsele por los oídos. Se estaba comunicando con él por medio de la telepatía. Intentó responderle, pero no sintió ese fluir de pensamiento que sentía cuando se comunicaba con Alissé, así que no se demoró un instante y se dirigió hacia la cabeza del grupo, donde suponía que estarían los dos magos.

			Los encontró parados junto con varios humanos. Por primera vez desde hacía varias horas sus ojos pudieron contemplar los exiguos rayos de un sol que se filtraban entre el follaje. Delante de ellos, el bosque se abría para dar lugar a una extensa masa de hierbas de más de un metro de altura que se extendía hasta donde alcanzaba la vista. En aquella zona los árboles se encontraban más separados entre sí, dejando en el centro las altas hierbas, como si de un sendero se tratase. Al girar la vista hacia la izquierda pudo contemplar una pequeña cadena montañosa.

			—Entramos en territorio peligroso —Férecan hablaba para todos mirando con tranquilidad hacia el frente—. Necesitaremos usar la magia para cruzar por aquí.

			—Vamos chaval —dijo Grilanto poniendo su mano en el hombro a Lekan con la suficiente fuerza como para que le doliera—, demuéstranos de lo que eres capaz.

			Lekan apartó la mano del mago con brusquedad y se alejó unos pasos. Siempre que había realizado magia, había tenido antes un sentimiento intenso y aunque estaba molesto y ofendido por los comentarios y gestos que Grilanto le procesaba, no encontraba fuerzas suficientes para efectuar ningún hechizo, pues, aunque le costase admitirlo, Grilanto tenía razón. No sabía cómo era capaz de hacer magia ni controlaba todos sus poderes.

			—No sé cómo hacerlo —se limitó a decir sin apartar la mirada del suelo.

			—¡Estupendo! —exclamó Grilanto con sarcasmo y con el suficiente tono para que todos lo oyeran—. Lo que yo decía, no es más que un inútil.

			—Cálmate mi viejo amigo —le cortó Férecan acercándose a Lekan.

			Grilanto cerró la boca, pero su mirada altanera seguía puesta en el chico, que por un momento deseó que no hubiese nadie alrededor para poder gritar de rabia.

			—Tienes que sentir la magia Lekan. Dejar que fluya —le susurró Férecan agarrándole el brazo—. Siente cómo recorre todo tu cuerpo, cómo pasa por tus venas. Una vez seas consciente de ella, podrás usarla y modificarla para crear y conseguir lo que tu cerebro imagine. Tienes el poder en tu mente, está dentro de ti y sólo tú puedes controlarlo.

			Lekan sintió el contacto del mago y sus temores parecieron disiparse ligeramente. Alzó la vista y pudo ver a Alissé a su lado. Notó cómo su mano cogía la suya y sus dedos se entrelazaban. En ese momento sintió una renovada fuerza dentro de él. Miró a su amiga y apretó su mano con firmeza. Al instante sintió cómo un extraño cosquilleo le recorría todo el cuerpo, como si la sangre de sus venas se estremeciese acompasadamente. Cerró los ojos y al hacerlo no pudo reprimir una exclamación de asombro. Allí estaban todos. No podía verlos, pero sí sentir su presencia. Podía apreciar dónde estaba cada uno. Era como si un halo cubriese a cada uno de los presentes y ese halo irradiase tal fuerza que podía sentirse sin ni siquiera mirar. Aún con los ojos cerrados pudo sentir la fuerza que emanaba de los dos magos, al estar tan cerca de ellos le pareció que incluso desprendían un olor caracteristico. Por primera vez en su vida Lekan se dio cuenta del verdadero potencial que tenía. No pudo reprimir que en su cara apareciese una fugaz sonrisa de orgullo y emoción. Llevó toda su atención a sus pensamientos y a la energía que le rodeaba. Pronto se dio cuenta de que no sólo podía apreciar la energía de los que se encontraban a su lado, sino que podía sentir la presencia de todo el bosque y de cada uno de sus árboles y hojas. Se concentró en el campo de energía que le habían pedido que realizase, así que proyectó su mente hacia cada una de las pequeñas hojas de los alrededores, intentando atraer un poco de la energía que emanaba de cada una para llevarla hacia donde él estaba. Poco a poco fue creando a su alrededor una capa de fina materia que parecía moverse como si tuviese vida propia. Al abrir los ojos pudo contemplar cómo un espeso manto azul cubría su cuerpo y el de Alissé como si de una gran burbuja se tratase. El campo de energía debía medir unos tres metros de diámetro. Al fijar su mirada en la gente pudo contemplar sus caras de asombro. Su vista se desvió instintivamente hacia donde se encontraba Alissé, la cual miraba a Lekan con una enorme sonrisa en los labios. Lekan le devolvió la sonrisa y miró a los dos magos intentando imitar la cara de superioridad y prepotencia que siempre ponía Grilanto.

			—¡Sí! —gritó Férecan con júbilo—. ¡Es increíble, sabía que lo conseguirías!

			La gran alegría de Férecan reconfortó a Lekan. Entretanto, Grilanto se limitó a proferir un gruñido de aprobación mientras se dirigía al resto del grupo.

			—Tenemos que cruzar por aquí —dijo señalando con su dedo hacia la alta y espesa aglomeración de hierba.

			—Si cruzamos por ese campo descubierto somos un blanco fácil para cualquier criatura —intervino Lubraska—. Si permanecemos dentro del bosque al menos estaremos más guarecidos.

			—Partiremos por este camino —prosiguió Grilanto haciendo caso omiso de los comentarios de la guerrera.

			—Es una locura ir por ahí —Lubraska volvió a la carga acercándose hasta ponerse cara a cara con el mago—. Seremos muy vulnerables ante cualquier ataque. Tal vez vosotros seáis muy poderosos, pero el resto de mortales no podemos defendernos con otra cosa que no sean nuestras propias manos. Dejad de pensar sólo en vosotros e intentad preocuparos también por los demás.

			—Es la ruta menos peligrosa para cruzar el bosque, créeme —repuso Férecan con tono apacible para no dejar hablar a Grilanto, que ya estaba a punto de soltar alguna frase tajante—. Si no vamos por aquí, ni nuestros propios hechizos serán suficientes para sobrevivir. Si vamos por este camino tendremos más posibilidades de llegar todos sanos y salvos.

			—Supongo que para eso necesitaremos los escudos de energía —dijo Lekan aún con el suyo cubriéndole por completo.

			—Exacto. Entre los tres podremos cubrir a unos cincuenta hombres y mujeres. El resto deberá ir al descubierto —aclaró Férecan mirando a todos los presentes que ya estaban aglomerados junto a ellos.

			—En ese caso, mis hombres y yo iremos sin protección —dijo Lubraska dirigiéndose a sus soldados. Aún no estaba del todo convencida.

			—Estoy de acuerdo con tu decisión —repuso Férecan—. Sólo te pido que dos de tus hombres vayan a cubierto junto con Lekan, por si algo le pasase. El resto de la gente podrá ir resguardada bajo nuestros escudos.

			—Yo no pienso ir bajo ningún caparazón —señaló Oltan expresando su desaprobación.

			—Yo tampoco. Iré con vosotros —intervino Alissé mirando a Lubraska mientras la guerrera asentía.

			—Haced lo que queráis, pero vámonos de una maldita vez —sentenció Grilanto mientras creaba a su alrededor una inmensa burbuja de energía color granate.

			Férecan hizo lo propio, haciendo aparecer otra capa de color violeta que cubrió a más de una docena de personas.

			—Vámonos antes de que se haga completamente de noche —dijo Férecan internándose entre los espesos matojos de hierba.

			Trili, Katy, Belan y dos guerreros de Lubraska se acercaron a Lekan para entrar en su escudo de energía.

			—Alissé, aún tengo sitio de sobra —repuso Lekan dirigiéndose a su amiga.

			—No pienso dejar a los demás solos Lekan —respondió mientras salía del campo de energía del chico y se internaba entre los arbustos detrás de Oltan.

			—No lo intentes Lekan —dijo Katy mirando al chico—. Sabes que no le harás cambiar de idea. Nosotros iremos contigo.

			Lekan resopló con resignación. Katy tenía razón. Cuando a Alissé se le metía algo en la cabeza no había quien la contrariase. Dirigió su vista hacia Férecan y Grilanto, los cuales se encontraban ya a la cabeza del grupo, guiándolos a través de la espesura.
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El viaje era más tranquilo de lo previsto. Todos caminaban en silencio. Los dos magos marcando el paso con casi cuarenta personas bajo sus escudos, un grupo de soldados siguiéndoles de cerca entre los que se encontraban Alissé, Oltan y Lubraska, seguidos de Lekan y los que iban bajo su escudo, junto con otro grupo de ocho guerreros cerrando filas. El cielo empezaba a oscurecerse y enfrente sólo veían más y más maleza. Parecía interminable. Lekan, que no dejaba de mirar a ambos lados continuamente, se preguntaba qué clase de criaturas podrían habitar en ese bosque. El chico desvió su mirada para posarla en Belan. El licántropo andaba a su lado con la cabeza agachada y gesto concentrado, como si estuviese dándole vueltas a algo. Katy iba detrás, arco en mano y alerta.

			Por el camino probaron las características del campo de energía, pues Lekan no sabía qué era capaz de aguantar semejante escudo. Comprobaron que podían disparar o lanzar objetos de dentro a fuera, incluso podían salir del escudo sin recibir daño alguno. Katy salió un momento y disparó una de sus flechas, que se desintegró al contactar con el fino manto azulado. Lekan tuvo que eliminar el campo de fuerza un instante para que Katy volviese a entrar, pero rápidamente pudo concentrarse y volver a crear otro de similar color y características. Decidieron dejar de hacer pruebas y concentrarse en seguir caminando, conscientes de que en cualquier momento algo podría amenazar sus vidas. Ese algo no tardaría en darse a conocer.

			Llevaban varias horas sin descansar cuando un crujir de ramas hizo al grupo de Lekan darse la vuelta con rapidez. A su espalda había cinco soldados que miraban hacia todos los lados desorientados. Lekan juraría que hacía unos segundos había tres soldados más.

			—¿Dónde están los otros compañeros? —inquirió mirando por los alrededores.

			Uno de los soldados se encogió de hombros, se dio la vuelta y retrocedió un poco para ver si veía algo. En apenas un instante, su cuerpo desapareció entre la espesura, como si la tierra lo hubiese succionado con fuerza hacia su interior. Los otros cuatro soldados miraron hacia el lugar donde segundos antes se hallaba su compañero. El que se encontraba más cerca se aproximó despacio y se inclinó un poco, apartando la densa masa de vegetación, por si podía vislumbrar dónde estaba su camarada. Del lugar donde se suponía que debía estar, apareció una enorme cola articulada color negro de más de un metro de altura. Parecían varias piedras montadas unas sobre otras, con la diferencia de que esas piedras parecían estar completamente unidas y terminaban en un gran aguijón afilado. Con un fugaz movimiento, el aguijón se clavo en el soldado, que sintió cómo la punta le atravesaba el pecho y salía por la espalda. Al instante sus brazos y cabeza cayeron inertes, como si de un muñeco se tratase. De entre los matojos de plantas surgió una enorme bola de pelo con cuatro patas a cada lado de su redondeado cuerpo. Su aguijón, situado en su parte trasera, se movió lanzando el cuerpo sin vida del soldado directamente al suelo. La criatura se acercó hacia los ahora tres hombres armados que le miraban con expresión de pánico, pero no llegó a tocarles, porque un resplandor rojizo lanzó a la bestia por los aires a gran distancia. Los soldados miraron hacia el lugar del que había provenido el fogonazo y vieron a Grilanto con los brazos extendidos y paralelos al suelo con expresión seria en el rostro.

			—¡Los akeos han dado con nosotros! —gritó el mago con fuerza para hacerse oír por todos los presentes—. ¡Corred si queréis salvar vuestras vidas!

			Tras decir esas palabras, él y su grupo empezaron a correr entre la maleza aún cubiertos por el escudo. Lekan miró a los tres soldados que aún no se habían repuesto del susto y se dispuso a eliminar su capa de energía para que entrasen en él, pero en ese momento otro enorme akeo saltó de entre la espesura y chocó contra el escudo, que aguantó la embestida de la bestia, cuyos trozos de carne negra ahora se esparcían alrededor del impermeable manto.

			—¡Vamos! —espetó Lekan a los tres soldados empujándoles con la mente para que volviesen a la realidad—. ¡Corred lo más rápido que podáis!

			Los tres hombres no dudaron en apresurarse mientras el grupo de Lekan hacía lo propio. Belan cogió a Trili y se lo subió a la espalda, pues el enano no podía correr a la misma velocidad que los demás y podría quedarse atrás.

			—Los akeos son bestias cuya única dieta es la carne — repuso Trili agarrándose con fuerza a los hombros de Belan—. No tienen ojos, pero poseen un olfato que, según las leyendas, les hace ser uno de los depredadores más temibles del planeta. El veneno de su aguijón se propaga por tu cuerpo en cuestión de segundos.

			—A veces me sorprenden tus conocimientos enano —le dijo Belan resoplando—. En serio, pero espero que la próxima vez nos des alguna buena noticia.

			Lekan no pudo reprimir pensar en Alissé e instintivamente se dirigió con su grupo hacia la cabeza de la comitiva, donde se suponía que estaría. Le pareció ver por un momento el pelo castaño de su amiga, que desapareció entre los matorrales. Intentó comunicarse con ella por la mente, pero era incapaz de concentrarse. Entre la espesura podía vislumbrar tanto a su derecha como a su izquierda las colas puntiagudas de varios akeos que despuntaban entre las altas hierbas.

			—¡No os quedéis atrás! —gritaba Lekan mientras otra enorme bestia chocaba y se hacía pedazos haciendo vibrar el escudo de energía—. ¡No sé cuántas embestidas como esta podrá aguantar!

			Katy disparaba flechas a diestro y siniestro mientras seguía caminando deprisa. La piel de los akeos, oscura y peluda como la de las arañas, era dura y las flechas no parecían hacerles ningún daño, pero al menos les mantenían alejados. De las manos de Lekan empezaron a salir chispas azuladas. Parecían gotas de agua, pero le pinchaban la piel tanto que le producía dolor. El chico alzó la vista hacia un akeo que saltaba hacia donde ellos estaban. Sus manos apuntaron a la bestia y de ellas salió un destello azulado que hizo a la enorme criatura desviar su trayectoria y ser lanzada de nuevo a la espesura. Justo a su espalda, otra de las bestias se lanzó contra ellos con furia, pero de nuevo el escudo aguantó, aunque Lekan pudo sentir que estaba perdiendo resistencia. Otro ataque le hizo confirmar sus preocupaciones, pues, aunque el akeo se desintegró, el escudo por un momento desapareció, pero sólo de manera intermitente, pues al momento volvió a cubrirles por completo, aunque el color del manto era mucho más transparente.

			—¡No podemos dejar que vuelvan a arremeter contra el escudo! —gritó asustado el chico mirando a Katy y a Belan, que aún tenía a Trili sobre sus hombros.

			Los dos guerreros que iban con ellos salieron de la burbuja de energía y se colocaron uno a cada lado para escoltarlos y protegerlos. Lekan sintió como una sensación de miedo se apoderaba de él, pero no temía por su vida, sino por la de su amiga Alissé, a la que había perdido el rastro desde el primer ataque. Sentía una aflicción que no podía controlar y un tumulto de pensamientos le recorrían la cabeza. “¿Estaría bien?”, “¿Le habría venido uno de sus horribles dolores de cabeza?” y la más importante de todas. “¿Seguiría con vida?”

			Algo en su interior le decía que sí, que su amiga estaba viva, pero él no paraba de mirar a todos lados para comprobarlo. Un poco más adelante pudo ver los escudos de Férecan y Grilanto. Al menos los suyos parecían igual de inexpugnables que antes del ataque. Podía además ver chispazos de color violeta y rojo que disparaban con fuerza hacia el bosque a las cada vez más criaturas que intentaban saltar sobre ellos.

			—Lekan, nos están rodeando —dijo Belan sacándole de sus pensamientos y haciéndole frenar en seco.

			Efectivamente, seis akeos se encontraban alrededor de su débil escudo. Los dos soldados atacaron a las bestias, pero éstas se los quitaron de encima como si fuesen motas de polvo. Katy derribó a uno de los monstruos de un flechazo certero en lo que parecía ser su cabeza. Belan dejó a Trili en el suelo y desenfundó su espada mientras el enano hacía lo propio, asiendo su pequeño cuchillo con manos temblorosas.

			—Yo me ocupo de estos tres —dijo Lekan mirando a los tres akeos que se encontraban frente a él—. Katy, no dejes que esos dos se acerquen al escudo o estaremos perdidos.

			La mujer asintió mientras lanzaba otro proyectil que impactaba sobre el cuerpo oscuro de uno de los akeos. La bestia cayó a suelo, pero volvió a levantarse mientras profería un sonoro chillido que parecía más un llanto de bebé. Los cinco akeos arremetieron a la vez sobre ellos. Lekan pudo lanzar a dos de ellos por los aires, pero el tercero impactó con fiereza sobre la fina capa transparente a sólo unos centímetros de la cabeza de Lekan. El chico cerró los ojos y se cubrió la cara instintivamente. Al abrirlos los pedazos de la criatura le golpearon la cabeza. El akeo estaba muerto, pero el escudo había desaparecido completamente.

			Desvió la mirada hacia Katy. Los dos akeos que había frente a ella estaban repletos de flechas por todo su cuerpo, pero no parecían rendirse. Uno de ellos se lanzó contra la mujer, pero Lekan fue más rápido y lanzó a la criatura por los aires con un hechizo. El otro akeo aprovechó el momento para atacar, pero esta vez fue Belan el que le atravesó el cuerpo con un rápido movimiento de su espada.

			—¡Debemos darnos más prisa! —exhaló Trili cada vez más asustado—. Los demás se están alejando demasiado.

			Lekan pudo distinguir a lo lejos el escudo color rubí de Grilanto. Todos empezaron a correr hacia allí. La voz de Férecan se escuchó desde la lejanía.

			—¡Ya queda muy poco para salir del bosque, sólo necesitamos un último esfuerzo!

			Las palabras del mago reconfortaron a los cuatro, pero el llevar horas sin dormir ni descansar y el esfuerzo físico que estaban llevando a cabo estaba haciendo mella en todos. Haciendo acopio de las pocas fuerzas que les quedaban siguieron corriendo lo más rápido que sus pies y su resistencia les permitían. La espesa vegetación les hacía imposible ver más allá de donde pisaban. Pese a que no se veía ni rastro de ningún akeo, todos podían sentir su presencia.

			—Ya estamos cerca —repuso con satisfacción Belan—. Puedo ver el final del bosque un poco más adelante. El resto del grupo está a punto de llegar. Ya queda poco amigos.

			Un akeo salió de entre los arbustos muy cerca de ellos. Katy le disparó una flecha a la cabeza haciendo tambalear a la bestia. Antes de caer al suelo sin vida, la cola de la criatura se desprendió de su cuerpo y salió disparada hacia delante.

			—¡Cuidado Trili! —Lekan sentía como las palabras salían a cámara lenta de su boca. El aguijón volaba por el aire en dirección al desprevenido enano, que no sabía cómo hacer para esquivarlo.

			Lekan quiso desviar con la mente aquel mortal aguijón, pero un rugido a su espalda le hizo girar la cabeza y lanzar un hechizo a un akeo que se abalanzaba sobre él. Al volver de nuevo la vista hacia donde debía estar su amigo, no vio nada. Corrió sin pensarlo hacia dónde supuestamente estaba el enano, temiendo lo peor. Apartando varias hierbas pudo por fin ver sus pies y su cuerpo inmóvil yaciendo en el suelo. Se arrodilló a su lado y le sujetó la cabeza. Trili entreabrió los ojos y sonrió ligeramente a Lekan. El enano aún estaba con vida. Otro enorme akeo surgió de entre la maleza y se dirigió hacia ellos, pero esta vez Lekan pudo arrojarle con fuerza más allá de donde alcanzaba la vista.

			—Me he tropezado al esquivar esa asquerosa cosa —dijo el enano algo mareado. De su frente salía un pequeño hilo de sangre—. La cabeza me da vueltas. ¿Estamos en Penhadors?

			Lekan no pudo reprimir una sonrisa y un gesto de alivio. Por un momento pensó que no volvería a oír aquella voz.

			—Me alegro de que estés bien —dijo ayudándole a ponerse en pie—. Estamos en medio del Bosque Ancestral, amigo. Debemos salir de aquí.

			Ambos se levantaron y continuaron corriendo hacia el final del bosque. Allí les esperaban los demás con gesto preocupado. Todos se alegraron de verles, aunque Lekan pudo comprobar con tristeza que había muchos menos hombres y mujeres que aquellos que salieron de El Pueblo unos días atrás. La mayoría de los humanos estaban sentados, recuperando fuerzas, o de pie con la mirada en el suelo y el rostro serio. No pudo reprimir un fuerte pesar en su interior, pero ese pesar pareció disminuir cuando oyó una voz a su lado.

			—¿Estás bien?

			Lekan giró la cabeza para encontrarse con los ojos de su amiga. No pudo reprimir esbozar una sonrisa al verla. Gotas de sudor recorrían la frente de Alissé y varios arañazos asomaban en su cara y brazos.

			—Estamos bien. Aunque hemos perdido a bastante gente. Menos mal que parece que ya estamos a salvo —respondió Lekan.

			—¡Con que era la ruta menos peligrosa! —Lubraska, con varias magulladuras y una herida que le sangraba en la pierna, chillaba a los dos magos—. ¡He perdido a veintiséis de mis hombres por haceros caso! Y eso sin contar a otros ocho civiles que se quedaron atrás. ¡Ha sido una masacre!

			—Te repito que hemos ido por el camino menos peligroso —dijo con tono pausado Férecan—. Siento profundamente lo de tus hombres y lo del resto de humanos, pero era el mínimo precio que podíamos pagar.

			—Si te soy sincero humana —ahora fue la voz picarona de Grilanto la que se oyó—, pensé que sobreviviríais muchos menos.

			La guerrera estaba roja de rabia. Oltan se acercó a su lado poniendo su robusta mano en su hombro. Miró a Grilanto con gesto serio.

			—Maldito seas —su tono era duro, pero sin perder un ápice de compostura—. Te burlas creyéndote superior cuando no lo eres. Sus vidas valen tanto como la tuya. La valentía que han demostrado estos hombres nunca podrá compararse con cualquier hazaña del mejor de vuestros magos. No tenéis ni idea de lo que es el coraje y la valentía, el saber que el enemigo es más fuerte que tú y aun así plantarle cara y luchar por lo que crees.

			Sus palabras sonaron tan llenas de sentimiento que Grilanto por primera vez desde que le conocían se limitó a guardar silencio. El mago dio media vuelta y se alejó del grupo.

			—Tus palabras me conmocionan. Estoy de acuerdo contigo —admitió Férecan mirando tanto a Oltan como a Lubraska—. Creo que vuestros hombres se merecen todo el respeto por el valor que han demostrado. Pero os puedo asegurar que si hubiésemos ido por cualquier otro camino, ninguno de nosotros hubiese vivido para recordar a los que nos han dejado. La muerte de vuestros compatriotas debe daros más fuerza para llevar a cabo vuestro propósito.

			—Nuestros amigos no han perdido su vida en vano —continuó Lekan dirigiéndose a todos— y por supuesto nunca nos olvidaremos de ellos ni de su gran coraje y espíritu luchador. Nuestro destino va más allá de nuestra propia vida. Ni yo ni nadie somos imprescindibles. Sería capaz de dar mi vida con tal de que al menos uno de nosotros continúe en pie y consiga el objetivo por el que todos estamos luchando hoy aquí. Debemos confiar los unos en los otros. Sólo así tendremos alguna posibilidad de conseguir la misión por la que hoy nos encontramos aquí.

			Lubraska pareció tranquilizarse un poco, pero sus músculos parecían palpitar y aún en su cara podía verse el remordimiento de haber conducido a sus hombres a una muerte anunciada. La guerrera bajó la cabeza y se alejó del grupo en silencio. Oltan pareció leer los pensamientos de Lubraska, porque se acercó a ella para decirle unas palabras de consuelo.

			—Tú no tienes la culpa. Desaprobaste la decisión de ir por ese camino y los magos hicieron oídos sordos. Tú no podías saber lo que iba a pasar.

			—Puede que tengas razón Oltan. Pero no puedo soportar el hecho de pensar que he sido yo la que les ha conducido hasta aquí. Esos hombres han muerto por seguirme.

			—Esos hombres sabían lo que hacían y lo hicieron sabedores del peligro que corrían. Como ha dicho Lekan, el destino está por encima de nosotros; no podemos llorar a nuestros muertos, sino darles venganza y hacerles sentir que su muerte fue para acercarnos más a la victoria —Oltan hablaba como veterano de guerra que había sido. También él hubiera seguido a su capitán hasta el fin del mundo si hiciera falta, aunque le costase la vida.

			—Temo no ser lo suficientemente buena para mis hombres —una lágrima cayó por su pómulo, pero se la secó con un movimiento rápido de la mano—. No estoy segura de ser capaz de conducirles a la victoria esta vez. Las hazañas más peligrosas que hemos tenido hasta ahora era dar caza a animales salvajes, o protegernos de gigantes y trolls, pero creo que esto se me va de las manos.

			—Si te soy sincero Lubraska… —a Oltan le costaba encontrar las palabras. Nunca había sido muy dado a abrir sus sentimientos a la gente y menos a una mujer, a las cuales siempre había asociado con limpiar y cuidar la casa y para nada con la guerra o el combate—, veo en ti una gran líder. Tus guerreros están a tu lado. No hay más que ver lo confiados y orgullosos que están de seguir tus órdenes. Debes demostrarles que eres fuerte y no mostrar dudas, o sembrarás más dudas en ellos.

			La guerrera agradeció sus palabras con una sonrisa. Ambos volvieron junto al grupo, que estaba encendiendo varias hogueras para pasar allí la noche.

			—Mañana por la mañana llegaremos al desfiladero y lo cruzaremos —Férecan se dirigía a todos. Su cara y su voz no expresaban ningún remordimiento ni tristeza por las bajas que habían sufrido—. Debéis recuperar fuerzas, pues el camino hasta el desfiladero es bastante seguro, pero las cuevas que se hallan al final, y por las que debemos pasar para atravesar las montañas, pueden ser peligrosas.

			Los soldados y el resto de humanos miraron a Lubraska para esperar órdenes. La guerrera asintió con la cabeza en señal de aprobación. Acto seguido todos procedieron a tumbarse para descansar y recuperar fuerzas. Estaban agotados.

			* * *

			Cuando todos se hubieron acostado, los dos magos se pusieron en contacto con la mente de Lekan.

			—Reúnete con nosotros en cinco minutos. Trae también a Alissé.

			El chico avisó a su amiga y ambos anduvieron hasta donde se encontraban Férecan y Grilanto. Los magos parecían enfrascados en una discusión, la cual detuvieron inmediatamente al sentir la presencia de los chicos.

			—Gracias por venir. Yo y Grilanto queríamos hablaros de algo —empezó a decir Férecan mirando de reojo a su compañero—. Queremos saber Lekan, qué sabes de tu padre.

			Esa última frase pilló completamente desprevenido a Lekan, que miró a ambos magos sin saber qué contestar. Desde luego aquellos seres no se andaban con rodeos. Dirigió su mirada a ambos magos pensativo. Lo cierto es que apenas sabía nada, pues su madre Yomairah nunca hablaba de él. No sabía a qué venía exactamente la pregunta, así que decidió contarles lo que sabía, consciente de que si mentía, los magos lo sabrían de inmediato.

			—Lo único que sé de mi padre es que vivía con mi madre en Kazán hasta que los hólguls llegaron y le mataron junto a otros cientos de personas. Los hólguls capturaron a mi madre embarazada y la llevaron a Hólgul. Allí he estado viviendo desde que nací. Mi madre nunca quiso contarme nada más acerca de quién fue mi padre. Sólo me dijo su nombre.

			—¿Y cómo te dijo que se llamaba tu padre, Lekan? —inquirió con voz apremiante Férecan. Por primera vez desde que le conocía parecía que no sabía la respuesta a una pregunta, pues estaba expectante sin apartar los ojos del chico.

			Lekan no entendía la curiosidad del mago. Antes de responder, miró a Grilanto, que también había cambiado su expresión de insultante indiferencia por un gesto de incredulidad.

			—Se llamaba Áberon, o al menos eso es lo que mi madre me dijo.

			Los ojos de ambos magos se abrieron en lo que parecía ser una expresión de asombro, pero ambos lo intentaron disimular al momento desviando la mirada, cosa que no pasó desapercibida para Lekan. Férecan miró a Grilanto durante unos instantes sin mediar palabra. Lekan pensó que estarían comunicándose con la mente. Intentó concentrarse, pero no captó nada. Miró a Alissé, pero la chica se limitó a encogerse de hombros, pues tampoco entendía nada de lo que estaba pasando.

			—¿Podéis contarnos qué es lo que ocurre? —preguntó con firmeza Lekan mirando a los magos.

			—Lekan —repuso Férecan mirando a Grilanto con gesto de cierta superioridad, o de llevar la razón en algo—. Soy tu abuelo.

			—¡¿Qué?! —Alissé pensaba que era una broma. Lekan apenas podía articular palabra.

			—Creo que debo contaros la historia desde el principio —continuó Férecan posando la vista en Grilanto. Éste parecía no querer decir nada, así que Férecan prosiguió—. Los magos no somos proclives a contar nuestro pasado a otros, pero creo que en este caso podemos hacer una excepción. Tu padre, Áberon, nació hace ahora ciento treinta y seis años en Krycopsi, una pequeña aldea situada en la ladera de una formación montañosa al Sureste de Hatel. Yo y su madre nos habíamos trasladado allí para llevar una vida tranquila y sin preocupaciones, pues el único interés de nuestros líderes residentes en Hatel en aquella época era el de controlar toda la isla de Heof y a todas sus criaturas, así como eliminar a cualquiera que osase hacerles frente.

			—Entonces, los magos no sois ni habéis sido mejores que los hólguls — masculló suspirando Alissé en tono francamente desilusionado. Parecía que todo el amor y la fascinación que había sentido por los magos se esfumaban por momentos. Ya apenas quedaba un atisbo de respeto o alabanza por aquella raza en su corazón.

			—Nuestros líderes siempre han obrado pensando en lo que era mejor para los suyos —intervino Grilanto sintiéndose ofendido por el comentario de aquella mocosa.

			—Será mejor que me permitáis continuar sin interrupciones —repuso Férecan para calmar los ánimos de ambos—. No voy a juzgar los actos que realizaron nuestros líderes por aquel entonces, pero es cierto que sus decisiones no contentaban a todos. Mi mujer, Vrila, era una de las que más se oponía al mandato de nuestros gobernantes, todos ellos hombres, por supuesto. Por eso decidimos evadirnos del ambiente de nuestra capital y nos asentamos en Krycopsi.

			A Lekan le costaba asimilar toda la información que le estaban dando, pues se encontraba en un estado de shock. Estaba como bloqueado. Se limitaba a guardar silencio y a intentar absorber toda la información que pudiese sobre el pasado de su padre. ¿Sería verdad que era hijo de un mago?

			—Yo y Vrila nos encontrábamos mejor que nunca. Las montañas parecían guarecernos de los acontecimientos que se producían más allá. Allí tuvimos a Áberon. Éramos dos jóvenes magos felices y nuestras vidas estaban repletas de paz y felicidad junto a nuestro pequeño hijo —la voz del mago salpicaba de nostalgia aquella parte concreta del relato—. Pero un día las cosas se torcieron y lo que parecía que nunca nos llegaría a afectar, nos separó para siempre. Las brujas, las que habían sido nuestras madres, nuestras hermanas y nuestras mujeres, habían decidido renegar de todos los hombres. De esto hace ya casi treinta años. Cansadas de nuestra prepotencia y nuestro afán de dominio, decidieron darnos una lección y dejarnos solos.

			Alissé dirigió su mirada al rostro ceñudo de Grilanto. No le costó nada ponerse en el lugar de aquellas mujeres y comprendió perfectamente cómo se debieron de sentir.

			—¿Qué pasó con Vrila y contigo? —inquirió con interés Lekan.

			—Las demás brujas obligaron a tu abuela a irse y abandonarnos a mí y a nuestro único hijo.

			En el interior de su cuerpo, Lekan sintió una sensación de pena que no sabía exactamente de dónde provenía. Miró con interés a su ahora nuevo y desconocido familiar, pese a que aún desconfiara ligeramente de sus palabras.

			—Vrila y las demás brujas se asentaron en Mawile, como supongo ya sabréis. Se marginaron de todo contacto exterior para vivir únicamente por y para ellas mismas. Todos los intentos de reconciliación con ellas fueron en vano. Incluso se especula que los dos mensajeros que mandó Smiroan para intentar buscar un acuerdo con su hermana, que fue la cabecilla de aquella iniciativa, no volvieron nunca, lo que hizo que nuestro monarca decidiese suprimir toda negociación con ellas y hacer como si nunca hubieran existido.

			—¿Sabes qué hacen las brujas con sus prisioneros? —Lekan no pudo evitar hacer la pregunta tras oír aquello. La imagen de Meli apareció en su mente de improviso.

			—Ignoro los planes de las brujas —señaló Férecan encogiéndose de hombros—. Creo que cualquier respuesta que pueda darte no sea más que una conjetura.

			—Lo que nadie pensó es que con magos y brujas separados para siempre, no habría forma alguna de perpetuar la especie—observó Alissé aprovechando el silencio reinante para intentar que Lekan dejase de pensar en ello. Sabía que esos pensamientos sólo le harían más daño del que ya sentía.

			—Efectivamente —respondió Férecan dejando a Lekan sumido en un mar de dudas—. Aunque ha pasado muy poco tiempo desde aquello, todos nos dimos cuenta de que nuestra raza, tarde o temprano desaparecería si no se ponía remedio pronto. Pero Smiroan se decantó por una política de “egoinactividad”, como él la llamaba. Ello consistía en hacer como ellas; vivir para nosotros, no involucrarnos en empresas que no nos concerniesen y correr el mínimo de riesgos con tal de preservar nuestra inmortal vida.

			—No sé si podría vivir así —intervino Lekan, ya más centrado. Le costaba mucho no pensar en Meli, y más cuando se mencionaba el tema de las brujas—. Casi preferiría morir a vivir una vida monótona, solitaria, sin amor ni solidaridad alguna. Me sorprende que todos la aceptarais.

			—No te sorprenderá entonces saber que muchos pensaron como tú. Entre ellos mi hijo Áberon. Él no estaba dispuesto a vivir aquella vida, así que lo que hizo fue ayudar a la causa de Smiroan a su manera. Se alistó en un grupo de magos dedicado a la exploración y espionaje de posibles criaturas que tuviesen planes hostiles hacia los de nuestra raza. Fue así como por obra del destino encontró la ciudad de Kazán y conoció a tu madre. Áberon apenas había conocido mujeres de su raza. Al conocer a Yomairah se enamoró perdidamente. Pero aún así, siempre consciente de su compromiso con su pueblo, Áberon continuó con sus labores y misiones intentando, siempre que podía, volver a Kazán para estar con ella.

			—Creo que es de los pocos magos que me caen bien —dijo Alissé con voz sincera, mirando de reojo a Grilanto.

			—Era un gran chico… —prosiguió Férecan, pero tuvo que detenerse y tragar saliva. Era evidente que el recuerdo de su hijo le producía un inmenso vacío.

			—Entonces… ¿murió tal como mi madre me contó? Cuando los hólguls arrasaron Kazán y se llevaron a mi madre —la rabia podía apreciarse en el tono de Lekan.

			—Sinceramente —intervino Grilanto con expresión seria y volviendo a tomar un poco el protagonismo—, tu padre era uno de los más poderosos magos y con más recursos que he conocido. Varias veces tuve que luchar a su lado en distintas y peligrosas misiones. Si algo aprendí de él, es que nunca había que darse por vencido. Siempre era capaz de encontrar la luz pese a estar rodeados de oscuridad.

			Lekan miró a Grilanto y luego a Férecan, esperando entonces una aclaración o una respuesta esperanzadora.

			—Cuando tu padre se enteró de que los hólguls iban a atacar Kazán, lo primero que hizo fue pedir ayuda al consejo de magos —continuó Férecan con la voz aún triste y sobria por recordar todos aquellos acontecimientos—. Smiroan y los demás se negaron en rotundo a colaborar, pues su lema era no meterse en problemas ajenos que pudiesen suponer una merma o pérdida. Áberon decidió entonces ayudarles él mismo y pese a que Smiroan se lo prohibió, desobedeció sus órdenes y partió para ayudar al pueblo de la mujer que amaba.

			—¿Nadie fue capaz de ayudarle? —inquirió con enojo Alissé mirando a ambos magos con actitud de recriminación—. ¿Ni siquiera sus amigos o familiares fueron capaces de echarle una mano?

			—Él no quiso inmiscuirnos —Férecan hablaba con tono culpable—. No dijo a nadie lo que iba a hacer. Cuando nos dimos cuenta de que se había ido, ya era demasiado tarde. Yo mismo llegué a Kazán horas después del ataque. No quedaba nada ni nadie, sólo destrucción y desolación. Le busqué por todas partes, pero su cuerpo no estaba allí, no podía sentirlo. Lo que sí podía sentir fueron restos de su magia empleados muy recientemente. Pero lo que más me llamó la atención e hizo sobrecogerme como nunca en mi vida fue el olor de una criatura que no era ni mago, ni humano, ni hólgul —la actitud del mago cambió radicalmente y su voz se convirtió en un leve susurro, como si el simple hecho de nombrarlo le produjera auténtico pavor—. Se trataba de una criatura con la que un mago desearía no tener que cruzarse en su vida. Ese ser no era otro que un Snabbel.

			—¿Un “Snaqué”? —preguntó Lekan con cierto temor contagiado por la expresión de seriedad de ambos magos. Nunca había oído semejante nombre—. ¿Qué quieres decir exactamente con eso?

			—Lo que quiere decir es que a tu padre lo más probable es que también lo capturaran —respondió Grilanto tajantemente.
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Lekan despertó dándole vueltas a la conversación que habían tenido esa misma noche con los dos magos. Era demasiada información en muy poco tiempo. Aún le costaba asimilar que fuese hijo de un mago de verdad, de los que aparecían en los cuentos e historias de Rafnele y de los que se contaban tan grandiosas hazañas; pero también de los que había descubierto que no eran más que una especie engreída y egoísta que sólo miraba por sus propios intereses. Aunque, según el relato que les había contado Férecan la noche anterior, su padre debió de ser una de las pocas excepciones. Incluso Férecan le parecía alguien en quien se podía confiar y que aparentemente carecía de maldad, aunque sí había en él un egocentrismo claramente manifiesto tanto en su porte como en su conversación.

			Pero lo que le rondaba por la cabeza y que le impidió dormir durante gran parte de la noche era ese nombre, esa supuesta criatura que era capaz de inspirar terror incluso a un mago. Esa criatura que debió de tener alguna relación con la supuesta captura de su padre. Un Snabbel.

			Nada más levantarse decidió dirigirse hacia donde dormían sus otros compañeros. ¿A quién podría preguntarle? Tal vez Trili supiera de su existencia, ya que ha leído mucho. O tal vez Oltan o Belan se habían enfrentado alguna vez con alguno. En su cabeza intentaba imaginarse cómo sería aquella criatura. Debería de ser más fiera y fuerte que un hólgul e incluso más poderosa que un mago. En su vida imaginó que criaturas así pudiesen existir. Sus pensamientos se disiparon al encontrarse con Trili y Oltan. Los dos enanos estaban sentados devorando dos grandes piezas de fruta. Ambos comían con gran avidez. Tanta, que la barba de Oltan estaba repleta de jugo y pepitas de color rojo que resbalaban por entre sus fuertes y negros pelos.

			—Buenos días —saludó el chico mientras se sentaba a su lado.

			—De buenos no tienen nada —respondió Trili secándose la boca con la manga de la camisa—. Después de lo que pasamos ayer no quiero ni hacerme una idea de lo que nos deparará el futuro más inmediato. En mi vida había pasado tanto miedo.

			—Con el tiempo y la experiencia acabas acostumbrándote —le respondió Oltan aún con la boca llena—. El miedo nunca puede superarte en las situaciones en las que está en peligro tu vida, de lo contrario, o bien te sonríe la suerte, o no llegas para contarlo. No te imaginas las criaturas temibles que habitan en esta isla.

			Lekan vio el momento perfecto para hacer su ansiada pregunta. Miró a sus dos amigos intentando utilizar un tono despreocupado e indiferente.

			—¿Como los Snabbels por ejemplo?

			Lekan miró a Trili a la espera de un gesto de terror que indicase que su pregunta había tenido el efecto deseado, pero para su sorpresa el enano empezó a reírse apoyando sus manos en las costillas. Lekan desvió su mirada hacia Oltan esperando una reacción. El enano intentó taparse la boca antes de que saliesen de ella trozos triturados de fruta intentando contener una carcajada.

			—Jaj…casi me atraganto…por tu culpa —repuso el robusto enano aún haciendo esfuerzos por no reírse mientras tosía con fuerza.

			—Lo siento, no sé qué os hace tanta gracia —respondió Lekan sin dar crédito a la reacción que acababan de tener—. ¿Acaso sabéis qué es un Snabbel?

			Trili aún seguía encorvado sin parar de reír. Al cabo de unos instantes pareció tranquilizarse y mientras se secaba algunas lágrimas de los ojos respondió.

			—Claro que hemos oído hablar de los Snabbels, por eso nos reímos. Hacía bastante que nadie gastaba una pequeña broma en estos momentos tan duros.

			El chico miró a ambos sin entender nada. ¿Cómo era posible que hablar de unas criaturas tan poderosas como para atemorizar a un mago les hiciese tanta gracia?

			—Si es que en verdad estabas de broma —intervino Oltan viendo la cara de sorpresa y desconcierto de Lekan—. Porque aquí el que no parece saber nada de ellos en realidad eres tú.

			Lekan bajó la cabeza algo avergonzado. A lo mejor no se estaban refiriendo a la misma criatura. Puede que entendiese mal a los magos la noche anterior.

			—Tenéis razón —admitió el chico algo molesto—. ¿Podéis decirme lo que sabéis de ellos?

			—Por supuesto —dijo Trili aún divertido—. Ojalá ayer nos hubiésemos enfrentado con ellos en vez de con los akeos. A los Snabbels sí que puedo decirte que no les tengo ningún miedo. Son los seres más vulnerables y débiles de todo Heof. No tienen magia, poder, ni fuerza alguna. Se dice que viven escondidos en grutas oscuras y apartadas del mundo exterior. Se desplazan contadas veces en pequeñas tribus nómadas para no ser atacados por ninguna otra criatura.

			—Aunque no sé quién querría hacerles nada —continuó Oltan—. No son más que despojos en inminente extinción, el eslabón más bajo de la cadena. Por eso pensamos que estabas de broma cuando lo has dicho.

			Lekan no entendía nada. Definitivamente, estaban hablando de criaturas diferentes. Esos Snabbels no podían ser los mismos que causaban pavor a una estirpe tan poderosa como la de los magos.

			—Tengo que irme chicos —se disculpó Lekan aún un poco desconcertado y sin saber qué pensar—, tengo que ultimar algunas cosas para el viaje.

			Dejó a los dos enanos preguntándose el porqué de aquella extraña conversación. Trili no pudo reprimir otra tenue risita mientras se levantaba para preparar también todos sus enseres.

			En el otro extremo del campamento, dos personas discutían acaloradamente intentando disimular de la mejor manera posible su enfado para no llamar demasiado la atención del resto.

			—Tienes que tomártelo. Esta noche habrá luna llena. Es la única forma de anular los efectos de la transformación.

			—No creo que sea buena idea, además, ¿cómo estás tan segura de que va a funcionar?

			—¿No confías en mí? — Katy miró a Belan con gesto contrariado.

			—No es eso. No es nada personal —aseguró el licántropo—. En lo único que he aprendido a confiar en toda mi vida es en mi naturaleza y creo que hay que dejarla actuar confiando en su sabiduría. Claro que confío en ti Katy, pero no puedo tomarme algo que vaya en contra de mí mismo.

			—Los hombres y vuestro orgullo —resopló Katy sin darse por vencida. Le resultaba difícil saber conversar con su amigo, pues del resto de gente podía saber sus deseos y pensamientos, pero con Belan era diferente. Era como una caja de sorpresas que no sabías por dónde iba a abrirse.

			—No te preocupes, sé controlarme. Seguro que todo sale bien.

			—Creo que lo más seguro es frenar tu transformación. Cuando eres lobo tú no controlas tu naturaleza, ella te controla a ti.

			—Mi decisión está tomada Katy. Antes del anochecer abandonaré el grupo para no haceros daño. Si todo sale bien, a la mañana siguiente me reencontraré con vosotros —su voz intentaba ser tajante, pero no sonaba del todo convencida y de eso Katy sí podía darse cuenta sin necesidad de leerle la mente.

			—Ya habéis tenido suficiente descanso. Es hora de partir —la voz de Grilanto salvó a Belan de una nueva ofensiva de Katy. El hombre lobo cogió sus cosas y se aproximó hacia donde estaban los demás, dejando a la mujer aún con cientos de pensamientos en la cabeza. Si alguien se metiese en su mente ahora seguramente no podría sacar nada en claro, pues estaba confusa y desorientada. Hacía años que no se sentía así.

			El camino hasta el comienzo del desfiladero fue tranquilo y calmado. Los pensamientos de todos estaban puestos en sus compañeros caídos y en las criaturas que estaban por llegar. Por su parte, en la mente de Lekan sólo había dos palabras que le rondaban una y otra vez, “Áberon” y “Snabbel”, si es que esa criatura se llamaba así realmente.

			—¿En qué piensas? —la voz de Alissé sonó a su lado haciendo al chico volverse.

			—Ha sido mucha información en poco tiempo —respondió mirando a su amiga—. No sé qué pensar.

			—Creo que Férecan dice la verdad, no creo que quiera engañarnos. Aún no puedo creerme que seas hijo de un mago. Como tampoco quiero creer que la raza que tanto me fascinaba es casi tan egocéntrica e insensible como la de los hólguls.

			—No creo que los magos sean mala gente —Lekan no pudo reprimir defenderles, como si algo en su interior le instase a ello—. Seguro que muchas criaturas ansiaban su poder, por lo que tuvieron que defenderse y protegerse de acuerdo a las circunstancias que les ha tocado vivir. De lo que más ganas tengo ahora es de hablar con mi madre.

			—Pronto estaremos con ellos. Les echo muchísimo de menos. Lo que sí espero es que los magos no nos la jueguen.

			—¿Por qué dices eso Alissé?

			—Oltan lleva razón. Aún no sabemos por qué nos ayudan —repuso la chica—. Ni siquiera sabían que eras uno de los suyos hasta ayer. Sin embargo ellos ya accedieron a ayudarnos desde antes, aun desobedeciendo supuestamente las órdenes de su rey. ¿No te parece eso extraño?

			—Puede que Férecan ya intuyese algo el día que nos vio en Hatel y por eso nos ayudó —Lekan parecía decir las palabras, más para convencerse a sí mismo, que para convencer a su amiga.

			—Yo no sé qué pensar Lekan, sólo espero que nos ayuden a liberar a nuestras familias y que no nos den ninguna inesperada sorpresa —bajó la voz bruscamente al ver que Grilanto pasaba cerca de ellos. Esperó a que el mago se alejara para continuar—. Especialmente no me fío de ese.

			—Puede que sean algo engreídos e inexpresivos, pero en verdad no tenemos a nadie en quien poder confiar aparte de en nosotros mismos.

			—Eso no es cierto —respondió Alissé señalando al grupo que iba delante—. Trili, Oltan, Katy, pese a que no nos contó lo de su padre, Belan e incluso Lubraska, aunque no me caiga del todo bien, han demostrado estar a nuestro lado en los buenos y los malos momentos. Yo sí puedo considerarles a todos amigos y de confianza. Pero lo único que nos han traído estos magos desde que están con nosotros ha sido muerte y discusiones.

			Lekan miró detenidamente a su amiga. Sabía que llevaba razón en muchas cosas, pero se negaba a pensar que los magos quisiesen hacerles daño. Se llevó la mano a la cabeza y cerró con fuerza los ojos.

			—Ven a mi encuentro en cuanto puedas —la frase resonó en la mente del chico.

			—¿Qué ocurre? —preguntó asustada Alissé.

			—Es Férecan. Quiere que me reúna con él.

			El chico se encaminó hacia la parte delantera de la comitiva. Giró su cabeza para mirar a su amiga, la cual le devolvió la mirada con gesto aún preocupado.

			—Tranquila Alissé, tenemos que intentar confiar —pero incluso él se dio cuenta de que sus palabras sonaban algo vacías y sin demasiada convicción.

			El joven se alejó para encontrarse con Férecan. El mago estaba parado, esperando a que el resto del grupo les adelantase para quedarse solos. A los pocos minutos apareció Grilanto para unirse a ellos.

			—Es hora de que seas consciente de hasta dónde son capaces de llegar tus poderes. Queremos que nos muestres lo que hasta ahora eres capaz de hacer —pidió Férecan mirando al chico con gesto expectante.

			Lekan se concentró e hizo levitar algunas piedras y troncos que había por el camino. También convirtió pequeñas piedras en grandes rocas y fuertes y duras ramas en finos maderos.

			—¿Eso es todo lo que eres capaz de hacer con tu magia? —se jactó Grilanto con cierto desdén.

			—También sé hacer esto —respondió Lekan creando en sus manos una bola de fuego que lanzó con potencia a Grilanto intentando pillarle desprevenido, pero el mago la hizo desaparecer fácilmente con un ligero movimiento de sus manos.

			—Tienes que crear magia a lo grande chaval si quieres tener alguna posibilidad contra los hólguls —dijo mientras creaba una gran esfera incandescente tan alta como su cuerpo que lanzó contra Lekan, el cual tuvo que crear un escudo azulado para protegerse mientras se llevaba las manos a la cabeza. El fuego apenas le había tocado, pero la fuerza del hechizo había desintegrado por completo todo su campo de energía. Lekan miró al mago y se dispuso a contraatacar.

			—Ya está bien —dijo Férecan para dar por finalizado aquel duelo que sabía que no podía acabar más que en algún disgusto.

			El mago se acercó a Lekan y le señaló un pequeño riachuelo que corría a escasa distancia de ellos.

			—Quiero que intentes concentrarte en las aguas que por él fluyen. Siéntete como parte de ellas. Podrás manipular cualquier elemento a tu alcance si unes tu mente a cualquier fuerza viva que tengas cerca. Incluso puedes modificar el viento o provocar movimientos de tierra, pero vayamos poco a poco. Concéntrate en el agua.

			Lekan dirigió su mirada al arroyo y cerró los ojos. Al momento pudo sentir su fino movimiento y su sutil vaivén.

			—Cuando sientas su potencia intenta desplazarla, como si la golpeases con fuerza para que salga disparada. La energía natural es mucho más potente que la que podamos crear desde nuestro propio cuerpo.

			Con una respiración profunda, Lekan sacudió con su mente las aguas del riachuelo. Éstas empezaron a moverse de manera impetuosa, saliendo hacia arriba y hacia los lados con fuerza. Poco a poco las partículas de agua se fueron aglutinando hasta formar una gran burbuja que flotaba en el aire con una rítmica e inestable oscilación.

			—Muy bien Lekan, ahora utiliza la fuerza del viento para desplazar el agua a mayor velocidad y lánzala contra dónde…o quién tú quieras —le animó Férecan terminando la frase en voz baja, sabiendo de antemano contra quién lo iba a lanzar.

			El chico sintió la potencia del viento y lo canalizó en la dirección en la que se encontraba Grilanto, lanzando la burbuja a gran velocidad hacia él. El mago se defendió rápido creando un escudo a su alrededor, pero la fuerza del impacto le hizo retroceder unos metros desintegrando por completo su escudo. Aunque no tenía ningún rasguño, la cara del mago estaba impregnada por pequeñas gotas de agua que le resbalaban por el pelo y la frente. Férecan dirigió a su compañero una sonrisa maliciosa y se acercó a Lekan para felicitarle.

			—Aprendes muy rápido, se nota que eres mi nieto —le dijo con una sincera sonrisa.

			—Es la suerte del novato —respondió Grilanto recuperando su compostura y su tono engreído—. Todo es muy diferente cuando estás en medio de una refriega y tienes veinte cosas de las que preocuparte y estar en alerta constante.

			—En eso Grilanto tiene razón —admitió Férecan apoyando las palabras de su congénere—. Pero Lekan tiene aún tiempo para practicar. Y seguro que sólo un gran mago como tú puede enseñarle a hacer grandes cosas en el poco tiempo del que disponemos.

			Grilanto miró a Lekan con gesto contrariado. Pero su orgullo le impidió rechazar aquella petición hecha de manera tan indirecta pero efectiva.

			—Intentaré hacer lo que pueda con el chaval, pero no te prometo nada —dichas esas palabras, se despidió de ambos refunfuñando en voz baja.

			—Grilanto es un gran mago —dijo Férecan a Lekan, el cual no estaba muy contento con la elección de su nuevo maestro—. Pero no olvides que lo más importante en la magia es confiar en uno mismo y en ocasiones dejar que la magia actúe por su propia inercia.

			Lekan recordó cómo la magia le había ayudado en varias ocasiones. En muchas de ellas no la había utilizado de forma consciente, sino que parecía haber emanado por voluntad propia, desde lo más profundo de su ser.

			—Es a eso a lo que me refiero —dijo Férecan adivinando los pensamientos del joven—. La magia a veces fluye de un lugar de nuestro cuerpo al que ni nosotros mismo tenemos acceso de forma intencional. En ese lugar reside el verdadero potencial de un mago y es algo que sólo podemos descubrir a base de vivir nuestra propia vida.

			—Los magos tienen mucha vida para poder aprender muchas cosas — repuso Lekan dándole vueltas a otra cuestión que también llevaba bastante tiempo planteándose—. Férecan, ¿yo también soy inmortal?

			—No puedo darte una respuesta concreta a eso Lekan. Por lo que sé de ti, tienes muchas virtudes de las dos razas a las que perteneces, pero creo que la inmortalidad no es una de ellas. Sin embargo, es muy probable que puedas vivir bastantes más años que un humano corriente. Pero eso creo que sólo será posible saberlo con el tiempo, siento no poder ser más preciso en ese aspecto Lekan.

			—No te preocupes, es justo lo que quería oír —respondió el muchacho. Férecan no pudo reprimir mirarle con incredulidad.

			—¿No te hubiera gustado poder vivir eternamente?

			—Creo que es mucho mejor saber que tu tiempo es finito. Así disfrutas más de los buenos momentos que te da la vida y cuando tienes en mente una meta eres más consciente de que no puedes perder un instante en conseguirla. Creo que si no tuvieses esa necesidad, la vida sería mucho más monótona, pospondríamos nuestros proyectos e ilusiones sabedores de que no tendríamos prisa para alcanzarlos y tampoco sabríamos vivir cada momento como si fuera el último.

			—Puede que tengas razón —repuso pensativo Férecan—. Yo nunca sabré lo que es la prisa y seguramente no valoraré algunas cosas tanto como los humanos. Pero también puedo asegurarte que hasta ahora no conozco a ningún mago que haya querido acabar con su vida por monotonía o aburrimiento.

			—Supongo que todos nos acostumbramos y adaptamos a las condiciones en las que nos toca vivir —apuntilló Lekan encogiéndose de hombros mientras veía cómo Férecan volvía a ponerse en marcha para alcanzar al grupo.

			Las cordilleras cada vez se veían más cercanas. El sol empezó a ocultarse y las espesas nubes apenas permitían vislumbrar las primeras estrellas que empezaban a iluminar el firmamento. La comitiva se iba acercando a la falda de las montañas. Enfrente podían ver cómo en un punto las montañas estaban separadas para dejar paso a un estrecho camino que se internaba hasta donde alcanzaba la vista. Si Katy estuviese concentrada y no pensando en otras cosas, podría darse cuenta de las diversas emociones que poseían los miembros del grupo: miedo, determinación, tristeza, esperanzas, autosuficiencia, incertidumbre, añoranzas…

			Encendieron algunas antorchas y se internaron en la oscura senda. Apenas podían ir en grupos de más de cuatro debido a la estrechez del camino. A ambos lados sólo veían altas formaciones de piedra que estaban tan cerca de ellos que apenas permitían ver un hilo de cielo. La situación era claustrofóbica y tensa, pues todos andaban con precaución y en constante alerta a la espera de encontrar u oír algo extraño. Tras un tiempo de monótono caminar, la montaña les dio un respiro al abrirse en una explanada.

			—Aún estás a tiempo —espetó Katy a Belan aún sin darse por vencida—. Ya habrá salido la luna y en cuanto la veas comenzará la transformación. Las montañas y las nubes no lo impedirán indefinidamente.

			—Tranquila Katy, es imposible ver la luna desde aquí, aún está muy baja. En la siguiente explanada las montañas estarán mucho más separadas y seguramente desde allí sí se podrá ver.

			—Hablas de este sitio como si ya hubieras estado aquí antes. ¿Conoces este lugar? —preguntó Katy sorprendida.

			—Sinceramente, mis recuerdos están algo borrosos —la voz de Belan era tenue. Levantó la vista hasta encontrarse con los ojos de Katy, que le miraban bien abiertos—. Tienes que prometerme algo Katy. Pase lo que pase, debes protegerte y caminar siempre hacia delante. En estas montañas habitan seres muy peligrosos.

			—¡¿Quieres decirme cómo sabes tanto de este lugar Belan?! —Katy no soportaba aquella incertidumbre. Era una sensación a la que no estaba acostumbrada y que le hacía sentir incómoda.

			—Confía en mi Katy. Sólo quiero lo mejor para ti.

			—Y yo sólo quiero que estés a salvo y que no te ocurra nada. No sé lo que se te está pasando por la cabeza, pero no me gusta. Me prometiste que te tomarías la poción, y que si pasaba algo o no funcionaba yo…yo…

			—Apenas sabes nada de mí Katy —respondió Belan con una voz más

			dura de la que solía emplear—. Además, no quiero cargarte con la responsabilidad de hacer algo que ambos sabemos que no serías capaz de hacer. Tengo en mi interior sentimientos que no me dejan vivir, y sé lo que tengo que hacer para librarme de ellos. Por favor, no me hagas esto más difícil de lo que ya es.

			Con un suspiro profundo, cerró los ojos por un momento con gesto duro y los abrió para mirar alrededor como buscando a alguien o algo.

			—Lekan, Lubraska, es más seguro entrar por aquella gruta, la que está al Noreste de esta explanada —repuso Belan señalando con el dedo en dirección a una pequeña cavidad en la roca. Los dos jóvenes le miraron con idéntica cara de sorpresa mientras el hombre lobo se ponía a la cabeza del grupo para guiarles por la cueva—. Nos llevará a otra llanura más abierta y desde allí prácticamente podrá verse la salida.

			—¿Qué le pasa a Belan? —preguntó Lekan a Katy con gesto preocupado.

			—No…lo sé —dijo Katy con desasosiego llevando sus manos a la cara para secarse una pequeña lágrima. Era la primera vez desde hacía años que respondía en negativo a una pregunta como aquella. Sin mediar palabra, la mujer empezó a andar siguiendo a Belan, el cual ya se había metido con varios hombres en la oscuridad de la gruta. Lekan miró a Lubraska, le hizo un gesto haciéndole ver que no entendía nada y se dirigió también hacia la boca del túnel.

			La cueva era fría y húmeda, pero al menos más ancha que el anterior sendero. Si agudizaban el oído podían escuchar las gotas de agua caer desde las estalactitas del techo y chocar contra el suelo de barro. A la cabeza del grupo iba Belan, antorcha en mano, guiando al resto por el intrincado laberinto de columnas. Recordaba muy bien haber hecho el mismo camino apenas unos meses antes. Aquella imagen hizo que se le revolviese el estómago mientras tragaba saliva para mojar su garganta seca.

			—¿Qué son esos sonidos? —preguntó Trili acercándose disimuladamente a Oltan.

			—No tengo ni idea —gruñó el enorme enano girando la cabeza hacia donde venían aquellas voces.

			—Esto no me gusta nada —Trili sacó su pequeño cuchillo del cinturón con cierto temblequeo—. ¿Es que no podemos tener ni un día seguido de respiro?

			El destino no parecía estar de su parte, pues unas sombras empezaron a verse proyectadas en las paredes. Se movían con rapidez. Estaban por todas partes. Al momento se oyeron prácticamente al unísono decenas de ruidos metálicos. Todos habían desenvainado sus espadas, preparándose para el inminente ataque. Los susurros y pisadas se oían cada vez más cerca. Miraran por donde miraran no veían nada ni a nadie, sólo sombras en las paredes que aparecían y desaparecían como si estuviesen jugando con ellos.

			Belan dejó de andar y se dio la vuelta, mirando con gesto imperturbable a su alrededor. El soldado que iba a su lado le miró con nerviosismo mientras sujetaba con la mano izquierda algo temblorosa su antorcha y con la mano derecha firme su brillante espada. El hombre oyó un murmullo por encima de su cabeza. Al alzar la vista e iluminar el techo, una sombra se lanzó sobre él desde las alturas con un agudo chillido. La criatura se levantó dejando el cuerpo sin vida del soldado en el suelo mientras se relamía la boca manchada de sangre y dejaba entrever dos grandes colmillos afilados. El resto de personas que se encontraban cerca miraron a la criatura asustados. Ésta les devolvió la mirada gritando con fuerza, pero su grito quedó extinguido por el acero de Belan, que atravesó con decisión y sin piedad el corazón del monstruo, al cual se le cerraron sus grandes ojos rojos y cayó inerte haciendo un ruido sordo al chocar con el frío suelo de la cueva.

			—¡Os aconsejo que corráis si apreciáis vuestras vidas! —la voz de Belan retumbó con fuerza haciendo eco varias veces y perdiéndose en la negrura de la caverna—. No les gusta la luz, así que intentad alumbrarles con las antorchas para mantenerles alejados.

			Férecan y Grilanto hicieron salir de sus manos chispas de luz que se esparcieron con rapidez delante de ellos señalando el camino a seguir. Lekan, sin saber muy bien qué hacer, lanzó varias bolas de fuego en varias direcciones esperando ahuyentar a las criaturas.

			—¡Son vampiros! —gritó Trili asustado.

			—Ya nos hemos dado cuenta compañero —gruñó Oltan—. ¡Venid aquí bestias inmundas si queréis probar mi hacha!

			El fuego mantenía alejados a los vampiros, pero éstos parecían ser cada vez más. Sus gritos y chillidos se hacían cada vez más audibles y numerosos. El grupo corría por la galería siguiendo el camino iluminado por los magos. Todos podían sentir la presencia de aquellos seres. Cada cierto tiempo gritos ahogados de algunos soldados se oían y se perdían en la oscuridad. Belan, que iba a la cabeza del grupo, ya podía ver la salida a la explanada. Se paró enfrente e instó al resto para que saliese rápido.

			—Vamos, vamos, vamos. En los túneles somos un blanco fácil. Aquí fuera tendremos más posibilidades —los humanos iban pasando a su lado con rapidez.

			—Apártate a un lado Belan —Férecan se acercó al hombre lobo para echarle a un lado con algo de brusquedad. El mago esperó a que toda la gente del grupo saliese de la cueva.

			—Soy el último —masculló Oltan sujetando su hacha manchada de sangre—. El resto se quedó en el camino.

			Férecan extendió sus manos hacia delante apuntando en dirección a la gruta. De las puntas de sus dedos salió una llamarada de fuego que hizo retroceder a los vampiros que se aproximaban con rapidez hacia la salida. Con otra sacudida de manos, hizo que varias rocas cayesen con fuerza taponando la salida.

			—Esto no los detendrá por mucho tiempo —dijo el mago mirando al grupo—. Debemos darnos prisa y salir de aquí cuanto antes.

			—¡La salida está en esa dirección! —gritó Belan para que todo el mundo pudiera oírle—. Una vez fuera estaréis a salvo. ¡No perdáis más tiempo!

			—Ya habéis oído. En marcha todo el mundo —repuso Lubraska viendo que algunos de sus hombres se encontraban paralizados por el miedo.

			La tropa pareció reaccionar y todos empezaron a correr en la dirección que Belan les había señalado. Alissé, Trili y Oltan se pusieron a la cabeza junto con los magos. Lekan iba a hacer lo propio, cuando vio a Katy correr en dirección opuesta, hacia el lugar donde se encontraba Belan.

			—¡Vámonos, tenemos que salir cuando antes! —gritó el chico desde lejos para que ambos le oyesen.

			El licántropo estaba quieto, apoyado en una roca en frente de la montaña de piedras que impedía el paso de los vampiros. Katy corrió a su lado y le agarró de la manga de la camisa tirando de él con todas sus fuerzas.

			—Belan, ¿qué estás haciendo? —la voz de Katy sonaba desesperada.

			Él la miró con fijeza. Tenía el rostro serio y con aire de tristeza. Cogió a Katy la cabeza con ambas manos haciéndole un poco de daño.

			—Tienes que irte Katy. Yo tengo una cuenta pendiente que saldar con mis hermanos caídos. De paso también les entretendré para que tengáis tiempo suficiente de salir con vida. Es lo mínimo que puedo hacer por ti y por los demás.

			—No tienes por qué hacer esto Belan —dijo Katy con la voz quebrada por el dolor mientras sus lágrimas le recorrían el rostro.

			—Es una decisión que ya he tomado. Lo siento —Belan acercó su cara y los labios de ambos se juntaron en un fugaz e intenso beso. Al separarse, Belan pudo sentir sus labios húmedos por las lágrimas de Katy—. Siempre te estaré agradecido por sacar lo mejor de mí.

			Lekan se acercó a la pareja y agarró a Katy de los hombros.

			—¡Tenemos que irnos! Él es dueño de su destino. No te hacía falta leerle la mente para saber que esto podría ocurrir —dijo en un intento de consolar a la mujer intentando conducirla hacia la salida mientras ésta forcejeaba lastimeramente.

			—Mucha suerte en vuestra misión Lekan —dijo Belan acercándose al centro de la explanada mientras se quitaba la camisa para mostrar su torso desnudo—. La familia es de las pocas cosas que sabes que siempre perduran pase lo que pase. Vosotros habéis sido estos días lo más parecido a una familia que he tenido. Gracias por permitirme vengar la muerte de la mía.

			Los chillidos de los vampiros eran cada vez más audibles y las rocas iban desmoronándose a los lados de la boca de la cueva cada vez con más rapidez. Las nubes se apartaron para mostrar una luna redonda y grande que iluminó toda la explanada. Belan cayó de rodillas en el suelo soltando un gruñido de dolor. Su cuerpo entero empezó a palpitar rítmicamente y con fuerza. El color de su piel se tornó más oscura y sus pantalones comenzaron a rasgarse. Un aullido se propagó por las montañas. Cuando el primer vampiro sacó su cuerpo por entre las piedras, un zarpazo le rasgó el pecho.

			—¡No podemos dejarle solo! —gritaba Katy con impotencia mientras veía como los demás vampiros se abalanzaban contra el enorme lobo, que se defendía de ellos con uñas y dientes con actitud feroz.

			—Es lo que él quería Katy. Yo tampoco quiero que le pase nada, pero la decisión que tomó en su día no le estaba dejando ser libre. Ahora ha encontrado la manera de redimirse —Lekan también tenía lágrimas en los ojos, pero intentó ocultarlas mientras conducía a Katy hacia la salida, donde ya les esperaba todo el grupo.

			—¿Dónde está Belan? —preguntó nerviosa Alissé mirando la cara de ambos cuando aparecieron.

			Katy se abrazó a la chica y rompió a llorar desconsolada. Alissé la estrechó con fuerza contra su pecho y le besó la frente. Katy levantó la vista para encontrase con la mirada triste de Alissé.

			—Yo…yo… —la voz de la mujer se entrecortaba a causa del llanto— …yo le amaba.



		



		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			
				[image: ]
			

		

		
			



		

A la mañana siguiente todos despertaron con una sensación de tristeza y abatimiento. El silencio se había apoderado de todo el grupo dejando un vacío que los pensamientos de cada uno intentaban ocupar. Mientras preparaban todo para proseguir con el viaje, algunos soldados susurraban entre ellos sus temores y desilusiones. Ninguno se esperaba un camino tan arduo y temían que quizás pronto les llegase la hora a ellos. Pero ahora estaban demasiado lejos de sus hogares como para echarse atrás. En sus rostros podía verse una actitud desanimada y una visión negativa de su futuro próximo. Algunos de ellos no pudieron aguantar más y explotaron comunicando al resto sus aprensiones.

			—Todo este viaje es un suicidio —saltó uno de los soldados mirando al resto de sus compañeros—. Nadie nos dijo que esto iba a ser así. Yo me niego a seguir con esto.

			Grilanto, con gesto contrariado, se acercó al guerrero con intención de hacerle cambiar de idea, pero Férecan puso su mano en el hombro del mago para calmarle.

			—Llevas parte de razón humano —respondió Férecan intentando empatizar con aquellos soldados—. El camino no es fácil. Pero, ¿qué camino lo es?

			Ante la cara de vacilación del soldado, Férecan prosiguió.

			—Toda recompensa requiere un esfuerzo. Toda hazaña algún sacrificio. Todos sabíais que enfrentaros a los hólguls no iba a ser tarea sencilla.

			—Pero ni siquiera estamos aún cerca de su ciudad y ya hemos perdido casi a la mitad de los que salimos hace unos días de El Pueblo —repuso otro soldado que se encontraba entre la multitud—. Si el camino es así de duro, no quiero imaginar cómo será cuando lleguemos e intentemos entrar en su mismísima fortaleza.

			Varias personas asintieron y expresaron su acuerdo.

			—Debemos calmarnos —Lubraska se acercó hasta el centro del grupo para apaciguar los ánimos—. Sé que las pérdidas de nuestros compañeros y amigos nos están minando la moral. Yo tampoco sabía que esto iba a desarrollarse de la manera en que lo está haciendo. Por eso no quiero obligar a nadie a que continúe en contra de su voluntad, pero también os digo que yo voy a luchar hasta el final. Voy a luchar por aquellos que viven bajo la atadura de esos monstruos, voy a luchar por la libertad de nuestra raza, y más que nunca voy a luchar por nuestros compañeros caídos. Si no lo hago, sentiré que sus vidas han sido sacrificadas en vano.

			Las palabras de la guerrera calmaron un poco a la muchedumbre. Muchos de sus hombres bajaron la vista hacia el suelo, quizás aún no del todo convencidos, aunque sabían en el fondo que las palabras de su capitana llevaban bastante razón.

			—En cualquier caso —continuó Lubraska—, repito que no voy a obligar a nadie a seguir. Quiero hombres y mujeres que tengan una voluntad fuerte y que sean capaces de superar todo lo que se nos ponga por delante. El que quiera irse está en su derecho. Nadie le va a recriminar nada, así que el que no se vea capaz, puede decirlo sin miedo.

			Todos permanecieron en silencio. Las dudas de algunas personas parecieron atenuarse, y el orgullo de los soldados les impedía abrir la boca.

			—Os aseguro que ya hemos pasado lo peor —expuso Férecan situándose al lado de la guerrera—. No digo que el resto del viaje no sea peligroso, pero es muy probable que no tengamos más bajas. Sólo nos queda cruzar el puente de la Grieta Infinita y sortear los campamentos gármatos de Rolis y Dazer, los cuales rodearemos a una distancia prudencial aunque eso nos haga perder algo más de tiempo. En menos de seis días estaremos bajo las murallas de Hólgul.

			—Ya lo habéis oído compañeros —dijo Lubraska mirando a todos los hombres y mujeres de alrededor—. Ahora más que nunca debemos permanecer unidos. ¿Estáis dispuestos a continuar dando lo mejor de vosotros mismos?

			—Yo estoy contigo Lubraska —repuso Oltan alzando su hacha—. ¡Vamos a enseñar a esos bichos nuestro coraje y voluntad!

			Varios guerreros soltaron gritos de apoyo a su capitana. Los ánimos parecían un poco más elevados. Varios de ellos empezaron a dispersarse para preparar los enseres con el fin de continuar con el viaje.

			—¿Cuál será nuestro próximo destino? —preguntó Lekan a los magos.

			—Nos dirigiremos a la ciudad de Ximaca. Allí seguramente encontraremos comida y podremos conseguir algún animal para transportar todo lo necesario en esta última parte del viaje —respondió Férecan.

			—¿Qué tipo de gente vive allí?

			—Seguramente Ximaca estará abandonada —respondió Grilanto sin mirar al chico—. Si supusieron que los hólguls pasarían por allí antes de llegar a Fuyitro a enfrentarse con los dragones, estoy seguro de que sus habitantes habrán huido por un tiempo a las montañas hasta que todo haya acabado. Seguramente en Prusilea nos encontremos la misma situación. Esperemos que con las prisas no hayan dejado sólo cosas inútiles.

			—Lo que yo espero es que no tengamos más contratiempos —repuso Lekan con cara de preocupación—. No sé cuántos varapalos más aguantará la gente.

			* * *

			Las calles de Ximaca estaban desiertas. No se oía ni un sonido salvo el viento que se desplazaba entre casas y callejones, moviendo hojas secas y pequeñas ramas a su paso. Muchos de los hogares tenían las puertas abiertas. En el suelo había multitud de vasijas rotas y cajas de comida abiertas cuyo contenido yacía desparramado y podrido por el suelo. Los habitantes debían haber tenido prisa por abandonar el lugar. Varios de los soldados se acercaron a las cajas y recipientes para buscar algo que poder llevarse a la boca. Tras inspeccionar varias casas, se reunieron para compartir sus hallazgos. Ropa, utensilios de cocina y de labranza, recipientes vacíos, largas cuerdas, viejas y desafiladas espadas y hachas y otros enseres fueron encontrados. Todos se alegraron cuando uno de los soldados avisó de haber encontrado lo que parecía ser un pequeño pozo detrás de una zanja cerca de una de las casas más grandes de la ciudad. Cuando descubrieron que tenía agua no dudaron un instante en saciar su sed y llenar algunas vasijas para el resto del viaje. Otro grupo de hombres llegó con tres arcas y varios cestos llenos de frutas y carne algo pasados, pero comestibles. Esa noche hicieron una hoguera y disfrutaron por vez primera desde hacía muchos días de una cena tranquila y medianamente aceptable. Algunos de los soldados parecían algo más animados, lo cual demostraron con cánticos, poesías y relatos históricos sobre hazañas de algunos de los más famosos héroes humanos.

			A la mañana siguiente, tras una noche sosegada y cálida, desayunaron para coger fuerzas. Realizaron una nueva inspección para buscar más enseres y prosiguieron el viaje hacia la siguiente ciudad cargados con la suficiente comida y agua para varios días.

			El camino fue tranquilo y aburrido. El sendero era llano y apenas se veía vegetación en el horizonte. El sol desprendía un calor excesivo que les obligaba a beber cada poco tiempo para hidratarse. El calor se hizo más soportable entrada la tarde y cuando finalmente el sol se perdió en el horizonte decidieron acampar para pasar la noche a la intemperie.

			—Será mejor dormir aquí —dijo Férecan al grupo—. Mañana por la mañana llegaremos a Prusilea y cruzaremos su puente. Esperemos que los hólguls no lo estén vigilando. Por ello creo que es mejor descansar aquí y cruzar a plena luz del día.

			—Estoy de acuerdo, pasaremos aquí la noche —repuso Lubraska mientras hacía una seña a dos de sus hombres para que encendiesen fuego.

			—Ni que necesitásemos su aprobación…—refunfuñó Grilanto entre dientes para que Lubraska no le oyera.

			Después de cenar todos se acostaron mientras los soldados hacían turnos de vigilancia. La noche parecía tranquila y en calma. El silencio reinaba en toda la llanura.

			—¿No puedes dormir? —preguntó Lekan tocando el hombro de Alissé, haciéndole dar un respingo por el susto.

			—No sabía que estabas aquí —respondió Alissé aún con el corazón acelerado.

			El chico se sentó a su lado, arrimándose un poco a su amiga lo justo para estar cerca pero sin tocarse. La noche no era muy fría, pero el viento que soplaba sin descanso hacía que en ocasiones les tiritasen las piernas.

			—Ya estamos más cerca —dijo el chico alzando la vista para mirar las estrellas que iluminaban el firmamento—. ¿Crees que todo saldrá bien?

			Alissé, ya calmada, miró a su amigo permaneciendo en silencio.

			—¿No dices nada? —inquirió Lekan mirándola a los ojos— Yo tengo la corazonada de que todo acabará bien. Después de todo lo que hemos pasado… Además, tenemos de nuestro lado a Férecan y Grilanto.

			—Parece que vamos al revés —suspiró Alissé sin disimular su decepción—. Cuanto más decrece mí admiración por los magos a ti te ocurre lo contrario. Ya te dije que no me dan buenas vibraciones. Ya has visto que los de su raza no son de fiar y que ocultan más de lo que aparentan.

			—Pero nos están ayudando Alissé. Eso es lo importante. No podemos juzgar a todos los magos por lo que hicieron sólo unos pocos.

			—Yo no comparto para nada tu opinión. Tú hazme caso, que las mujeres para esto tenemos un sexto sentido. Los magos no ayudan desinteresadamente.

			—Las intuiciones son importantes, pero no tienes que olvidar que sólo son eso, intuiciones. No tienes pruebas ni…

			—Vale, déjalo. No me apetece discutir —cortó tajantemente Alissé con gesto enfadado—. Mejor cambiemos de tema. ¿Has visto como está Katy? No es la misma desde que salimos del desfiladero. Aún espera que Belan pueda aparecer.

			—Se la ve muy afectada desde ese día. Apenas ha probado bocado desde aquella noche. Estos días he pensado en acercarme y decirle algo, pero no se me ocurría nada. Quizás tengo miedo de que me culpe por dejar solo a Belan.

			—Yo he intentado hablar con ella varias veces, pero parece no escuchar a nadie. No tienes que sentirte culpable, fue una decisión de él. Y aunque seguramente sea Katy la que se sienta culpable, tendrá que aceptar todo lo que pasó.

			—Es cierto que al principio es difícil ver las cosas. Sólo el tiempo le dará la perspectiva suficiente para aprender a perdonarse. Pero tenemos que intentar estar a su lado en estos momentos.

			—Nosotros estamos ahí. Es ella la que tendría que venir a nosotros para pedir apoyo. No tiene que ser bueno guardarse todo para ella sola. Al final acabará explotando.

			—Eso es cierto —repuso Lekan dando la razón a Alissé para evitar otra discusión—. En cualquier caso, sería conveniente que intentaras controlar tus pensamientos cuando estés cerca de ella, por lo menos hasta que haya pasado algo más de tiempo.

			—No voy a controlar mis pensamientos. Si estoy cerca y los lee, qué quieres que te diga, es lo que pienso. Si ni siquiera puedo tener intimidad en mi propia mente,… ella tendría que ser más considerada y no querer saber siempre lo que pensamos.

			—Está bien Alissé, haz lo que quieras —repuso Lekan dándose por vencido—. Sólo te lo decía para intentar que se sintiese mejor, pero obviamente eres libre de pensar lo que quieras y cuando quieras.

			—Pues entonces déjalo ya —respondió con dejadez Alissé—. Estoy cansada, creo que voy a echarme un rato. Buenas noches.

			—Buenas noches Alissé.

			Lekan se giró para ver cómo su amiga se perdía en la oscuridad. Siempre queriendo llevar la razón y sin escuchar a los demás. Ella era así, con su carácter fuerte como una roca, pero también franca y transparente. Lekan siguió pensando en cada uno de sus compañeros hasta que el sueño se apoderó paulatinamente de él.

			* * *

			La mañana se presentó tan cálida y tranquila como la del día anterior. Una vez hubieron desayunado, recogieron todas las cosas y prosiguieron su camino hacia la siguiente ciudad y su famoso puente.

			—Cuentan las historias que en el principio de los tiempos, Heof estaba compuesto por cuatro islas prácticamente colindantes —Trili contaba una historia que había leído cuando era joven— y que unos poderosos magos consiguieron unirlas en una sola utilizando una magia que escapaba a cualquier hechizo probado con anterioridad. Fue tan difícil su cometido que no consiguieron acabar su trabajo y dejaron un surco que nunca se pudo cerrar. Ese hueco es llamado la grieta infinita. Cuentan las leyendas que si caes por ella llegas directamente al mundo de los muertos, del cual jamás puedes salir.

			—Yo había oído que se había formado debido a bruscos movimientos de la tierra que tuvieron lugar hace cientos de años —dijo Oltan con gesto suspicaz.

			—Estoy seguro de que es lo que te digo —se defendió Trili convencido—. En los más antiguos libros de nuestros antepasados se hace referencia en numerosas ocasiones a esa historia.

			—Bah. Qué más dará —respondió Oltan frunciendo el ceño—. No creo que quieras bajar para comprobarlo.. No se nos ha perdido nada ahí abajo.

			—Ehm…creo que voy a adelantarme un poco para preguntar cuándo volveremos a hacer un descanso, mis pies no pueden más — dijo Trili adelantándose para eludir aquella conversación.

			Entre tanto, Lekan, Alissé y Lubraska caminaban juntos mientras pensaban en cómo iban a atacar y entrar en la fortaleza de Hólgul.

			—Creo que lo mejor sería entrar por el sumidero que da al lago —dijo Alissé intentando llevar la voz cantante—. Una vez dentro podemos entrar en el edificio donde duermen los soldados y acabar con ellos durante la noche.

			—Creo que sería difícil que entrásemos todos por el lago —respondió Lubraska tratando de retomar el control de la conversación—. Muchos de mis hombres no saben nadar. Lo mejor sería buscar una zona poco vigilada y usar nuestras cuerdas para trepar por el muro. Tengo buenos escaladores.

			—Escalando seremos un blanco fácil para los guardias —contraatacó Alissé—. Siempre tienen a varios vigilando por las noches. Intentar escalar enfrente de sus narices sería una locura. Nosotros tampoco sabemos nadar y pudimos hacerlo.

			—Lo que es una locura es mandar a decenas de hombres a bucear en el lago. Entre los que no saben nadar y el ruido que haríamos al tener que pasar todos, seguro que alertaría a los hólguls y les tendríamos encima antes de que ni la mitad hubieran entrado en la fortaleza.

			—Discutiendo no avanzamos nada —intervino Lekan antes de que Alissé dijese nada. Intentó que su voz fuese apacible pero firme, sin mostrar dudas en su tono e intentando contentar a ambas, lo cual no era tarea fácil—. Los hólguls no esperan nuestra llegada. Lo mejor será que cuatro o cinco de nosotros entren por el lago y desde dentro ayudemos al resto a entrar. Si conseguimos acabar con los guardias de alguna de las zonas, tus hombres podrán entrar por allí sin problemas, tanto escalando como por el sumidero.

			—Eso es bastante arriesgado Lekan —repuso Lubraska, aunque no se le ocurría ninguna otra forma de hacerlo.

			—Es perfecto Lekan —afirmó Alissé. Era una de las pocas veces que daba la razón a su amigo—. Si somos pocos no llamaremos la atención. Pero tendremos que actuar con rapidez y precisión. Si alguien nos ve y da la alarma estamos perdidos.

			—Por lo menos sólo atraparán a los pocos que hayamos entrado. Si conseguimos entrar poco a poco podremos pillarles por sorpresa —continuó Lekan cada vez más convencido con su plan—. Nos podríamos enfrentar a los hólguls que queden situándonos al lado de la entrada principal. Así todos ellos tendrán sus ojos centrados en la entrada y varios de tus hombres podrían escalar por la pared posterior y atacarles por su retaguardia.

			—Eso ya me gusta más —dijo Lubraska con media sonrisa en los labios.

			—Cuando estemos dentro tendremos que mandar a un grupo a las mazmorras para que liberen a nuestras familias, siempre es bueno contar con más gente luchando —la voz de Alissé sonaba segura.

			—Y otros antes podrían ir a las cuadras para sacar a sus bestias, eso sembraría el caos y les distraería —Lubraska también hablaba con entusiasmo.

			Los tres jóvenes estaban orgullosos de su plan. Parecían haberse puesto de acuerdo, pero aún tenían que pulir detalles y planificar todo con más precisión, pero al menos habían dado ya un gran paso. Una voz a sus espaldas les bajó un poco de la nube en la que se encontraban.

			—No es momento de hipotetizar y fantasear con lo que ocurrirá en el futuro —el tono de Grilanto era fanfarrón y despectivo—. Ahora de lo que tendríais que preocuparos es de lo que nos puede esperar en la próxima ciudad. Los humanos siempre pensáis en el futuro y en el pasado antes que en el presente. Eso os hace distraeros de lo que de verdad importa. Ya tendréis tiempo de discutir sobre cómo entrar en Hólgul cuando estemos más cerca. La vida puede dar muchas vueltas, así que dejadlo ya y tú, vente conmigo.

			El mago se dio la vuelta alejándose. Lekan asió a las dos chicas del hombro para evitar que dijeran nada. Ambas respiraron hondo y siguieron andando mientras Lekan se dirigía hacia donde estaba el engreído mago.

			—No deberías tratar a la gente así —le recriminó Lekan.

			—Como ya te dijo Férecan, voy a enseñarte a usar tus poderes —respondió el mago haciendo caso omiso de las palabras del chico.

			De las manos de Grilanto salió un chorro de agua que lanzó hacia Lekan, al cual pilló desprevenido, tirándole al suelo y rasgándole la camisa. El chico se levantó lo más rápidamente que pudo dispuesto a contraatacar, pero el mago alzó su mano para dar por finalizado aquello.

			—Esto es un entrenamiento, no lucha libre chaval —dijo el mago con tono burlesco—. Férecan me ha pedido que te enseñe, así que lo mejor es que prestes atención y dejes de pensar en tus problemas de humano. Concéntrate en el aquí y el ahora.

			Lekan se relajó un poco y miró al mago esperando a que continuase mientras se tocaba el hombro intentando disimular el dolor producido por el golpe.

			—¿No podemos entrenar cuando hagamos un descanso?

			—Tus amiguitos se pararán dentro de muy poco. Déjales que se adelanten, luego les alcanzaremos. No tengas miedo, no voy a hacerte nada —dijo mirando a Lekan con una sonrisa no muy amigable.

			—Como quieras entonces —respondió Lekan intentando sonar tranquilo.

			—Tal como te dijo Férecan, la magia puede salir de dos partes, de tu interior, o del exterior. La magia interna es la más creativa y útil, pero la externa es la más poderosa e imperecedera. No es lo mismo crear una bola de fuego y lanzarla contra el enemigo, que utilizar fuego real y manipularlo para tus intereses. El problema es que no siempre tenemos disponible agua o fuego, pero hay un elemento que siempre está ahí y del que los magos tenemos que ser conscientes. Es el viento. Usando el viento puedes desviar cualquier cosa que te lancen, incluso un hechizo. También puedes usar el viento para lanzar a tu enemigo por los aires. Ahora, sé consciente del viento y utilízalo.

			Lekan, que estaba atento a cada palabra que salía de la boca del mago, cerró los ojos y se concentró en la brisa que se desplazaba por la llanura en todas direcciones. Si focalizaba su atención en las corrientes de aire, podía sentirlas. Con su mente era capaz de hacerlas variar de rumbo. Era como si el aire se moviese según su voluntad. Grilanto no le dejó mucho tiempo para familiarizarse con aquella increíble y nueva sensación. Elevó sus manos y le lanzó una pequeña bola de fuego, pero Lekan estaba preparado y utilizó el viento para desviarla y lanzarla hacia arriba. La bola de fuego se consumió por completo antes de caer al suelo. Grilanto observó al chico con lo que parecía un gesto de sorpresa. No se esperaba que aprendiese tan rápido. Sin esperar apenas unos instantes, movió sus manos acompasadamente para lanzar tres bolas de color rojo incandescente que Lekan desvió con éxito, aunque la última le rozó el hombro y le quemó un poco el cuello.

			—No solo intentes desviar —Grilanto reconocía que el chaval era bueno, pero no le iba a poner las cosas tan fáciles—. Tienes que devolverme mi propio hechizo. Lánzalo contra mí si eres capaz.

			Lekan asintió y se concentró en el viento para ponerlo justo enfrente de él, como si fuese una barrera. Cuando Grilanto le lanzó la bola de fuego él ya estaba preparado y utilizó la fuerza del viento para devolverle su propia magia. El mago tuvo que agacharse para que su propio hechizo no le impactase en plena cara. Con gesto serio, empezó a lanzar con rapidez varias bolas de fuego hacia Lekan. El chico se puso en guardia para repeler aquel furioso ataque. Consiguió desviar casi todos los hechizos e incluso fue capaz de devolverle un par de ellos, pero Grilanto hizo lo propio lanzándolos de nuevo hacia él. Lekan podía notar cómo el viento no sólo le obedecía a él, sino que tenía que luchar con Grilanto por su control. Al final, uno de los hechizos del mago le impactó en la rodilla y le hizo caer al suelo. En ese momento Grilanto paró y se acercó al muchacho con paso prepotente.

			—Tienes que esforzarte más si quieres llegar a tener una mínima parte del poder de un verdadero mago —cada palabra que salía de su boca producía más dolor a Lekan que todas las quemaduras que había sufrido—. Te esperaré con el resto del grupo. No tardes.

			Dicho esto, Grilanto alzó los brazos y formó a su alrededor una ventisca aglutinando todo el viento de la zona. Poco a poco empezó a elevarse del suelo y sacudió sus manos para utilizar aquel vendaval para desplazarse con una velocidad increíble hasta perderse en el horizonte.

			Lekan se quedó solo en aquella llanura, con sus manos apoyadas en la árida tierra. No había ni rastro del mago ni del resto del grupo. Se levantó con dificultad debido a las heridas de sus brazos y piernas y comenzó a andar en la dirección en la que había desaparecido Grilanto. Intentó usar el viento para hacer lo mismo que el mago, pero estaba tan cansado que apenas conseguía crear ligeras rachas de viento que le daban bruscos empujones. Al ver a lo lejos a sus compañeros, utilizó un poco de magia para arreglarse la ropa y ocultar las heridas. Finalmente, cojeando y andando poco a poco, consiguió reunirse con los demás, los cuales ya habían comido y se disponían a proseguir el viaje hacia la ciudad de Prusilea.

			Alissé se acercó a Lekan en cuanto le vio aproximarse a lo lejos.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó mirando al chico de arriba a abajo—. Estaba preocupada. Cuando vi a Grilanto aparecer solo le pregunté por ti, pero ya sabes cómo es.

			—Estoy bien —respondió Lekan. Su voz sonaba ronca debido al cansancio y al caluroso clima. Tenía la garganta seca. Sus labios también estaban cortados y todo su cuerpo parecía palpitar con fuerza. Pero no quería preocupar a Alissé ni que pensase que era un chico débil—. Necesitaba estar solo. Vamos con el resto, debemos continuar.

			El chico prosiguió su camino dando la espalda a su amiga para que no pudiese ver un ligero gesto de dolor que no pudo reprimir. Alissé vio como Lekan se alejaba. Le preocupaba su amigo, no parecía encontrarse bien, aunque no le dio demasiada importancia. Llevaban muchos días de viaje sin apenas descanso y era normal que las fuerzas empezasen a flojear.

			* * *

			Prusilea estaba igual de desierta que la anterior ciudad. Las casas estaban deshabitadas y vacías. Apenas pudieron reunir algunas cajas con algo de comida y ropa. No se entretuvieron mucho, pues el sol les honraría con su presencia por poco tiempo y su intención era cruzar el puente y descansar al otro lado, en la frontera del bosque Dono. El puente podía divisarse desde donde se encontraban. Era una enorme estructura de madera oscura compuesta por cuerdas y tablas raídas y resquebrajadas por el continuo e inesquivable paso del tiempo. Todo el grupo se acercó hasta el borde de la grieta infinita. Al mirar abajo, sólo se podían apreciar los primeros metros de roca maciza y después, la más absoluta oscuridad. Trili se acercó con una piedra en la mano para comprobar su profundidad, pero Oltan le agarró tirando de él hacia atrás señalándole el lugar por el que debían de cruzar.

			—Vamos, dejémonos de juegos —le recriminó Oltan.

			Trili inclinó la cabeza para mirar de nuevo la oscura abertura creada desde tiempos inmemoriales. Se quedaría con las ganas de conocer su profundidad.

			Un pequeño grupo de soldados avanzó a través del puente para comprobar si era seguro. Tenían que avanzar con calma, palpando con el pie antes de apoyar todo el peso del cuerpo en las tablas. La mayoría resonaban al contacto con las suelas de los soldados. Alguna de ellas se partió haciéndoles trastabillar. Con mucha paciencia consiguieron llegar al otro lado, haciendo un gesto al resto para que fuesen cruzando en pequeños grupos. El puente era muy largo y los humanos avanzaban despacio. Cuando partió la segunda avanzadilla, Alissé se acercó a Katy para animarla a pasar, pues la mujer estaba apartada del grupo sin mediar palabra. La cogió del brazo y ambas cruzaron con el siguiente grupo de hombres. Ni siquiera hubo que decir a Katy que no mirase hacia abajo, pues su mirada estaba puesta en el frente, mirando a la lejanía, como si no le importase nada de lo que ocurría a su alrededor. La mujer estaba sumida en sus pensamientos. Todo lo contrario le ocurrió Trili, que andaba nervioso intentando controlar su cabeza para evitar bajarla. Varios grupos continuaron atravesando el viejo puente hasta que prácticamente todos hubieron pasado al otro lado. Sólo quedaban Lubraska, Lekan y los dos magos, los cuales habían preferido quedarse al final por si hubiese algún percance. Esperaron a que el último hombre hubiese puesto el pie en la otra parte de la grieta y se dispusieron a pasar. Fue nada más pisar las tablas de madera cuando observaron que varios soldados empezaban a moverse agitados gritando órdenes y murmurando al otro lado del puente. Lekan entornó los ojos para intentar adivinar la causa de tal reacción.

			—¡Qué ocurre! —Lubraska gritó con todas sus fuerzas poniendo sus manos en la boca para que sus palabras llegasen al otro lado.

			—¡Se acerca un grupo de gente! —la voz de uno de los soldados desde el otro extremo sonaba inquieta y desconcertada.

			—¡Estad en guardia, ya vamos! —la guerrera se adelantó con rapidez para llegar cuanto antes junto a sus hombres. Avanzó unos metros, pero un paso en falso la hizo meter el pie en un agujero entre dos tablas. Perdió el equilibrio e intentó agarrarse a una cuerda cercana, pero no fue lo suficientemente rápida y sus manos agarraron el vacío. Siguió cayendo mientras salía de su garganta un grito agudo. Lubraska cerró instintivamente los ojos. Al abrirlos se percató de que se encontraba suspendida en el aire en una posición imposible, con las rodillas flexionadas y sólo tocando con los talones un trozo de madera del puente. Lekan estaba con sus brazos extendidos y el ceño fruncido, con cara de estar llevando a cabo un ejercicio extenuante. Estaba utilizando el viento para mantener a Lubraska en el aire, pero el esfuerzo le estaba consumiendo. Hizo acopio de toda la fuerza que le quedaba para dar un empujón a Lubraska y meterla de nuevo dentro del puente. La guerrera se agarró con ambas manos a una cuerda para no volver a caer.

			—Gracias —dijo con voz entrecortada mirando a Lekan, el cual estaba tan agotado que sólo pudo hacerle un gesto con la cabeza mientras se agarraba también a la cuerda para recuperar fuerzas.

			Una vez repuesta del susto, Lubraska siguió caminando, despacio pero sin pausa, para llegar cuanto antes al otro lado junto a sus hombres. Férecan se acercó a Lekan y le cogió del hombro con una sonrisa. El contacto físico con el mago le devolvió algo de vitalidad. Era como si pudiesen traspasarse la fuerza entre ellos. Lekan agradeció con un gesto la ayuda de Férecan y continuó andando ya más recompuesto. Cuando llegaron al otro lado y se reunieron con los suyos, el misterioso grupo se encontraba ya a poca distancia. No eran más de doce, pero parecían enormes en comparación con un humano. Llevaban un carro tirado por dos bestias y lo rodeaban como si estuviesen custodiando lo que había en su interior.

			—Puede que no sean más que comerciantes —repuso Trili intentando tranquilizarse con sus propias palabras.

			—Créeme, no son nada bueno —Grilanto miraba a la lejanía con una voz que denotaba cierto recelo—. Son gármatos. Puede que lleven provisiones para sus ejércitos en la guerra con los dragones.

			—Pues entonces debemos impedírselo —dijo Alissé con determinación—. Están del lado de los hólguls.

			—Además, son un grupo pequeño. Les aplastaremos sin ningún problema —Oltan hablaba mientras empuñaba su hacha con ambas manos.

			—No les subestiméis —respondió Férecan para concienciar al grupo—. Los gármatos son fuertes y ágiles. Famosos por ser unos depredadores implacables. Debemos esperar para ver qué quieren. Puede que sea mejor no entrometerse.

			—Pero si les dejamos ir podrían informar a los hólguls de que vamos hacía su ciudad —Alissé intentaba convencer a los demás—. Ya no contaremos con el elemento sorpresa. Nos esperarán y entonces no tendremos posibilidades.

			La comitiva se iba acercando cada vez más. Enigmáticos y con intenciones enmascaradas, proseguían su camino imperturbable hacia el puente. Ya podían distinguirse perfectamente las pieles escamosas y verdes de los enormes gármatos. Sus bocas eran alargadas y sus dientes afilados. Caminaban a dos patas, arrastrando su enorme cola sobre la arena. Eran el doble de anchos y altos que un humano. Sus ojos amarillos y rasgados les daban un aspecto feroz y malévolo. Las bestias que tiraban del carruaje eran muy parecidas a las que habían perseguido a Lekan y Alissé cuando escaparon de Hólgul. El carro era de madera, no tenía ventanas y estaba prácticamente tapiado excepto por una puerta que podía apreciarse en un lateral. Estaban cada vez más cerca.

			Lekan pretendía despejar su mente para estar lo mejor preparado posible. Intentó concentrarse en los elementos que tenía disponibles a su alcance: tierra, viento,… Pero notó algo en el ambiente que le impedía tomar contacto con los elementos. Nunca le había pasado nada parecido. Estaba muy cansado, pero algo dentro de él le decía que no tenía nada que ver con eso. Había algo que le estaba bloqueando y le impedía concentrarse. Era como si no hubiese nada a su alcance, como si toda la materia estuviese vetada, no pudiendo utilizarla. Quizás era posible que el cansancio le estuviera pasando factura. Confundido, dirigió su mirada a Férecan para pedirle que le ayudase, pero el mago estaba como petrificado, con la mirada fija en el grupo que cada vez estaba más cerca. En su rostro, por primera vez desde que le conocía, pudo ver una mueca de verdadero miedo. Lekan se giró instintivamente hacia donde se encontraba Grilanto. Su sorpresa fue aún mayor al ver la cara de preocupación del mago. Grilanto parecía intentar disimular su miedo, pero ni él mismo era capaz de conseguirlo. De su boca salió una palabra, un susurro apenas audible que se perdió con el viento. Lekan creyó haberle leído los labios. Esa palabra que parecía hacer temblar a los seres más poderosos del planeta.

			La comitiva de gármatos se detuvo a pocos metros de ellos. El carro se frenó y se abrieron sus puertas. Una figura encapuchada asomó la cabeza y la mitad de su cuerpo. Era pequeña y delgada, su constitución le daba un aspecto frágil y enclenque. Unas manos de dedos marrones y finos se dirigieron hacia su cabeza para quitarse la capucha, dejando a la vista un rostro gelatinoso y oscuro, apenas con forma. Cada vez que movía sus pies para descender de la carroza, su cabeza se tambaleaba al compás de sus pasos. Era como si todo él no tuviese consistencia, una mezcla entre líquido y sólido.

			—¿Por qué llevarán custodiado un snabbel? —preguntó Trili con curiosidad.

			Al oír aquel nombre, Férecan cerró su puño derecho con gesto desesperado y lanzó una bola de fuego en dirección al snabbel, pero uno de los gármatos fue más rápido y se lanzó hacia delante para bloquear el hechizo. El fuego quemó por completo la piel del gármato, haciendo que su cuerpo se desplomase sin vida en el árido suelo.

			—¡Al ataque! —la imponente y gutural voz de una de las enormes criaturas hizo que se erizasen los pelos de más de un soldado—. ¡No dejéis a ninguno con vida!

			Ocho de los gármatos se adelantaron para acometer contra los humanos. Los otros cuatro se quedaron rezagados custodiando al snabbel. Lekan intentó lanzar un hechizo a uno de ellos, pero continuaba sin poder hacer magia. Miró a Férecan y a Grilanto. Sus caras denotaban un terror que no eran capaces de disimular. Lekan recordó que los magos sin magia eran débiles y vulnerables. Si, como él, tampoco podían utilizar magia, estaban en serio peligro.

			—¡Lubraska! —gritó Lekan para hacerse oír entre el ruido de metal y los rugidos de las bestias—. ¡Tenéis que proteger a los magos! ¡Deja a algunos de tus hombres con ellos!

			La guerrera no entendía nada. Pero no había tiempo para preguntar. Con un gesto, mandó a seis de sus hombres junto a los magos y desenfundó su espada, adelantándose hasta situarse junto al resto de sus hombres, los cuales intentaban frenar la embestida de aquellas criaturas. Lekan hizo lo propio, utilizando su acero para repeler el ataque de una de las bestias que le rasgó la camiseta con sus largas garras. Aunque eran inferiores en número, los gármatos eran muy fuertes. Su curtida piel les servía de defensa contra las espadas. Se movían con una rapidez que hacía difícil alcanzarlos. Uno de ellos saltó sobre un soldado mordiéndole el brazo con sus afilados dientes.

			Alissé se lanzó contra una de las bestias blandiendo su espada en alto. La criatura esquivó con facilidad sus ataques, se apoyó sobre sus cuatro patas y cargó contra la chica dándole un fuerte cabezazo que la tiró al suelo. Alissé intentó levantarse con premura, pero el gármato le puso una de sus grandes zarpas en el pecho para impedir que se levantase. Alzó su otro brazo para atacar a la joven, pero una flecha le atravesó el cuello, haciéndole caer estrepitosamente sobre Alissé, la cual tuvo que apartarse con rapidez para no ser aplastada. Katy ayudó a Alissé a levantarse. Tenía en sus manos el arco y ya estaba preparando otra flecha que lanzó a otra de las bestias impactándola de lleno en la garganta. Su tez ya no estaba triste e inexpresiva como en los últimos días, sino que en ella volvía a verse aquella mirada firme y decidida.

			—El cuello es su punto débil —dijo Katy con aquella voz serena y determinante que tanto le caracterizaba.

			—Gracias —resopló Alissé tocando el brazo de Katy mientras la sonreía—. Me alegra ver que estás de vuelta.

			Katy le devolvió la sonrisa y se giró para lanzar otro proyectil a un gármato que se encontraba detrás de ellas.

			—¡Inmundas bestias, venid a mí si os atrevéis! —Oltan lanzaba hachazos a diestro y siniestro, pero su corpulencia le impedía ser lo suficientemente rápido para alcanzarlas.

			—Ven conmigo Oltan —Lekan tiró del brazo del enano para que parase de moverse y le señaló su objetivo—. Vamos a por el snabbel.

			Ambos se aproximaron hacia el pequeño grupo y se lanzaron contra los gármatos que rodeaban a aquel ser semi-incorpóreo. Oltan lanzó su hacha con furia contra uno de ellos impactándole en el pecho y haciéndole desplomarse sin vida en el suelo. Los otros tres se arrejuntaron para proteger al snabbel. Parecían no poder permitir que le pasase nada. Varias flechas de Katy se clavaron en el cuello de otro de los gármatos acabando con su vida. Oltan se abalanzó contra otra de las bestias y Lekan hizo lo propio con el otro gármato que quedaba. El chico rasgó el brazo de la criatura con su espada, la cual tuvo que echarse hacia atrás para esquivar otro mandoble del joven. Al alejarse, Lekan se encontró al lado del snabbel. Su cara oscura temblaba de miedo. Sus enormes ojos amarillos estaban completamente abiertos, sabedores de lo que estaba a punto de suceder. Lekan no pudo reprimir sentir pena por aquel peculiar ser. El snabbel intentaba mostrarse lo más calmado que podía, aún a sabiendas de que su destino no era otro más que la muerte. No parecía malvado ni despiadado, sino desvalido y sin recursos. Su rostro era gentil e incluso en su boca Lekan pudo ver un atisbo de sonrisa. Los pensamientos de Lekan fueron interrumpidos por una espada que pasó a su lado, clavándose en el pecho del snabbel. La pequeña criatura apretó los dientes con gesto de dolor mientras caía en la seca tierra. Miró por última vez al chico con aquellos ojos enormes y los cerró para siempre. Lubraska sacó su espada del pecho del snabbel con gesto de triunfo. Una oleada de energía recorrió el cuerpo de Lekan. Su mente volvía a percibir todo a su alrededor y se sentía completamente renovado. Un gármato que se encontraba cerca alzó sus garras para atacar al joven, pero Lekan fue más rápido y lanzó una gran bola de fuego contra la criatura, que salió despedida hacia atrás. Varias explosiones hicieron que Lekan se diese la vuelta. Los dos magos habían empezado a lanzar hechizos contra los gármatos que quedaban en pie. Las caras de Férecan y Grilanto volvían a tener la misma confianza y superioridad de siempre y sus hechizos salían despedidos de sus manos con furia contra los seres que habían amenazado sus vidas. No pararon hasta que el último gármato sucumbió ante su magia.

			Tras la batalla, los humanos se reunieron para celebrar la victoria. Había algunos heridos, pero por suerte ninguno de ellos mortal.

			—Esos monstruos se lo pensarán dos veces antes de enfrentarse de nuevo a nosotros —repuso Oltan henchido de orgullo y satisfacción.

			—Ha sido más difícil de lo que esperábamos teniendo en cuenta que les superábamos con creces en número —dijo Lubraska dirigiendo su mirada hacia los dos magos—. Podríais habernos ayudado mucho antes. ¿Qué demonios os ha pasado?

			Lekan se adelantó para responder, pero Férecan fue más rápido e impidió que el chico empezase a hablar.

			—En ocasiones los magos necesitamos recargar nuestra magia. Desde que salimos de Hatel no lo habíamos hecho, y ya estábamos en reserva. El ataque nos pilló por sorpresa. Por eso tuvimos que apartarnos para recargarnos.

			En mi nombre y el de Grilanto, os damos las gracias por ayudarnos —el tono de Férecan sonaba acogedor y sincero como de costumbre. Miró por un instante a Lekan.

			—No digas nada. Luego te lo explicaré todo —la voz de Férecan se coló en la mente del chico.

			—No hay de qué. Sólo espero que en lo sucesivo intentéis recuperar fuerzas más a menudo para que esto no vuelva a pasar —repuso Lubraska con gesto de reprobación.

			—No te preocupes humana —respondió Grilanto con su habitual tono orgulloso—. Tú sólo preocúpate de mantener a tus hombres con vida. Yo sé cuidar de mí mismo.

			—Pues no lo parecía en absoluto hace unos instantes —contestó Oltan saliendo a la defensa de Lubraska—. Todos hemos visto vuestras caras de miedo. Me alegra saber que hasta los magos sabéis lo que es esa emoción.

			—Intentad dejar vuestras discusiones para después —cortó Férecan calmando los ánimos—. Tenemos que dirigirnos hacia la linde del bosque de Dono antes de que anochezca por completo.

			—Tienes razón —reafirmó Lubraska—. Cojamos nuestros enseres y dirijámonos hacia el bosque. No nos interesa estar cerca de este lugar para cuando lleguen otros gármatos.

			El grupo recogió sus cosas y marchó dirección Sureste. Al cabo de unas horas andando divisaron los primeros árboles. Ya estaba empezando a oscurecer, por lo que se detuvieron frente a la impermeable arboleda para hacer noche. Todos se acostaron conscientes de que en apenas tres días se enfrentarían a unos monstruos mucho más peligrosos y sanguinarios que aquellos gármatos a los que acababan de dar muerte.
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Lekan esperó a que todo quedara en silencio para levantarse sin hacer ruido. Cerró los ojos y se concentró para mandar un mensaje.

			—¿Dónde estáis?

			La respuesta no tardó mucho en resonar en su cabeza.

			—Detrás de ti.

			El chico se dio la vuelta rápidamente sin poder reprimir un sobresalto al ver a los dos magos a su espalda. Ambos le miraron y marcharon hacia la oscuridad en silencio.

			—Síguenos.

			Los magos se internaron con sigilo entre los primeros árboles del bosque. Lekan se apresuró a seguirlos para no perderlos de vista. Al girar para rodear un gran tronco se encontró solo en la más absoluta oscuridad. Hizo aparecer una llama de fuego en su mano derecha y entornó los ojos mirando alrededor. No muy lejos, a su izquierda, pudo ver la silueta de uno de los magos, por lo que se encaminó corriendo hacia allí. Pero cuando llegó no había nadie. De nuevo una voz a sus espaldas le hizo dar un brinco.

			—Aquí estamos seguros —Férecan se encontraba a su lado señalándole una pequeña roca para que se sentase. Grilanto ya había tomado asiento en otra enorme piedra cubierta de musgo.

			—No hacía falta irse tan lejos —respondió Lekan cuando el corazón le volvió a latir como de costumbre—. Todo el mundo está durmiendo.

			—Siempre hay que tomar precauciones —argumentó Férecan mirando al chico con sus penetrantes ojos violeta—. Y más cuando se trata de temas tan delicados como el que vamos a tratar ahora.

			Los ojos de Lekan se abrieron más que de costumbre y su cuerpo se inclinó hacia delante mostrando genuino interés. Estaba claro que le iban a confesar algo que sólo unos cuantos elegidos sabían.

			—Supongo que si el chaval es un poco inteligente ya se habrá dado cuenta —repuso con cierto desdén Grilanto sin dirigir la mirada a ningún sitio.

			—Si te refieres a que sé que mentisteis al grupo a cerca de vuestra supuesta falta de magia, sí, sé que no es cierto —se defendió Lekan intentando parecer seguro de sí mismo—. Yo pude notar en mi propia mente cómo ésta se cerraba y no me dejaba apenas pensar en nada. Fue como si mi mente se desactivase y sólo quedase mi cuerpo.

			—Así es como nos sentimos nosotros —admitió Férecan con tono pausado—. La diferencia contigo es que nosotros, los magos, sin mente perdemos prácticamente todo nuestro potencial. Nuestro cuerpo físico es extremadamente débil y carecemos de fuerza alguna.

			De modo que era cierto, pensó para sus adentros Lekan. Los magos sin magia no podían defenderse. Eran endebles y completamente vulnerables.

			—No te pases mequetrefe —Grilanto se levantó de su improvisado asiento con gesto de rabia—. Los magos también tenemos nuestras estrategias si nos falla la magia. No pienses que sin magia somos debiluchos o insignificantes. Pensar eso es insultar a nuestra raza.

			—Tranquilo amigo —intervino Férecan asiendo del hombro a Grilanto para hacerle volver a su sitio—. Es normal que Lekan piense esas cosas si no le explicamos toda la historia. Estoy seguro de que en lo sucesivo controlará sus pensamientos y no volverá a faltarnos al respeto.

			Lekan tragó saliva e intentó dejar la mente completamente en blanco. Debía haber sido más precavido con lo que se le pasaba por la cabeza. Aquellos seres podían saber todo lo que estaba pensando. Aunque Férecan no parecía enfadado, Grilanto estaba aún con la cara encendida. El chico no pudo reprimir pensar cómo se debía de sentir Grilanto si era capaz de oír todos los pensamientos y opiniones que el resto del grupo tenía de él. Al ver que el mago volvía a alzar la cabeza para mirarle fijamente, Lekan decidió dejar de una vez de pensar y volvió su mirada hacia Férecan para cambiar de tema.

			—Entonces, ¿son los snabbels los que nos hacen perder la magia? Por eso les tenéis tanto miedo, ¿verdad?

			—Efectivamente Lekan —Férecan hablaba prácticamente en susurros, como temeroso de que alguien pudiese escuchar aquella conversación—. Los snabbels, como todas las criaturas de Heof, tienen su función en este mundo. La suerte que tenemos es que muy pocos la conocen.

			Sólo aquellos seres que saben utilizar la magia son conscientes de que el estar cerca de un snabbel les impide por completo utilizarla. Como tú bien has explicado, es como si nuestra mente se cerrara.

			—¿Y eso afecta a cualquier ser que sepa utilizar la magia? —preguntó con curiosidad Lekan pensando en si también los hólguls serían vulnerables ante un snabbel.

			—Como te acabo de decir —continuó Férecan—, todos los seres mágicos sin excepción pierden su magia ante un snabbel. Los hólguls también. Sin embargo, como bien has podido comprobar tú mismo, hay algunos seres que sin magia tienen sus propias armas. Tú sigues teniendo la fuerza de un humano, de la misma manera que los hólguls siguen teniendo su enorme fuerza, sus alas y su ferocidad. Los magos sin embargo, no tenemos nada de eso.

			—Pero nuestra magia es superior a la de cualquier criatura de todo el planeta —interrumpió Grilanto levantándose y sacando pecho. No parecía sentirse cómodo cuando se hablaba de sus puntos débiles.

			—En eso tiene razón —reafirmó Férecan prosiguiendo su relato—. Muy pocos hólguls son capaces de hacer magia, y los que saben no tienen un poder comparable al nuestro. La magia de los magos es la más pura que existe. Por ello, los magos tenemos nuestra propia manera de defendernos ante la presencia de un snabbel. Como ya te explicó Grilanto, existe la magia que sale de nuestro interior y la magia de los elementos. Lo que creo aún no te ha contado es que también se puede dividir la magia en dos dicotomías, la magia activa y la pasiva. La magia activa es la que es imposible hacer si estamos bloqueados, pero la pasiva permanece siempre pase lo que pase.

			—¿Te refieres a un tipo de magia que es inmune al efecto de los snabbels? —inquirió Lekan reclinándose hacia delante con verdadera curiosidad.

			—Eso mismo. ¿Recuerdas el campo de energía que creamos cuando cruzamos el Bosque Ancestral? —preguntó el mago.

			—Sí.

			—Pues todos los magos tenemos un escudo similar cubriéndonos en todo momento. Es incoloro e intangible, pero prácticamente igual de resistente como los que creamos aquel día. Eso nos permite resistir algunos ataques.

			—Como nos decía nuestro capitán cuando nos entrenaba para las misiones —repuso Grilanto con media sonrisa en su boca, recordando viejos tiempos—. Si te encuentras un snabbel, más vale que te lances contra él con fuerza. Los snabbels son tan débiles que un simple empujón acabaría con ellos.

			—Nuestro escudo está creado para resistir hasta cinco impactos —repuso Férecan.

			—Por eso lo más recomendable es que antes de recibir esos cinco golpes, el snabbel haya sido aniquilado —soltó el otro mago con voz seca—. Si no, mal asunto.

			Lekan miraba a ambos magos con detenimiento. Aquellas revelaciones le hacían preguntarse otras cuantas cuestiones. No sabía por dónde empezar o qué decir, pero Férecan, consciente de ello, siguió hablando para solucionar algunas de sus dudas.

			—No Lekan. Sólo los auténticos magos de sangre y las brujas son capaces de utilizar la magia pasiva. Sinceramente, no creo que tú, y mucho menos los hólguls, puedan hacer algo parecido.

			—Qué te habías creído. Es una magia al alcance de unos pocos —repuso Grilanto con su habitual sonrisa de superioridad.

			—No te preocupes. Yo me quedo con mi fuerza y destreza para cuando la magia me falle —respondió con cierto tono de orgullo Lekan intentando fastidiar al mago—. Pero aún hay algo que no me encaja. ¿Cómo pudiste lanzar un hechizo al snabbel cuando apareció?

			Férecan sonrió contento por haber escuchado aquella pregunta. El mago extendió su brazo hacia delante para enseñar al chico un precioso anillo de color verde intenso que relucía en su dedo corazón.

			—Este es otro de los grandes secretos que tenemos los magos —respondió Férecan bajando aún más la voz—. En el pasado se forjaron algunas piedras y talismanes que guardaban dentro un inmenso poder. Algunas se destruyeron porque causaron en su día más mal que bien en manos equivocadas, por lo que ahora sólo se conoce la existencia de cuatro. Ante ti tienes el privilegio de ver una de ellas.

			Lekan miraba con fascinación aquella gema tan brillante que parecía palpitar acompasadamente. Grilanto también inclinó la cabeza para verla mejor, pero un sonido a sus espaldas le hizo girarse rápidamente mientras extendía los brazos con rapidez. El mago apuntó con los brazos hacia uno de los árboles más cercanos del que salió despedida una figura que cayó estrepitosamente al suelo profiriendo un gemido de dolor.

			—¿No sabes que es de mala educación escuchar conversaciones ajenas? —repuso Grilanto sin disimular su enfado agarrando a la persona del cuello de la camisa.

			—¿Y vosotros no sabéis buscar un sitio más alejado para ese tipo de conversaciones? —respondió Alissé zafándose de la sujeción del mago mientras se llevaba la mano al pelo para quitarse algunas ramas que se le habían quedado enredadas por la caída.

			—Nos has seguido mocosa —gruñó Grilanto—. Nadie conoce los secretos de los magos y vive para contarlo.

			—En este caso creo que podemos hacer una excepción compañero —intervino Férecan al ver que Lekan se había alterado sobremanera al oír las palabras de Grilanto. El chico estaba preparado para hacer cualquier cosa con tal de defender a su amiga.

			—Pero…Férecan, es peligroso para nuestra raza —repuso el mago contrariado.

			—Francamente, creo que yo y tú sabemos de sobra que estos dos chicos no tienen nada en contra de nuestra raza. Aunque Alissé sienta una profunda decepción, no la veo capaz de hacer nada en nuestro perjuicio —la voz de Férecan sonaba tan firme y sincera que hizo callar por completo a su compañero—. Si bien, es cierto que Grilanto tiene razón. Siempre hemos contado contigo en la mayoría de nuestras conversaciones, pero esta en concreto era bastante delicada. ¿Desde cuándo llevas escuchándonos?

			—Desde el principio —confesó Alissé—. Os vi a los tres y conseguí seguir a Lekan hasta aquí. Aunque de lo último no me he enterado muy bien, por eso intenté acercarme. Si no me hubiese movido seguro que ni os habríais dado cuenta —Alissé sonrió con gesto juguetón, pero al ver el rostro serio de los dos magos cambió el tono por uno más serio—. Si bien os puedo asegurar que no diré nada de esto a nadie. Os doy mi palabra.

			—Alissé siempre cumple lo que promete —aseguró Lekan apoyándola—. Además, lo más probable es que yo se lo hubiese contado mañana nada más despertarnos. Es la persona en quien más confío.

			El chico miró a su amiga mientras ésta le dedicaba una sonrisa de gratitud mostrando unos preciosos dientes blancos. Lekan asintió con la cabeza y le devolvió tímidamente la sonrisa. Aquella noche Alissé estaba espléndida y rebosante de energía. Su pelo parecía más brillante de lo normal y su piel más suave y clara que de costumbre. Alissé se acarició el pelo y los ojos de ambos volvieron a encontrarse durante unos instantes, que para Lekan parecieron interminables. No pudo aguantar aquella mirada dulce y vivaz por mucho tiempo y agachó ligeramente la cabeza con gesto cohibido. En su mente empezaron a bullir multitud de pensamientos, pero intentó rápidamente controlarlos para evitar que los magos se enterasen. Lo que daría por saber lo que se le pasaba a su amiga por la cabeza en ese momento.

			—Creo que va siendo hora de que vayamos a acostarnos todos —en su interior Lekan agradeció que Férecan rompiese aquel incómodo silencio—. Mañana nos espera un largo camino. Ya estamos casi al final y debemos estar descansados. Buenas noches.

			Los dos magos se despidieron perdiéndose en la oscuridad de la noche. Los dos chicos se miraron y se encaminaron juntos hacia donde estaban sus compañeros dormidos. Un par de guerreros que estaban de guardia les saludaron con un gesto al verles pasar. Ambos caminaban juntos sin mediar palabra, pero se notaba que tenían muchas cosas que decirse. Lekan giró su cabeza para mirar a su amiga, un cosquilleo le recorrió el estómago, abrió la boca para decirle lo que estaba pensando, pero las palabras no parecían querer salir.

			—Alissé… —las palabras parecían resistírsele.

			—Dime Lekan —respondió la joven mirándole con sus grandes ojos marrones.

			Lekan sólo pudo expresar todo lo que sentía con una tenue sonrisa. Se quedó unos momentos como ensimismado sin pensar en nada en concreto. El sonido de un ave nocturna le hizo salir de su fugaz trance.

			—Bu…buenas noches —solo pudo articular aquellas palabras mientras se alejaba más lentamente de lo que pretendía, como si sus piernas no quisieran irse de allí, pero algo en él le hiciese salir corriendo.

			Alissé siempre había sido una chica lanzada y con determinación para cualquier cosa, pero esta vez su cuerpo no le permitía hacer otra cosa que permanecer en silencio mirándole mientras se alejaba. Ella se encaminó hacia donde estaban todas sus cosas y se acostó bajo las estrellas. Esa noche la joven tardó bastante rato en conciliar el sueño debido al constante vaivén de pensamientos que transitaban incesantemente por su mente.

			* * *

			La mañana se presentó nublada y húmeda. Una fina lluvia les acompañó durante gran parte del viaje mientras bordeaban el bosque Dono. La idea de los magos era llegar hasta la orilla del río Dituivi y bordearlo hacia el Norte hasta llegar al lago Kos, donde pasarían la noche y planificarían el asalto a la fortaleza de Hólgul. Era un rodeo bastante amplio, pero no podían arriesgarse a pasar cerca de los campamentos gármatos, pues aunque la mayoría estarían aún en tierras de los dragones participando en la guerra, lo mejor era no tentar a la suerte y perder un día para mayor seguridad.

			Ya podían ver a lo lejos el cauce del río. Lekan y Alissé apenas se habían dirigido la palabra en todo el día. Lubraska se acercó al chico para preguntarle sobre la disposición de los diferentes edificios de la ciudad de Hólgul, y aunque Lekan no lo sabía muy bien debido a que prácticamente la totalidad de su vida la había pasado en las mazmorras, le contó a la guerrera todo lo que pudo, pero sobre todo lo referente a la prisión, que era lo que más conocía. Alissé les miró y no pudo reprimir unos ligeros celos, pero su orgullo le impidió acercarse y optó por avanzar hasta la cabeza del grupo donde se encontraba Katy.

			—¿Cómo estás? —preguntó a la mujer. Le interesaba de verdad cómo se encontraba Katy, pero no podía quitarse de la cabeza la imagen de Lekan y Lubraska.

			—Estoy bastante mejor, gracias —respondió con una sonrisa Katy—. Según pasa el tiempo parece que voy superándolo, pero algo en mí se niega a aceptar que él ya no está. Llevaba años sola, sin compañía alguna. Vosotros habéis sido lo más parecido a una familia que he tenido, pero además Belan fue la primera persona a la que he sentido que de verdad le importaba, y ha sido la primera que me ha hecho sentir cosas que en mi vida había experimentado.

			—A todos nosotros también nos importas mucho Katy. Además te estaremos eternamente agradecidos. Si no hubiese sido por ti seguramente no hubiésemos encontrado nunca El Pueblo ni a los de nuestra raza.

			—Gracias Alissé. Yo también os estaré agradecida siempre. ¿Me dejas que te diga algo?

			—Por supuesto, pídeme lo que sea —respondió Alissé preguntándose qué podría necesitar Katy de ella.

			—No es un favor, es un consejo —las palabras de Katy pillaron de improvisto a Alissé—. Habla con él y dile lo que sientes.

			Alissé bajó la cabeza algo avergonzada. Notaba cómo los ojos de Katy estaban posados en ella.

			—Ya no me acordaba que podías saber todo lo que se me pasa por la cabeza. Sigo pensando que eso es de muy mala educación.

			—Lo siento, pero no puedo evitarlo. Es como intentar taparse los oídos cuando alguien está a tu lado gritándote. A veces no sé si es un don o una maldición, pero ese es otro tema. Lo que no quiero es que te pase como a mí y que luego te arrepientas de todo lo que no has podido decirle. En este viaje no sabemos cuándo nos despediremos del resto. Yo he descubierto que puede ser cuando menos te lo esperas.

			—Estoy tan confusa que no sé ni lo que siento. Además, él también tiene boca para hablar o preguntar.

			—De él no te puedo decir nada con certeza, pues es para mí como una mente en blanco. Desconozco lo que se le pasará por la cabeza. Pero no hay que saber leer la mente para darse cuenta de que él también siente algo por ti.

			—Gracias por el consejo, pero creo que esperaré —Alissé se encontraba incómoda hablando de aquello, por lo que intentó cambiar de tema. Aprovechó que Trili y Oltan pasaban a su lado para detener aquella embarazosa situación.

			—Hola chicos. ¿Cómo estáis? —la pregunta no sonó nada convincente, pues en verdad en ese momento a Alissé le daba igual la respuesta. Su mente estaba ahora en otra parte.

			—Hola —respondió Trili sonriendo—. Justo ahora le estaba preguntando a Oltan si sabía cuando íbamos a parar. Me muero de hambre.

			—Siempre estás pensando en lo mismo —le recriminó Oltan señalándole con el dedo—. Deberías pensar en otras cosas más importantes, como por ejemplo en qué harás cuando lleguemos a Hólgul.

			—Si…eh…la verdad es que aún estoy dándole vueltas al tema. No sé dónde podría seros de más ayuda —Trili hablaba a trompicones. Llevaba días intentando obviar esa pregunta—. Por cierto Katy, ¿cómo te encuentras?

			—La verdad es que estoy mucho mejor, gracias. Es cierto eso que dicen de que el tiempo cura las heridas, pero la que yo tengo aún está demasiado fresca y a veces sigue sangrando.

			—Sabes que nos tienes para lo que necesites —repuso Alissé con voz sincera—. No es bueno dejar dentro todo el dolor. A veces hay que sacarlo fuera para que no nos haga tanto daño.

			—Alissé tiene razón —contestó Trili aliviado por haber tenido éxito en cambiar de tema—. Los sentimientos reprimidos hacen más mal que bien.

			—Vuestras palabras me consuelan algo —respondió Katy mirando a sus tres compañeros—. Pero creo no ser la única con sentimientos guardados. A veces se dan consejos que ni uno mismo lleva a cabo.

			Las palabras de Katy parecieron hacer mella en el interior de Alissé y Trili. Ambos no pudieron evitar pensar en ciertas personas. Una lágrima se escapó traicionera recorriendo la mejilla del enano. La imagen de Meli apareció como una sombra en su memoria, aquella cara en la que había estado tanto tiempo intentando no pensar. De nuevo volvió a sentir aquella oleada de culpabilidad que le reconcomía poco a poco y que había intentado controlar durante todo el viaje. Tras aquellas palabras, todos ellos permanecieron callados durante el resto del camino. Cada uno inmerso en sus pensamientos y Katy en los de todos.

			Llegaron a la orilla del río Dituivi y descansaron unos minutos para beber de sus aguas y comer los pocos alimentos que les quedaban. Al sol le quedaban pocas horas de luz, pero prosiguieron sin parar apurando los últimos rayos para llegar hasta la desembocadura del lago Kos. Una vez llegaron dejaron todos sus enseres y se prepararon para dormir. El grupo estaba nervioso. Al día siguiente tenían una cita con su destino. Llegarían a Hólgul poco antes del anochecer y llevarían a cabo la misión a la que se habían encomendado. Algunos soldados hablaban con voz serena entre ellos, pero los demás humanos, que nunca habían empuñado un arma en su vida y que apenas habían podido aprender lo básico en el manejo de la espada durante el viaje, se encontraban inquietos, cuchicheando en pequeños grupos.

			—Alissé, he quedado en cinco minutos con los magos y Lubraska para planificar todo. Me gustaría que estuvieses con nosotros —Alissé ya estaba acostumbrada a encontrarse con la voz de su amigo sin previo aviso. Dejó sus cosas apiladas en el suelo y se levantó para buscarles.

			La joven vio a Lekan junto a los dos magos sentados sobre unas pequeñas piedras. Pensó por un momento con alegría que la guerrera no había podido acudir por estar con sus soldados, pero se llevó una decepción al verla aparecer detrás de él.

			—Hola Alissé —le saludó Lubraska con un gesto de la mano. Alissé la respondió con un ligero movimiento de cabeza y se dispuso a tomar asiento intentando que ninguno de los presentes viera su gesto contrariado.

			—Ya estamos todos —Férecan les dio la bienvenida con su cálida voz.

			—Aún no —la voz de Katy se oyó no muy lejos y todos la vieron aparecer custodiada por Oltan y Trili—. Suerte que he podido enterarme de la reunión. ¿No pensabais decírnoslo? Bueno, no importa. He venido con ellos porque también tienen buenas ideas que seguro os serán de utilidad.

			Grilanto miró a la mujer con gesto de reprobación, pero Férecan le lanzó una mirada para dar por zanjado el asunto.

			—Creo que cuantas más ideas tengamos será mucho mejor. Gracias por venir —repuso Férecan sonriendo—. Ahora que estamos todos, es hora de hablar de lo que haremos mañana por la noche. Es importante que todos tengan claro su papel y responsabilidades. ¿Alguien quiere empezar a exponer algo?

			—Lekan y yo habíamos pensado algunas cosas —dijo Lubraska ante la mirada expectante de todos, excepto de Alissé, que se esforzó por parecer interesada—. Sólo hay dos formas de entrar en la fortaleza, nadando a través del sumidero que da al lago, que fue por donde Lekan y Alissé salieron, o trepando por los muros. Varios de mis hombres son grandes escaladores. Luego podrían lanzar cuerdas al resto.

			—No sé por qué los humanos siempre descartan las alternativas más obvias —refunfuñó Grilanto con su habitual sonrisa presumida—. Supongo que la fortaleza tendrá una puerta. Por ahí también podemos pasar mucho más fácilmente que escalando.

			—Pero la puerta está custodiada por varios hólguls. Si nos viesen llegar por allí darían la alarma y estaríamos perdidos —le respondió Lubraska.

			—Es cierto que es mejor no ser vistos —argumentó Férecan—. Pero creo que a lo que Grilanto se refiere es a que si conseguimos abrir las puertas desde dentro, nuestros hombres podrían pasar sin problema y no tendrían que hacerlo escalando. Lo ideal sería que unos pocos entrasen nadando por el sumidero y consiguiesen acabar con los guardias para abrir las puertas. Entonces todos podríamos entrar y atacar en conjunto. Si vamos de poco en poco seremos más vulnerables.

			—Yo me encargaré de abrir las puertas —repuso Alissé con determinación—. Sé cómo entrar en la fortaleza y sé moverme por el terreno.

			—Yo también voy con ella —respondió Lekan con rapidez—. No vas a hacerlo tú sola. Es peligroso.

			—Estoy de acuerdo en que vayáis vosotros —era la primera vez que Grilanto parecía conforme con algo que decían—. Sois los que mejor conocéis la ciudad. Pero aún os deberán acompañar al menos dos personas más por si algo pasara. Aunque seguramente no haya más de dos guardias, no hay que fiarse de los hólguls.

			—Katy y yo les acompañaremos —Lubraska miró a Katy para buscar su consentimiento. La mujer asintió con la cabeza dando su aprobación.

			—Tú deberías estar con tus hombres esperando fuera —repuso Férecan dirigiéndose a la guerrera—. Muchos tienen miedo y no queremos que tengan dudas cuando se abran las puertas.

			—Yo me quedaré con los humanos —dijo Oltan con voz decidida—. Me encantaría ir con los chicos y ayudarles, pero no me gusta mucho el agua, así que me quedaré con sus hombres. Ten por seguro que estarán preparados para cuando llegue el momento.

			—Ese punto queda resuelto entonces —comentó Férecan mirando a todos los presentes. No quería perder un segundo—. Grilanto permanecerá con los soldados hasta que se abran las puertas. Yo mientras estaré vigilando todo por si hubiese algún contratiempo.

			—¿Desde dónde nos vigilarás? —preguntó Lekan.

			—Desde arriba —contestó el mago apuntando con su dedo índice hacia el cielo—. Si algo sale mal intentaré atraer su atención para daros más tiempo.

			—Vamos a aplastar a esos seres —repuso Oltan con rabia—. ¿Qué dices tú Trili? Que no has parado de hablar en toda la reunión —era raro ver a Oltan gastando una broma, parecía que la inminente batalla le ponía de buen humor.

			—Yo…creo que me quedaré con los soldados —murmuró con voz baja el pequeño enano.

			—Tenemos que pensar qué haremos después de haber entrado —dijo Lekan para volver a encauzar la conversación.

			—Dime qué edificios hay en la ciudad y yo te diré lo que tienes que hacer —repuso Grilanto.

			—Pues… —Lekan quería decirle algo, pero nunca había salido de las mazmorras si no era a los comedores. Sólo había tenido ocasión de ver la ciudad el día que escaparon, y la verdad es que no tuvo tiempo de fijarse en mucho.

			—En la plaza central está el castillo, que tiene unos tres pisos, y los cuarteles. En el muro que pega al Este están las mazmorras donde tienen confinados a los humanos, el cambio de guardia es a media noche. También, al Sureste están las minas donde trabajan. Al Oeste las cuadras donde guardan a sus bestias y al lado una herrería que también utilizan como centro de entrenamiento. ¿Qué más necesitas saber? —Alissé hablada con determinación ante la atenta mirada del resto. La joven desvió la vista hacia Lekan, el cual la miraba con cara embobada. Mientras la joven hablaba, Trili dibujaba en un pergamino la supuesta disposición de la ciudad para que todos pudiesen hacerse una mejor idea de cómo estaban distribuidos los edificios.

			—Con eso me es más que suficiente —respondió Grilanto—. Lo que haremos entonces, cuando consigáis abrir las puertas, será enviar un grupo para que vaya a los cuarteles y atacarles mientras duermen. Otros se dirigirán a las cuadras, encenderán fuego y liberarán a sus animales. Si sus bestias se descontrolan podemos aprovechar el caos que se produzca y hacer que juegue a nuestro favor. Los demás deberéis ir a las mazmorras para sacar de allí a toda la gente. Todo humano nos viene bien aunque sea para incordiar. Ni yo ni Férecan sabemos cuántos hólguls puede haber en la ciudad, pero seguramente sean más de los que pensamos. Aparte tenéis que tener en cuenta que su fuerza es mucho mayor que la vuestra. Cuando todos hayamos cumplido con el objetivo, nos reuniremos en la plaza enfrente del castillo. Seguramente los hólguls que queden se dirigirán allí, con lo cual es mejor que les esperemos para atacar todos juntos. Ya está todo dicho entonces. Idos a dormir. Os quiero con el máximo de fuerzas mañana.

			Tras aquel monólogo y viendo que nadie decía nada, Katy, Oltan y Trili se levantaron y se fueron a descansar.

			—Mañana hablaré con mis hombres para encomendarles a cada uno su misión. Cuando lo haga sería bueno que tú también estuvieses —repuso Lubraska antes de irse, dirigiéndose a Oltan—. Buenas noches.

			Lekan y Alissé se levantaron para hacer lo propio, dejando a los dos magos en un silencio sólo interrumpido por el ligero pero continuo ruido de la corriente del río.

			—Lekan, cuando abras la puerta irás con Grilanto directamente al castillo —la voz de Férecan se introdujo súbitamente en la cabeza del chico, lo que le hizo dar un respingo.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó Alissé al ver su reacción.

			—No le cuentes nada a nadie, es mejor que no lo sepan —la voz del mago resonaba como proveniente de un desconocido recoveco de su mente.

			—Estoy bien, no pasa nada —se apresuró a decir el chico, aún algo confundido.

			Alissé le miró arqueando la ceja. El chico desvió la mirada hacia otro lado, sentía que si la miraba, ella sería capaz de saber lo que pensaba.

			—Que descanses Alissé —dijo dando la espalda a su amiga y caminando con rapidez, intentando parecer despreocupado. Cuando estuvo a una distancia prudencial se giró para volver a verla. Su amiga estaba extendiendo su manta en la hierba, se tumbó y miró a Lekan desde el suelo. Cerró los ojos y se acurrucó girándose hacia el otro lado. Lekan pensó en cómo le gustaría poder dormir aquella noche a su lado.
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El grupo despertó con energías renovadas. Un brillante cielo sin nubes presagiaba una mañana calurosa. Por lo menos el tiempo parecía estar de su lado. Lekan y Alissé no podían reprimir pensar que dentro de muy poco podrían reencontrarse con sus familias. El recuerdo de ellas y sus ganas de volver a verlas era lo que les había dado las fuerzas necesarias para llegar hasta donde se encontraban ahora. Parecía mentira que estuviesen tan cerca de su objetivo. Sólo esperaban que sus familias estuviesen sanas y salvas y que todo saliese como habían planeado. Pero ambos sabían que no iba a ser nada fácil.

			Bordearon el lago Kos sin excesiva rapidez. Necesitaban guardar todas las fuerzas que pudieran para esa noche. Lubraska habló con sus hombres de más confianza para dar órdenes y fijar las posiciones y las funciones de cada uno. Oltan caminaba al lado de la guerrera mientras ésta explicaba a sus hombres el plan establecido y les informaba de a quién tendrían que obedecer en su ausencia. La mayoría aceptó sin miramientos aquel inesperado cambio, pero algunos no pudieron disimular su desencanto, murmurando entre dientes. Oltan estaba tranquilo y sereno. Había librado muchas batallas junto a los suyos. Para él la guerra había llegado a ser una forma de vida, una vida que llevaba mucho tiempo sin probar y la cual se notaba que deseaba volver a respirar. Seguramente su compañero Trili nunca lo llegase a entender, pero para él la lucha no era sólo crueldad y sangre, sino una batalla por los derechos y valores que a cada uno le corresponden. Puede que hubiese otras muchas maneras de luchar por ello, pero al robusto enano no le habían enseñado otra.

			Empezaba a oscurecer cuando avistaron los primeros árboles. No muy lejos, entre la espesura, pudieron ver el techo negro de uno de los torreones de la fortaleza de Hólgul. Desde la distancia a la que se encontraban era imposible ver nada más allá, pero por lo menos tampoco los enemigos podrían advertir por el momento su presencia. El no ser un grupo demasiado numeroso les permitiría acercarse hasta las mismas murallas sin ser vistos aprovechando el resguardo del follaje. Cuando llegaron a la altura de los primeros árboles del bosque Arkanio, Trili y Oltan recordaron todos los momentos de su vida que habían pasado bajo aquella extensión de naturaleza que había sido su hogar.

			—Descansaremos aquí hasta que oscurezca por completo —repuso Férecan señalando una explanada situada a su derecha—. Id preparando todo y dejad aquí cualquier cosa dispensable. Si algo saliese mal, éste será nuestro punto de encuentro. Esperemos no tener que hacer uso de él.

			Todo el grupo se dispuso a terminar la poca comida que les quedaba y a afilar sus armas. Algunos hombres y mujeres dejaron mantas y demás utensilios. Sólo debían llevar lo necesario.

			—Ya sabéis lo que tenéis que hacer —Férecan afirmaba más que preguntaba mientras miraba a Lekan y Alissé.

			—Descuida —respondió la joven sacándose una piedra de su bolsillo y restregándola con fuerza sobre el filo de su espada haciendo saltar chispas.

			Lekan asintió devolviendo la mirada al mago.

			—Ven conmigo Lekan —dijo Férecan invitándole con un gesto y mirando de reojo a Alissé—. Pero esta vez me gustaría que lo hicieras solo, por favor.

			El chico dirigió su mirada hacia su amiga, la cual ni siquiera levantó la vista y continuó con su tarea pasando la piedra por el acero con más fuerza. Se notaba que a Alissé no le gustaba que le diesen órdenes. Lekan miró de nuevo el pelo castaño y brillante de su amiga antes de alejarse.

			—Antes de que veas a Grilanto me gustaría continuar con la conversación que tuvimos la otra noche —dijo Férecan mientras se alejaban del grupo.

			Lekan miró instintivamente la mano derecha del mago. Su anillo resplandecía rebosante de energía.

			—Se trata de una gema que me regaló mi bisabuelo, Quelénicor. En su interior puede guardarse parte de la magia de un mago para ser utilizada en cualquier situación posterior. Al ser tan pequeño no permite realizar un conjuro muy potente, pero en más de una ocasión me ha ayudado a salir de problemas peliagudos.

			—Por eso pudiste lanzar aquel hechizo pese a que el snabbel había bloqueado por completo toda tu magia —repuso Lekan atando cabos.

			—Efectivamente. Como te comenté, existen otros tres objetos con diferentes poderes especiales. Sin ir más lejos, nuestro rey Smiroan tiene en su poder un brazalete, forjado en la mismísima ciudad de Tanathos, donde tuvo lugar hace cientos de años una increíble batalla entre varios ejércitos de brujas y magos para hacerse con el control de dicho brazalete. Se dice que tiene el poder de absorber la magia de cualquier conjuro que sea lanzado contra él y de devolver el hechizo a su adversario. La ciudad quedó tan devastada tras la guerra que nunca volvió a ser repoblada. Ahora sólo quedan las antiguas ruinas de la que fue la primera civilización de los magos —Lekan estaba fascinado con aquel relato. Quería seguir escuchando más, pero Férecan cambió de tema al ver a su compañero apoyado en un árbol a poca distancia de ellos—. Ya seguiremos nuestra historia en otra ocasión. Hay tantas cosas que no sabes de nuestra raza que requeriría siglos de escucha.

			—Ya no hay marcha atrás chaval —repuso Grilanto cuando Férecan y Lekan llegaron hasta su lado—. Una vez que entremos en la fortaleza habrá que continuar hasta el final pase lo que pase.

			—Nadie va a echarse atrás ahora —respondió Lekan dejando atrás sus pensamientos sobre cómo sería la vida de sus antepasados—. Llegar hasta aquí era la motivación que me ha guiado y la que me ha dado fuerzas para hacer todo lo que hecho.

			—Sabemos que eso no va a ocurrir —intervino Férecan—. Pero debemos ser cautos y tener mucho cuidado cuando entremos en la ciudad. Como te comenté, en cuanto abras las puertas, Grilanto y tú os dirigiréis al castillo. Intenta no hacer ninguna locura ni hacerte el héroe. Cuando estéis dentro sentirás muchas emociones y sensaciones. La magia de un mago siempre es congruente con el estado anímico. Permite que tu magia fluya, pero no dejes que te controle por completo. Y si tienes en cualquier momento algún problema comunícate conmigo o con Grilanto y estaremos a tu lado lo más rápidamente posible.

			—Recuerda que la magia no tiene límites, pero si te pones a lanzar hechizos sin parar puede que acabes extenuado, pues no tienes tanto poder como un mago de verdad —apostilló Grilanto con tono grave.

			—Para que eso no ocurra debes intentar usar siempre que puedas la magia de los elementos —recalcó Férecan intentando animar al chico después de la frase desmotivante de su congénere—. Esa magia es infinita e inagotable. Sólo en situaciones extremas debes utilizar la magia que sale de ti. Los hólguls no saben utilizar la magia de los elementos, e incluso me atrevería a decir que ignoran su existencia, por lo que eso juega a nuestro favor, pues la magia que sale de uno acaba por agotarse y agotar al ser que hace uso de ella en exceso.

			—Sé muy bien lo que tengo que hacer —Lekan no soportaba que le tratasen como a un niño pequeño diciéndole y explicándole todo.

			—Espero que así sea cuando llegue el momento —respondió Férecan con su voz tranquila y apacible.

			—Puede que pienses que estás preparado —repuso Grilanto con cierto desdén—, pero aún tienes mucho que aprender. Nosotros sólo te decimos lo que te conviene.

			—A veces eso tiene que encontrarlo uno por sí mismo —le respondió Lekan alzando un poco la voz—. Antes de conoceros sabía cuidarme bien solo.

			—Esto es serio chaval —Grilanto acercó su cara a pocos centímetros de la del chico—. Los seres a los que vamos a enfrentarnos no tienen piedad alguna y están acostumbrados a aplastar humanos como tú. ¿No te das cuenta de que tú vales más que cualquiera de tus compañeros? Ándate con ojo si no quieres morir como lo harán muchos de tus amigos.

			—¡Ya es suficiente! —cortó Férecan cambiando su habitual tono afable por uno más firme—. Lekan ha demostrado que sabe cuidar de sí mismo y de los suyos. Mi intención y la de Grilanto es que todo acabe de la mejor manera posible. Es por ello por lo que te pido que vayáis juntos al castillo para que acabéis con Petkol. Si nos deshacemos de su líder todo será más fácil. Al resto yo intentaré protegerles todo cuanto esté en mi mano, pero no puedo prometerte nada. Tú eres nuestra principal prioridad. Por eso no debes despegarte de Grilanto, pues para nosotros tu seguridad es esencial, eres como uno de los nuestros.

			—Pues para mí los míos son los que están allí preparándose para la batalla con miedo e incertidumbre —respondió el chico extendiendo su brazo con rabia intentando contener su enfado y los pensamientos pesimistas que se le empezaban a venir a la mente—, y no voy a permitir que les ocurra nada malo. Lo queráis o no, voy a protegerles hasta que se me agoten por completo las fuerzas pues sus vidas son tanto o más valiosas que la mía y que las vuestras.

			La voz de Lubraska hizo darse la vuelta a los tres y ayudó a sosegar el ambiente que se estaba empezando a caldear y que no parecía conducir a ningún sitio bueno.

			—Mis hombres ya están informados de lo que deben hacer. Seguirán las órdenes de Oltan —la guerrera habló dirigiéndose a los dos magos. Cuando vio la cara colorada de Lekan cambió su gesto y le miró con curiosidad tratando de saber qué le pasaba.

			—Muchas gracias Lubraska. ¿Cómo has pensado dividirlos? —preguntó adrede Férecan procurando que la guerrera cambiase su mirada y volviese a centrarse.

			—Cuento con cuarenta y ocho hombres y mujeres preparados para hacer frente a lo que se nos ponga por delante —continuó la guerrera volviendo a mirar al mago e intentando que su voz sonara segura y decidida—. En cuanto consigamos abrir las puertas, cinco de ellos permanecerán allí para vigilar. Doce irán a los establos para sacar a las bestias. Oltan se dirigirá con otro grupo más numeroso compuesto por veinticinco soldados a los cuarteles para atacar a los que estén durmiendo. El resto nos acompañarán a Lekan, Alissé, Katy y a mí a las mazmorras para liberar al resto de humanos. Cuando cada grupo haya completado su cometido se dirigirán a la plaza enfrente del castillo para reunirnos todos. ¿Te parece correcto?

			Lubraska sólo se dirigía a Férecan cuando hablaba. Intentaba hacerlo notar para hacer patente que el otro mago no le caía nada bien.

			—Todo perfecto —respondió Férecan mostrando su conformidad.

			—Bien —dijo la guerrera mientras asentía con la cabeza, contenta porque su plan les hubiese gustado—. Lekan, voy a avisar a Alissé y a Katy para ultimar nuestra entrada a la fortaleza. ¿Podrías venir en cuanto puedas?

			—Nosotros ya hemos terminado —contestó Férecan mirando al chico.

			—Voy contigo a buscarlas —respondió el joven aún molesto por los comentarios de los magos. Sólo de pensar en que podría pasarles algo a sus amigos hacía que se le formase un nudo en el estómago.

			Lubraska asintió con la cabeza y esperó a que Lekan se moviese para ir juntos. Al chico le costaba incluso desplazarse, pero intentó disimularlo haciendo acopio de todas sus fuerzas y relegando sus pensamientos a un segundo plano. No quería dar explicaciones ni que Lubraska notase nada. Forzó con su boca la mejor sonrisa que fue capaz y se dirigió junto a la guerrera a buscar a sus dos compañeras.

			Nada más encontrar a Katy y a Alissé, Lubraska comenzó a hablar y a dejar claro todos los movimientos que deberían hacer una vez estuviesen dentro. Lekan apenas la escuchaba, pues sus pensamientos estaban en otra parte. Proteger a sus amigos, salvar a su familia, enfrentarse a Petkol… todas aquellas imágenes rondaban sin orden ni control por su mente como un torbellino de sensaciones. Por primera vez en todo el viaje sentía miedo. Pero no era por él, sino por la idea de poder perder a la gente que quería. Mientras la guerrera seguía hablando, sus ojos se encontraron con los de Alissé. Ella tampoco parecía estar escuchando las instrucciones de Lubraska, pero por otros motivos. Lekan estaba algo tenso. Su amiga pareció notarlo porque abrió más que de costumbre sus ojos y le miró como si estuviese analizándole minuciosamente. El chico se sintió por un momento completamente vulnerable, como si su amiga pudiese leerle hasta el más escondido de sus pensamientos.

			—Tranquila, estoy bien —le dijo suavemente comunicándose con ella para no inquietarla.

			Alissé torció los labios y frunció ligeramente las cejas. No parecía creerle del todo, pero decidió continuar callada y desviar su mirada hacia Katy, que escuchaba atenta las instrucciones de Lubraska.

			—¿Queda entendido lo que tenemos que hacer? —preguntó la guerrera después de su soliloquio.

			—Perfectamente —respondió firmemente Katy.

			—Sí, sí. Entendido —se apresuró a decir Alissé con disimulado entusiasmo.

			La guerrera miró a Lekan para buscar su confirmación. El chico movió la cabeza de arriba a abajo repetidamente e intentó disimular lo mejor que pudo.

			—Queda pues zanjado este tema —repuso Lubraska sonriendo con gesto de haber hecho un buen trabajo—. Disculpadme, pero debo volver con mis hombres para ver cómo se están preparando y qué tal le va a Oltan. Luego nos vemos.

			Según dijo las últimas palabras se alejó corriendo para hablar con los humanos. Se la notaba algo alterada. Quería tenerlo todo controlado y que no se le escapase el más mínimo detalle. Cuando se perdió de vista, Katy se levantó y sonrió a Alissé.

			—Ahora te explicaré todo, pues creo que estabas pensando en otras cosas mientras Lubraska hablaba —las palabras de Katy sonrojaron a Alissé.

			—Que conste que Lekan también —se defendió la joven mirando al chico—. Pero como su mente está cerrada con llave no sabremos qué le pasa a menos que nos lo cuente.

			Alissé alzó la vista para encontrarse con los ojos de Lekan, esperando una respuesta a su frase. El chico se quedó callado, sin saber muy bien qué contestar y sintiendo los ojos de sus dos amigas fijos en él.

			—Pues… —comentó titubeando—, no puedo reprimir pensar en nuestras familias, en cómo saldrá todo, en si tendremos éxito… En que no le pase nada a la gente que quiero…

			Lekan bajó la vista al decir la última frase. La hubiera preferido guardar para sí mismo, pero por otro lado sintió alivio al sacarlo. No se atrevía a mirar a las dos chicas que tenía enfrente. En todo el viaje había cogido mucho cariño a sus compañeros y algo en él le decía que les estaba llevando a una muerte segura. Las palabras de Grilanto se repetían una y otra vez en su mente: …morir como lo harán muchos de tus amigos…

			—Creo que lo que más nos conviene ahora es descansar —intervino Katy para romper aquel incómodo silencio.

			—Yo voy a preparar mis armas y todo lo necesario —repuso Alissé sin apartar su mirada de Lekan—. Si me necesitáis ya sabéis dónde estoy.

			La chica se marchó en silencio hacia donde estaban todas sus cosas. Katy también se despidió para hacer lo propio. Había encontrado unas hierbas venenosas que quería untar en la punta de sus flechas.

			Lekan se quedó solo. El sol ya era una pequeña mancha en el horizonte. Cerró los ojos y se concentró en todo lo que le rodeaba. Cada planta y ser vivo cercano, la tierra que pisaba, el aire que entraba y salía de sus pulmones acompasadamente, los sonidos de los hombres afilando sus espadas y charlando intentando parecer despreocupados. Respiró hondo y abrió lentamente los ojos para volver a encontrarse de lleno con la realidad. La realidad de aquel día en el que se iban a enfrentar a su destino, un destino por el que hubiese pagado cualquier cosa para saber que les depararía.

			* * *

			—Es la hora, todos están preparados —la suave voz ya de sobra conocida de Férecan disolvió todos los pensamientos de Lekan, que se levantó y se apresuró a coger su espada y un par de puñales que se ajustó al cinturón. El resto del grupo ya se encontraba junto a los primeros árboles del bosque esperando órdenes.

			—Ya estamos todos —repuso Lubraska al ver aparecer a Lekan—. Quiero a todos en fila de cuatro avanzando en dirección Este. Intentad hacer el menor ruido posible. No queremos que adviertan nuestra presencia antes de tiempo.

			Los humanos comenzaron a caminar despacio internándose en las profundidades del bosque. Los árboles no eran muy frondosos, por lo que durante todo el trayecto la luna les alumbraba el camino intermitentemente, lo cual les ayudaba bastante dado que debían de caminar en la más absoluta oscuridad y sin antorchas para no ser avistados. El lago Kos se había convertido en un pequeño riachuelo serpenteante. El tiempo parecía estar modificado y pasar a gran velocidad, pues llegaron al otro lado mucho antes de lo que hubieran imaginado. El riachuelo desembocaba en un pequeño y oscuro lago que resultó familiar tanto a Lekan como a Alissé. Ante ellos, a escasa distancia, los enormes muros de Hólgul se extendían en ambas direcciones, imponentes y tenebrosos.

			—Dirigíos con sigilo a la puerta principal —ordenó Lubraska a sus hombres—. Estad preparados, pues en cuanto consigamos abrirla no puede haber dudas sobre lo que tenéis que hacer.

			—No tienes de que preocuparte Lubraska —le contestó Oltan—. Tus hombres estarán listos para cuando las puertas se abran.

			La guerrera sonrió al enano. Oltan hizo un ademán con el brazo para que le siguieran y todo el grupo continuó caminando con sigilo mientras bordeaban las murallas a una distancia prudencial.

			Cuando dejaron de oír las pisadas del grupo, Alissé se dirigió a Lubraska y Katy.

			—Esperad escondidas aquí. Lekan y yo nos acercaremos antes para buscar el lugar exacto por donde se entra a la fortaleza. En cuanto lo encontremos volveremos para ir todos juntos.

			Las dos mujeres asintieron con la cabeza dando su consentimiento. Alissé miró a Lekan, el cual empezó a andar en dirección a los muros.

			—El lago linda con toda esta pared —repuso Lekan mirando a su amiga e intentando no alzar la voz—. No recuerdo el sitio exacto por donde salimos.

			—Tenemos que meternos en el agua y bordear el muro hasta encontrar el sumidero —respondió Alissé dejando su espada y su cinturón apoyados en una roca.

			Miraron hacia lo alto de las murallas por si hubiera algún vigilante cerca. Al no oír nada se metieron despacio en el agua. Ambos chicos apenas sabían nadar, pero el lago era poco profundo y hacían pie perfectamente. Lekan iba tanteando con sus manos la roca maciza mientras Alissé se sumergía para intentar descubrir el orificio por el que pasaron. Parecía que habían pasado años desde aquella noche.

			—Lo he encontrado —dijo Alissé tras salir por enésima vez del agua mientras se echaba hacia atrás su pelo mojado—. Está justo debajo de este símbolo.

			Su dedo señalaba un pequeño dibujo tallado en la piedra que representaba la cara de lo que parecía una mujer de pelo rizado con la boca abierta. Lekan se sumergió al lado de Alissé y pudo ver la abertura que dejaba pasar el agua de un lado a otro del muro.

			—Perfecto Alissé —le dijo con una sonrisa—. Volvamos a por Lubraska y Katy para entrar con ellas.

			Salieron de las oscuras y tranquilas aguas y recogieron sus cosas. Alissé se agachó a por su espada y al hacerlo se llevó las manos a la cabeza. Lekan vio como su amiga caía al suelo sin poder hacer nada. Se acercó corriendo junto a ella y le sujetó el cuello. Alissé tenía los ojos fuertemente cerrados intentando contener el dolor que se extendía por todo su cuerpo. Lekan estaba asustado. Miró alrededor para intentar avisar a Katy, pero estaban bastante alejadas y no podía gritar para llamarlas pues sus gritos alertarían a los hólguls de su presencia. Alissé se tapó la boca gimiendo de dolor. Lekan la tumbó con cuidado en el suelo sujetándole la cabeza con una mano y buscando con la otra en sus bolsillos las hierbas que le había dado Katy. Cuando las encontró casi se le caen de sus manos de lo nervioso que estaba. Se las metió corriendo en la boca y las masticó lo más rápido que pudo. El sabor de las hierbas era amargo y fuerte. Se las sacó de la boca y se las dio a su amiga, que estaba empezando a hiperventilar y continuaba con los ojos cerrados. Poco a poco la respiración de Alissé se fue normalizando. Entreabrió los ojos tímidamente y se encontró con el rostro preocupado de Lekan.

			—¿Te encuentras mejor? —preguntó Lekan tocándole la frente. Estaba muy caliente.

			La chica movió la cabeza afirmativamente, aún sin poder hablar. Seguía con algunos dolores en la cabeza y la boca del estómago, pero las hierbas de Katy le iban aliviando. Se mantuvo un rato tumbada hasta que se encontró mejor. Intentó levantarse despacio para no marearse. Lekan le sujetaba del brazo por miedo a que se cayese de nuevo, pero la chica apartó con brusquedad la mano de su amigo para intentar demostrar que se encontraba bien.

			—Ya estoy perfecta. Vamos a avisar al resto.

			Alissé dio un paso hacia delante pero se desestabilizó y Lekan tuvo que volver a agarrarla.

			—Estás muy débil. Lo mejor será que te quedes en el bosque y nos esperes. Le diré a Lubraska que avise a uno de sus hombres para que se quede contigo.

			—Ni se te ocurra comentarle esto a nadie —le espetó Alissé con gesto de rabia—. Te digo que estoy bien.

			—Pero Alissé, ni siquiera puedes mantenerte en pie —le recriminó Lekan manteniéndose firme en su posición a la vez que intentaba no alzar demasiado la voz.

			—No he hecho todo este viaje para quedarme sin ver como acaba. También está mi familia ahí dentro. Por favor Lekan, si estuvieses en mi lugar harías lo mismo.

			El chico la miró con detenimiento mientras ella le aguantaba la mirada. Era cierto que él también haría cualquier cosa por ayudar mientras le quedasen fuerzas. Pero por otro lado, tenía miedo de que a Alissé pudiera pasarle algo, y más aun estando tan débil.

			—No puedo permitirlo Alissé. Si algo te pasase no me lo perdonaría.

			—Tú no eres el responsable de mi destino Lekan —le contestó con dureza Alissé apartando la mirada. Pese a ello, en su interior se sentía agradecida por las palabras del chico. Sabía que Lekan sólo quería lo mejor para ella—. Lo que me pase en el futuro se debe sólo a mis decisiones. Y yo he decidido que voy a ayudaros, lo quieras o no. No eres nadie para impedírmelo.

			Lekan sabía que iba a ser imposible convencerla. En el fondo él hubiera hecho lo mismo, pero el tono de su amiga le resultó algo hiriente.

			—Como quieras —se limitó a contestar Lekan. Estaba dolido por los comentarios de su amiga.

			Alissé empezó a caminar con dificultad dejando a Lekan atrás. El chico la siguió en silencio a varios metros de distancia, preparado para usar su magia por si su amiga volvía a caerse.

			Lubraska y Katy les esperaban sentadas en la hierba. Ambas se levantaron como impulsadas por un resorte en cuanto les vieron aparecer.

			—¿Lo habéis encontrado? —preguntaron ambas al unísono.

			—Seguidnos y lo descubriréis —respondió enigmática Alissé dándose la vuelta para volver al lago. La chica intentó dejar su mente en blanco para que Katy no supiese lo que le acababa de pasar.

			Llegaron al lago y se metieron en sus aguas, esta vez con todas sus armas encima, hasta llegar a la altura de la efigie de roca. Alissé fue la primera en bucear hasta el otro lado seguida de Lubraska y Katy. Lekan fue el último en pasar al otro lado. Al hacerlo, un escalofrío le recorrió el cuerpo. Frente a él se encontraba el castillo que gobernaba toda la ciudad. Sus cuatro torreones se alzaban desafiantes y se fundían con la oscuridad de la noche. Al lado del castillo se encontraba la plaza, en cuyo centro se hallaba una estatua de un hólgul de gesto feroz y con las alas extendidas como si estuviese a punto de echar a volar. Toda la ciudad estaba impregnada de un fuerte y desagradable olor que hacía que el ambiente estuviese muy cargado. Incluso parecía que el aire no corría en esa ciudad.

			Alissé tiró del hombro de Lekan para hacerle volver a la realidad. Aquella ciudad le cohibía y le hacía recordar todos aquellos años enclaustrado en aquella pequeña celda. El joven respiró hondo y se repuso de la extraña sensación que le inundaba. Las tres mujeres ya se dirigían hacia la entrada principal. Toda la ciudad estaba en silencio. No se oía ni un alma. Los cuatro se apresuraron a llegar hasta las enormes puertas de madera.

			—Creo que se abren con algún mecanismo que se encuentra en esa torre —susurró Alissé señalando hacia la derecha de la puerta.

			Se dirigieron hacia allí y entraron por una pequeña portezuela. La cerraron con cuidado y ascendieron por una escalera de caracol que parecía interminable. Alissé iba delante con decisión, intentando hacer el menor ruido posible. Finalmente llegaron a un rellano y se escondieron detrás de unas cajas. Al otro lado del pasillo oyeron unas voces que les pusieron los pelos de punta.

			—Parece otra noche tranquila y aburrida —la grave voz de un hólgul se dirigía a otro compañero.

			—Ya sabes que Petkol ha ordenado que estos días estemos particularmente atentos —respondió el otro refunfuñando—. Cree que alguien podría aprovechar que el grueso de nuestro ejército no está para atacar la ciudad.

			—Tonterías. Nadie puede atreverse a desafiarnos. Y si lo hacen, están acabados —gruñó el hólgul profiriendo una cruel risa.

			—Yo no estaría tan seguro —respondió Lekan saliendo de detrás de su escondite lanzando un rayo de magia que cogió desprevenido al hólgul que reía y que le impactó de lleno en el pecho haciéndole callar para siempre.

			Alissé y Lubraska salieron con rapidez y se abalanzaron sobre el otro guardia que apenas pudo reaccionar y se llevó varias estocadas de ambas.

			—¡Eh! ¿Qué ocurre ahí arriba? —preguntó otro hólgul que apareció en el rellano por otra puerta y se llevó de respuesta un flechazo de Katy en plena frente que le hizo caer sin vida en el suelo.

			Los cuatro compañeros se deshicieron de los cuerpos dejándolos en una esquina fuera de la vista y se encaminaron sin perder un segundo hacia la habitación de donde había salido el último hólgul. En el centro de la sala había una estructura de madera compuesta de varios engranajes y seis palancas de metal, todas puestas en el mismo sentido. Entre todos movieron todas hasta ponerlas en sentido opuesto. Se oyó un crujido y el suelo empezó a temblar. Lubraska asomó su cabeza por una ventana que había situada al otro lado de la sala y pudo ver cómo las pesadas puertas se abrían poco a poco. Los engranajes dejaron de girar seguidos de un fuerte retumbar que casi les hizo caer al suelo. Los cuatro se asomaron por los ventanales con gesto de satisfacción. Abajo pudieron ver la figura de Oltan seguida de todo el grupo de hombres y mujeres que corrían presurosos escondiéndose entre las sombras, cada uno hacia su lugar correspondiente. Podían ver los gestos decididos de la gente que alzaba sus espadas al aire con ahínco. Debían darse prisa si querían coger a los hólguls desprevenidos, pues seguramente el sonido de las puertas les había despertado.

			Bajaron corriendo las escaleras de caracol para reunirse con los suyos. Cuando llegaron abajo pudieron ver cómo el primer grupo de hombres se internaba en el establo mientras encendían unas antorchas. Un poco más lejos, Oltan y varios soldados rodeaban el edificio de los cuarteles.

			—Vayamos a las mazmorras —les alentó Alissé dirigiéndose hacia su derecha.

			Lubraska y Katy corrieron detrás de ella. Alissé parecía volver a tener la misma fuerza y energía que de costumbre. Lekan vio a las tres mujeres alejarse en dirección a las puertas dónde estaban confinados los humanos, aquellas puertas que habían sido testigos de su huida semanas atrás. Algo en él le impulsó a seguirlas, pues la imagen de su madre se presentó en su mente sin aviso.

			—Vamos chaval. Deja que ellas se encarguen de eso. Nosotros tenemos cosas más importantes que hacer —la voz de Grilanto interrumpió sus pensamientos y los disipó de golpe. El chico se giró y vio al mago no muy lejos, mirándole con serenidad, inmóvil como una estatua, esperando a que el chico se acercase.

			Lekan dudó un instante, pero su cuerpo no quería obedecerle y en cierto modo le obligó a seguir al mago. Cuando llegó a su lado, Grilanto empezó a andar en dirección al castillo sin apenas dirigirle la mirada.

			—Ha llegado el momento Lekan —le dijo cuando estaban a punto de subir las pequeñas escaleras que daban a la puerta del castillo. Por primera vez desde que le conocía, parecía que el mago le hablaba sin burlarse de él—. Es hora de que demuestres todo lo que has aprendido.

			Grilanto alzó las manos hacia delante y las puertas se abrieron de par en par dejando ver un pasillo alargado con dos hileras de columnas alumbradas por antorchas. Entraron y miraron a ambos lados para buscar la manera de subir hasta el siguiente piso. Suponían que en el último piso estarían los aposentos de Petkol. Caminaron por el pasillo y giraron por otro corredor que desembocaba en unas escaleras de metal opaco. Cuando estaban al lado de las escaleras aparecieron de detrás de una columna dos hólguls que se abalanzaron sobre ellos. A Lekan le pilló completamente por sorpresa, pero Grilanto reaccionó con rapidez arrojando con cada mano dos enormes bolas de fuego que lanzaron a sus enemigos por los aires haciéndoles impactar contra el techo y caer estrepitosamente contra el suelo creando una intensa nube de polvo.

			—Ten todos tus sentidos alerta —le recriminó el mago subiendo las escaleras con sus habituales andares prepotentes.

			El joven siguió al rechoncho mago sin decir nada, mirando a todos lados por si otro hólgul aparecía por alguna parte. Aunque intentaba aparentar estar tranquilo, Lekan se encontraba nervioso y asustado. Sus últimos encuentros con aquellas criaturas no habían sido agradables, pero era cierto que ahora tenía un poder mucho más grande que antes. Esos y muchos otros pensamientos seguían cruzando su mente mientras seguían ascendiendo hasta el segundo piso. Desde allí pudieron observar a través de una ventana lo que estaba ocurriendo abajo.

			Una estela de humo salía del interior de los establos. Decenas de animales recorrían sin rumbo la ciudad asustados y desorientados. Lekan no pudo reprimir mirar en dirección a las mazmorras, pero quedó desilusionado al ver que todo estaba desierto en ese lado. Debían estar aún dentro. La mirada del chico se desvió hacia los cuarteles cuando vio aparecer a Oltan de su interior. El enano parecía contrariado y ofuscado, pues miraba en todas direcciones con gesto de rabia.

			—¡Los cuarteles están vacíos! —el vigoroso enano gritó con tal fuerza que sus palabras llegaron con claridad a los oídos de Lekan—. ¡Es como si nos estuvieran esperando!

			En ese momento, todas las antorchas del castillo se apagaron dejando al chico y al mago en la más absoluta oscuridad. Grilanto lanzó varios destellos de luz a su alrededor mientras Lekan hizo aparecer en su mano una bola de fuego. Cuando la sala volvió a iluminarse, una docena de hólguls se encontraba frente a ellos. Las criaturas los miraban con furia. Algunos resoplaban con fuerza mientras otros apretaban los puños. Uno de ellos se adelantó y elevó ambas manos a la altura de la cabeza en señal de tregua.

			—Es un honor tener a gente de vuestra raza en nuestra ciudad —el hólgul habló con una sonrisa cruel en su rostro—. Mi nombre es Petkol y estoy aquí para hacerte una oferta que más te vale no rechazar —Petkol se dirigía exclusivamente a Grilanto, el cual le miraba con una tranquilidad que a Lekan le resultaba imposible aparentar.

			—¡Matémosles! —rugió dando un paso al frente otro de los hólguls. Era mucho más corpulento que los demás. Tenía la cabeza algo desfigurada debido a varias cicatrices que le recorrían la cara de lado a lado. Una de sus alas también estaba completamente hecha pedazos —. ¡Ellos han matado a varios de nuestros guerreros!

			—No te entrometas Guul —le recriminó Petkol mirando al jefe de sus guerreros con el ceño fruncido y enseñando los dientes. El enorme hólgul se calmó y retrocedió un poco soltando un gruñido para denotar su disconformidad. Estaba furioso, pero nunca se le ocurriría enfrentarse a su líder.

			Lekan echó un vistazo a todas aquellas criaturas que les rodeaban. Aquellos seres que habían destruido Kazán y también la vida de sus padres y de muchos otros hombres.

			—Si tu amigo y tú os vais os perdonaremos la vida —continuó Petkol mirando desafiante a Grilanto—. No tenemos nada en contra de vosotros.

			También dejaremos que se vaya todo vuestro insignificante ejército de humanos. Pero nuestros prisioneros son propiedad nuestra y nos pertenecen, y eso incluye al chico y a la joven.

			Petkol terminó sus palabras señalando a Lekan con su alargado y arrugado dedo. El hólgul continuaba con la mirada fija en el mago.

			—Tengo yo otra oferta para ti —le respondió Lekan haciendo que la bola de fuego de su mano empezase a aumentar de tamaño—. Dejad a todos los humanos libres y abandonad Heof y os perdonaremos a todos la vida.

			La risa siniestra de Petkol hizo que aumentase la rabia de Lekan. Varios hólguls también soltaron una carcajada y Guul volvió a animarse a hablar.

			—Vosotros venís con menos de cincuenta hombres y nosotros somos cincuenta. ¿Crees de verdad que tendrías la más mínima posibilidad? Es un insulto el mero hecho de que hayáis pensado que un puñado de endebles humanos pudiera acabar con nosotros.

			Los gritos de varios hólguls apoyaron las palabras de su mariscal. Petkol alzó su mano derecha y al momento los comentarios cesaron.

			—Mira por la ventana. Quizás así te convenzas de las posibilidades reales que tenéis.

			Lekan miró a Petkol y se giró ligeramente para echar un vistazo a la plaza donde debían estar reunidos sus compañeros. Prácticamente todos estaban allí, pero el miedo y el caos parecía haberse apoderado de ellos. A su alrededor más de treinta hólguls les rodeaban con sus espadas en mano. Algunas de las criaturas empuñaban unas extrañas armas en forma de cruz, compuestas por cuatro cuchillos de puntas afiladas. El joven podía ver cómo Oltan intentaba mantener la calma y conservar a sus guerreros juntos, pero algunas personas apenas le hacían caso presas del terror que aquellos seres les inspiraban. Lekan no pudo evitar volver a mirar de reojo en dirección a las mazmorras, pero seguía sin ver movimiento por allí.

			—¿Vas a permitir que las muertes de estos humanos te acompañen por el resto de tu eterna vida? —preguntó Petkol a Grilanto, que seguía callado, como si estuviese analizando concienzudamente la situación—. Sabes que vuestras vidas valen mucho más que las de los humanos. Además, puedo asegurarte que si decidís luchar, nosotros también tenemos nuestras armas contra los de vuestra raza. Cómo ya te he dicho, esta es una oferta que no os conviene rechazar.

			Por la mente de Lekan pasó la idea de que los hólguls pudieran tener bajo su control a varios snabbels para estar protegidos de un presunto ataque por parte de magos. Por otro lado, pudiera ser que Petkol les estuviese mintiendo para intentar asustar a Grilanto. El chico, todavía con la bola de fuego preparada para ser proyectada contra el que intentase atacarles, miró al mago esperando que dijese algo.

			—Tienes razón —admitió Grilanto ante la atónita mirada de Lekan—. No se puede comparar la vida de un mago con la de un humano. Si me garantizas que no nos haréis daño y nos dejáis marchar me parece un trato justo y que nos beneficia a todos.

			—Tienes mi palabra —se apresuró a decir Petkol sonriendo malévolamente. Parecía muy seguro de sí mismo, pero se notaba que se sentía aliviado de no tener que enfrentarse a ningún mago—. Eso sí, el chico se queda. La chica podéis llevárosla si queréis. Tomadlo como un presente por nuestra parte.

			El mago asintió dando su consentimiento y dirigió su mirada a un desconcertado Lekan.

			—Son demasiados. No sé cómo, pero sabían nuestro plan. No tendríamos ninguna posibilidad. Al menos podremos salvar las vidas de los humanos que han venido hasta aquí —el mago pronunciaba aquellas palabras mientras el joven le miraba sin dar crédito—. Tienes que entenderlo Lekan. Si no lo hacemos tendrán una muerte segura. Además, no quiero arriesgarme a perder también mi vida. Es demasiado valiosa.

			—No puedes hablar en serio —le recriminó Lekan con lágrimas en los ojos—. ¿Eso es todo? No puedo creer que un mago se dé tan fácilmente por vencido. ¿No os importa nada que no sea vuestro propio beneficio? ¿Te importa más tu vida que la de los cientos de humanos que tienen esclavizados aquí?

			—Justamente por eso lo hago —respondió Grilanto con seriedad sintiéndose ofendido—. Lo hago por los de tu raza. Tú deberías pensar igual. Podemos salvar sus vidas. Al fin y al cabo sales ganando, todo permanecería igual, salvo que Alissé también se salvaría. Lo siento Lekan.

			Las palabras del mago fueron como una puñalada en el estómago.

			Sentía en su interior impotencia, como si su cuerpo se debilitase. Ya no sabía si sentía más rabia hacia los hólguls o hacia aquel ser prepotente y egoísta.

			—Es una sabia decisión —señaló Petkol frotándose las manos—. Guul, da la orden a mis guerreros para que les permitan salir.

			El enorme hólgul bajó la cabeza gruñendo en señal de protesta. Le hubiese encantado acabar con todos aquellos humanos esa noche. Se asomó por la ventana y soltó un bramido que resonó por toda la ciudad.

			—¡Bajad las armas!

			Los hólguls que había en la plaza miraron hacia arriba con expresión de sorpresa, pero hicieron caso a su mariscal y bajaron las armas retrasando sus posiciones. Los humanos les miraban con desconcierto. Oltan ordenó a los hombres que mantuviesen posiciones y continuasen en guardia. No se fiaba de aquellas criaturas.

			—Podéis marchar —indicó Petkol dirigiéndose a Grilanto con su insolente sonrisa aún en la cara—. Puede que volvamos a vernos en otra ocasión.

			—Hasta ese día entonces —respondió el mago acercándose a la ventana sin siquiera dirigir su mirada a Lekan que permanecía inmóvil sin creerse lo que estaba sucediendo. Tanto esfuerzo, tantos días, tantas muertes en balde. El chico estaba desolado. Se sentía engañado. Había puesto toda su confianza en los magos y así se lo habían pagado.

			—No somos tan malos como piensas Lekan —el joven alzó la cabeza y abrió los ojos al escuchar la voz de Grilanto en su mente—. Aunque es cierto que la cosa está complicada, los magos no nos rendimos tan fácilmente. Cuando cuente tres lanza tu hechizo y salta por la ventana que tienes a tu espalda. Utiliza el aire para frenar tu caída.

			Lekan miró al mago con gesto sorprendido. Acto seguido dirigió su mirada a las criaturas que tenía delante, mirando detenidamente sus caras marrón oscuro con sus bocas de dientes afilados, su cuerpo ancho, sus enormes alas plegadas a sus espaldas y sus tentáculos viscosos en forma de piernas. Giró la vista para mirar la ventana que tenía detrás. Se encontraban a bastante altura. El chico dirigió su mirada de nuevo en dirección al mago, que seguía de espaldas con la cabeza agachada.

			—Disimula un poco y sigue enfadado, tontaina, si no quieres que se den cuenta —le recriminó Grilanto.

			Lekan se percató de que había cambiado radicalmente de expresión y siguió las indicaciones del mago.

			—No puedo creer lo que estás haciendo —el chico intentó que su tono fuera creíble y trato de mostrarse defraudado—. No me esperaba eso de ti.

			—Eso está mejor chaval…uno…

			—Los magos sois los seres más despreciables que he conocido. Sólo miráis por vuestro propio beneficio.

			—…dos…

			—Os creéis superiores a los demás y no sois más que una raza de seres egoístas y solitarios. ¡Os odio! —gritó Lekan preparándose mientras algunos hólguls reían a causa de aquella singular escena.

			—¡…tres!

			Lekan alzó las manos en dirección a Grilanto, pero sin previo aviso cambió su trayectoria y arrojó su enorme bola de fuego sobre el grupo de hólguls al tiempo que saltaba por el ventanal lanzándose al vacío. En ese momento, Grilanto se dio la vuelta y lanzó un potente hechizo que hizo retumbar toda la sala y se llevó por delante a varios hólguls que salieron despedidos hacia atrás con fuerza. El mago, sin perder en ningún momento la compostura, se dejó caer por la ventana y aterrizó suavemente en medio de la plaza junto al grupo de humanos. Lekan tuvo un aterrizaje más accidentado, pues aunque utilizó el aire como le había dicho Grilanto, no consiguió estabilizarse y cayó de lado en el suelo rasgándose la camisa e hiriéndose en el costado. Cuando se puso en pie, alzó la vista hacia el castillo. Los ojos de Petkol le miraban directamente. El despiadado hólgul tenía varios arañazos en la cara y sangre en el pecho. Su rostro expresaba una mezcla de cólera, odio y rencor que verdaderamente asustó al chico. Su voz enojada dejó helado a más de un humano.

			—¡Matadles a todos!

			Una multitud de rugidos se extendió por la ciudad. Guul y otros hólguls que estaban en el castillo desplegaron sus enormes alas y se lanzaron sobre el grupo de humanos con furia. Los hólguls que permanecían en la plaza alzaron sus espadas y se abalanzaron sobre el grupo apoyando con fuerza sus tentáculos en el suelo.

			—¡Preparaos para la embestida! —gritó Oltan cogiendo su hacha con las dos manos y situándose delante del grupo—. ¡No dejéis que nos ganen terreno!

			Los hombres y mujeres sujetaron con fuerza sus armas preparados para el ataque. El miedo se veía reflejado en algunos rostros, e incluso algunos temblaban tanto que les costaba sujetar con firmeza las espadas. Lekan corrió hasta colocarse al lado de Oltan. Trili también llegó hasta ellos con su daga en la mano y con gesto resuelto.

			—Trili, no seas estúpido —le recriminó Oltan —. Mantente más atrás, la primera línea es la más peligrosa.

			—Yo me quedo con vosotros —respondió el pequeño enano—. No les tengo miedo. Quiero luchar.

			Oltan pensó en convencerle, pero la decisión de Trili parecía definitiva.

			—Meli estaría muy orgullosa de ti amigo —le dijo Oltan dedicando a su amigo la mejor sonrisas que fue capaz de articular.

			Trili miró al frente con valentía y empuñó con fuerza su daga. Los hólguls estaban a escasa distancia de ellos corriendo con sus armas en alto preparadas para dar muerte a los intrusos. Algunos monstruos lanzaron sus puntiagudos puñales de cuatro filos en dirección a ellos. Lekan utilizó el viento para desviar todos los que pudo, pero no fue suficiente. Varios de ellos impactaron en algunos humanos que gritaron de dolor llevándose las manos a sus miembros doloridos y manchados de sangre.

			—Esto no va a ser fácil —repuso Lekan mirando fijamente a las criaturas que tanto odiaba.

			A su lado apareció Férecan. El chico no pudo reprimir sentir cierto alivio al verle. La mera presencia del mago le reconfortaba. El mago le devolvió una cálida sonrisa y le tocó el hombro.

			—Nadie dijo que lo fuera.
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Férecan elevó las palmas de sus manos y lanzó un hechizo color violeta que se propagó en todas direcciones como una onda expansiva haciendo retroceder a todos los hólguls que ya se encontraban a escasos metros de ellos.

			—Debes volver con Grilanto al castillo. Tenéis que derrotar a Petkol lo antes posible para acabar con esta lucha. Yo intentaré proteger a los humanos todo el tiempo que pueda. Date prisa —Lekan oyó las palabras del mago y asintió con la cabeza. Dejó a los dos enanos y se dirigió de nuevo hacia la entrada del castillo donde ya le esperaba Grilanto.

			El rechinar de las espadas hizo al chico darse la vuelta. Un grupo de humanos estaba luchando contra algunos hólguls al otro lado de la plaza. Férecan se había teletransportado a la otra punta para intentar frenar al grupo más numeroso. Los hólguls eran mucho más fuertes en la lucha cuerpo a cuerpo. Varios humanos cayeron sin vida al ser atravesados por las espadas de las enormes criaturas.

			—¡Ya llega el resto del grupo! —uno de los soldados gritó aquellas palabras esperanzadoras al ver aparecer a varios humanos saliendo de las mazmorras.

			Lekan sintió alivio al ver a Katy, Lubraska y Alissé saliendo por las puertas de la prisión seguidos de una muchedumbre de humanos vestidos con ropas andrajosas y blandiendo palos y estacas de madera. Habían sacado a todo el mundo de las mazmorras. El chico intentó distinguir entre ellos a su madre, pero le fue imposible. Los hasta ahora esclavos gritaban con fuerza mientras se abalanzaban contra los seres que les habían tenido oprimidos durante tantos años. Aún así los hólguls seguían siendo muy superiores.

			—Deja de entretenerte, tenemos trabajo —la voz de Grilanto le hizo volver al que era su objetivo primordial. Debían acabar con aquella lucha cuanto antes.

			Ambos entraron de nuevo en el castillo dejando tras de sí la batalla campal que estaba teniendo lugar esa noche. Subieron las escaleras que desembocaban en el segundo piso, prevenidos y preparados para una posible emboscada. Al llegar a la sala donde habían estado unos instantes atrás la encontraron completamente vacía. El polvo y multitud de enormes cascotes de piedra esparcidos por toda la habitación hacían difícil ver con claridad. Lekan y Grilanto avanzaron lentamente y ligeramente encorvados. No se oía más que el ruido de los aceros al entrechocar y algún grito proveniente de fuera. Llegaron hasta las siguientes escaleras, las que conducían al tercer y último piso. Empezaron a subir con cautela intentando hacer el menor ruido posible. Era muy probable que los hólguls estuvieran esperando su llegada. Al llegar al último escalón, pudieron contemplar ante ellos un salón cuyas paredes eran de un extraño mineral de color gris brillante. La sala era muy lujosa, tenía varias mesas de piedra perfectamente talladas y adornadas con relieves y figuras hechas de kelju. También había varios asientos de madera revestidos con pieles de animales. Pero los ojos de Lekan sólo estaban puestos en la figura que yacía en el suelo al otro lado de la sala.

			—Mamá.

			Yomairah levantó la cabeza al oír la voz de su hijo. Tenía sangre en la cabeza y varias magulladuras en brazos y piernas. Unas cadenas con grilletes le aprisionaban el cuello y las muñecas. La mujer intentó levantarse pero apenas tenía fuerzas para ello. Lekan corrió instintivamente hacia ella, dejando atrás a Grilanto.

			—No te acerques Lekan… —apenas salían las palabras de la boca de la mujer. Tuvo que pararse para toser manchando el suelo de sangre—, …es… es una trampa.

			La imponente y malhumorada figura de Petkol apareció al lado de Yomairah. Lekan frenó en seco. El hólgul tiró del pelo a la mujer, forzándola a ponerse de rodillas. El filo de su espada le rozaba el cuello, haciendo que cayeran pequeñas gotas de sangre.

			—¡Déjala en paz! —gritó el chico con la cara roja de rabia.

			—No te preocupes humano, no es a ella a quien quiero —a las palabras de Petkol les siguió un ruido sordo, como unas puertas al cerrarse bruscamente. Cuando el chico miró hacia atrás, se encontró con una gruesa capa de energía verde que recorría de lado a lado la habitación.

			—¡Por qué los humanos sois siempre tan impulsivos! —increpó Grilanto a Lekan, pero su voz se oía lejana y distante pese a estar prácticamente a su lado.

			El mago se encontraba al otro lado del escudo de energía. No había manera de llegar hasta él. Tres hólguls salieron de entre la oscuridad rodeando al mago. Aquellos hólguls no eran como los que Lekan conocía. Tenían laaltura normal de un humano y eran extremadamente delgados. Sus alas eran pequeñas y sus caras no expresaban esa maldad y furia tan característica en ellos, sino que mostraban un gesto serio, sin emoción alguna.

			—Veamos cómo se las apaña un mago contra mis mejores hechiceros — repuso Petkol mirando a Grilanto desde el otro lado mientras se frotaba las manos.

			Los tres hólguls se pusieron en fila delante de Grilanto. El mago creó una gran bola de agua y se la lanzó con fuerza, pero los hechiceros crearon una corriente de aire para desviarla y mandarla de nuevo en dirección al mago, que tuvo que apartarse para esquivarla mientras el hechizo impactaba contra la pared haciendo retumbar la habitación. Los hechiceros aprovecharon su turno arrojando bolas de fuego con rapidez en dirección al mago, que hizo todo lo posible por desviarlas, pero alguna no pudo evitar que le golpease y le hiciese retroceder. Lekan apretó los puños y proyectó dos bolas de fuego contra el escudo, pero el manto de energía permaneció imperturbable. Quería ayudar a Grilanto, pero no podía atravesar con sus hechizos la capa verdosa que les separaba.

			—Guarda tus fuerzas para mí —señaló Petkol dando un empujón a Yomairah tirándola al suelo y acercándose a Lekan.

			El chico se giró poniéndose cara a cara con el enorme hólgul. De sus manos salió una enorme bola de fuego que lanzó con furia contra Petkol. El hólgul, que ya se lo esperaba, se elevó con sus alas para evadir el hechizo.

			—Mi turno —dijo el monstruo lanzándole a Lekan un rayo que impactó directamente en su pecho haciéndole caer de costado.

			Petkol plegó sus alas y volvió a bajar al suelo. Lekan se levantó con dificultad. La magia de Petkol era poderosa. El chico se concentró en el viento de la sala y volvió a lanzar otra bola de fuego al hólgul. Petkol volvió a abrir las alas para esquivarlo, pero esta vez Lekan estaba preparado y utilizó el aire para impedir que el hólgul levantase el vuelo. Su hechizo golpeó con potencia al hólgul, haciéndole retroceder varios pasos. Petkol soltó un gruñido y se llevó la mano a su hombro. Tenía quemada el ala derecha y su piel estaba roja.

			—Admito que te había subestimado —repuso el monstruo entre dientes—. No había creído a los que me dijeron que un insignificante humano, prisionero nuestro, podía usar la magia. Pero necesitaba que tu poder fuese más grande. Todo este tiempo que has estado fuera yo he estado vigilando tus movimientos muy de cerca Lekan.

			Por primera vez Petkol le había llamado por su nombre. Lekan estaba desconcertado. ¿Podía aquel ser saber de sus poderes desde mucho tiempo atrás?

			—¿Cómo que me has estado vigilando? —preguntó Lekan sin todavía creérselo.

			Petkol soltó lo que parecía una carcajada mientras volvía a recuperar su sonrisa malévola.

			—He seguido todos tus pasos Lekan. Desde que saliste de aquí te he tenido controlado. Tus movimientos, como mejorabas con tu magia. He estado esperando pacientemente el momento en que volvieses a mí.

			—Eso es imposible —repuso el chico—. Es otra de tus mentiras.

			—Gracias a ti he aprendido muchas cosas —continuó Petkol recuperando la confianza en sí mismo—. Sé que la ciudad de Kazán ha vuelto a levantarse. Sé que los magos y las brujas están enemistados. La pérdida de tu querida enana y del patético hombre lobo.

			Lekan no podía dar crédito a lo que estaba oyendo.

			—¡¿Cómo sabes todas esas cosas?! —chilló Lekan con irritación volviendo a lanzar una ráfaga de viento contra Petkol, que le hizo taparse la cara y retroceder de nuevo hasta chocar contra la pared.

			—He tenido un confidente que me informaba de todo. Alguien muy cercano a ti —continuó Petkol profiriendo otra cruel carcajada—. Una persona en la que te era imposible desconfiar, pues te llevaba acompañando desde el comienzo.

			—Alissé… —el nombre salió de la boca de Lekan prácticamente sin tener que hacer ningún esfuerzo para pronunciarlo.

			—Así es. Ella sin saberlo me ha estado informando de todos tus pasos.

			—¡Eras tú el causante de sus dolores! —le recriminó Lekan con rabia.

			—Eres muy listo Lekan. Lástima que lo hayas sabido tan tarde —repuso el hólgul acercándose al chico—. Llevo controlando a tu amiga desde que eras muy joven. En cuanto supe de tus extraños poderes decidí tenerte controlado. Y qué mejor manera que a través de tu única amiga. Todo lo que Alissé sabía, yo lo sabía. Pero con el tiempo la estúpida humana empezó a aprender a impedir mis habituales incursiones en su mente. Por lo que no me quedó más remedio que entrar en su mente por la fuerza.

			—La has estado utilizando… —Lekan hablaba en susurros, como si hablase para sí mismo. Apretó los puños tan fuerte que sus uñas se clavaron en las palmas de sus manos haciéndole marcas. Todo su cuerpo se tensionó. Estaba furioso. Empezó a sentir toda la energía que había en la sala. Cada trozo de piedra, cada silla, cada cuadro, cada soplo de aire. Atrajo todo para sí mismo, concentrando toda la energía en su propio cuerpo. Las sillas, mesas y todo el mobiliario de la sala se elevó por los aires. Incluso varios trozos de piedra del techo y del suelo se desprendieron y se dirigieron poco a poco hacia Lekan. Petkol cambió su gesto engreído por una ligera mueca de sorpresa y miedo. Instintivamente la enorme criatura se aproximó hacia donde estaba Yomairah para situarse detrás de ella, esperando que el chico no se atreviese a utilizar la magia contra su propia madre. Pero Lekan continuó atrayendo todos los objetos de la habitación, que cada vez daban vueltas más rápido a su alrededor. Dando pequeños pasos, el chico se giró en dirección al campo de energía. Grilanto seguía al otro lado luchando con toda la magia que disponía contra los tres hechiceros, que no le dejaban respirar, lanzándole ininterrumpidos hechizos. Lekan alzó las manos haciendo que todo lo que tenía a su alrededor girase a una velocidad vertiginosa como si de un remolino se tratara.

			—¡Cúbrete Grilanto! —tras decir aquellas palabras el chico extendió las manos y lanzó con ímpetu toda su magia contra la barrera de energía, que se desintegró en pedazos debido al potente conjuro. Grilanto se apartó con rapidez y se cubrió con un espeso manto rojo para evitar el impacto de la magia de Lekan. Los tres hechiceros hólgul hicieron lo propio, pero la magia de Lekan tenía tal potencia que rompió por completo el escudo de dos de ellos desintegrándoles al instante. Toda la habitación retumbó como si fuese a desplomarse. Varios muros de piedra cayeron al suelo y una nube de polvo llenó por completo la sala.

			El único hechicero que quedaba con vida se levantó del suelo apoyándose en su rodilla para levantarse. Miró a su alrededor sin saber muy bien lo que acababa de tener lugar. Lo que tenía claro era que aquella magia era muy superior a la suya. Los pensamientos del hólgul fueron interrumpidos por un grito a sus espaldas. Grilanto salió de entre la densa polvareda y arrojó con rabia un hechizo al monstruo, que cayó sin vida produciendo un ruido sordo al caer al suelo. El mago se secó el sudor de la frente con el dorso de la mano y se acercó despacio a Lekan, que se encontraba quieto en el centro de la habitación mirándose los brazos y las manos. No sabía de dónde había sacado toda aquella energía. El propio Grilanto estaba sorprendido por aquella muestra de alta hechicería, pero su orgullo le impidió felicitar ni dar las gracias al chico, que seguía mirándose con gesto de asombro.

			—¿Dónde está Petkol? —preguntó el mago mirando a todas partes con cierto nerviosismo.

			El chico miró en dirección a donde instantes antes habían estado Petkol y su madre. No había nadie. Les buscó con la mirada por toda la sala, pero ni siquiera sentía su presencia.

			—Reconozco que estoy sorprendido —la cruel voz de Petkol hizo que ambos se volviesen. El enorme hólgul se encontraba sobre ellos batiendo sus alas para mantenerse en el aire. Lekan buscó con la vista a su madre, pero no la vio por ninguna parte—. Es cierto que vuestra magia es poderosa, pero yo también tengo mis recursos. ¡Sacad nuestra arma, deprisa!

			El chirrido de varias cadenas resonó en los oídos de Lekan. Una especie de sarcófago apareció sobre sus cabezas quedando suspendido en el aire sujeto por unas argollas. Estaba compuesto de un metal grueso y tenía en la parte superior un orificio para que entrase oxígeno. No les hizo falta ver lo que había en su interior para adivinar la criatura que yacía dentro de aquel baúl. Sus conjeturas se vieron confirmadas cuando ambos sintieron cómo la magia se iba alejando poco a poco de sus cuerpos. Sus mentes comenzaron a nublarse y a vaciarse como si les fueran absorbidas todas sus energías. Lekan sintió un escalofrío y no pudo evitar mirar a Grilanto. El mago debía de estar tan asustado como él, pero esta vez no se le notaba ni el más mínimo atisbo de miedo. El chico desenvainó su espada y la sostuvo firmemente mientras fijaba sus ojos en Petkol.

			—Ahora ya estamos en igualdad de condiciones —rugió con sarcasmo el hólgul volviendo a recuperar su sonrisa despectiva—. La lucha cuerpo a cuerpo es la más limpia de todas. Nada de conjuros ni magias.

			Sin previo aviso, el enorme monstruo se lanzó con rapidez desde el techo e impactó con furia contra el cuerpo de Grilanto, haciéndole salir despedido con fuerza contra la pared. El mago se levantó a duras penas llevándose la mano a la boca para quitarse el líquido rojo que le recorría el labio inferior. Era la primera vez en su vida que el mago veía su propia sangre. Una nueva embestida de Petkol lanzó de nuevo al mago por los aires. Al caer, Grilanto no pudo reprimir un grito de dolor. La sangre le recorría toda la cara. Tenía cortes en la frente y las mejillas. Ya no tenía fuerzas siquiera para levantarse.

			—¡Baja aquí y lucha si eres tan valiente! —le gritó Lekan para atraer su atención, pues sabía que el escudo de magia pasivo de Grilanto resistiría muy pocos ataques más—. ¡No te tengo miedo!

			Petkol apartó su mirada de Grilanto y se volvió hacia el chico, que le observaba desafiante con la espada en la mano. El hólgul descendió hasta posar sus tentáculos en el suelo a pocos metros de Lekan.

			—Pues deberías tenerlo —le respondió la criatura cerrando los puños—. La fuerza de un humano es insignificante comparada con la nuestra. No tenéis garras, no voláis, no aguantáis temperaturas extremas, sois en definitiva una especie débil y vulnerable. Lo único que os diferencia de otros animales es vuestra inteligencia, y créeme si te digo que no es gran cosa.

			—¡Lo que nos diferencia es nuestro compañerismo, nuestro afán de superación y nuestro coraje! —exclamó Lekan con tono retador—. Si no tuviésemos esas cualidades no estaríamos hoy aquí luchando por la libertad que vosotros nos habéis negado.

			—Bonitas palabras humano. Pero creo que todas esas cualidades nunca os podrán llevar a la victoria por muy arraigadas que las tengáis —respondió el hólgul relajando un poco sus fibrosos músculos y haciendo crujir su cuello. La criatura se asomó por uno de los ventanales que daba a la plaza mientras continuaba hablando con voz despectiva—. Mira cómo incluso tu amigo el mago ha huido presa del pánico.

			Lekan se giró y buscó con la vista a Grilanto en el lugar en el que había estado tendido instantes antes, pero no había ni rastro del mago. Aguzando el oído pudo escuchar unos pasos alejándose, como si alguien estuviese bajando las escaleras del castillo. El mago le había abandonado. Petkol sonrió mostrando sus afilados dientes.

			—Observa lo que ocurre ahí abajo. Verás cómo están sufriendo tus queridos humanos.

			Lekan dudó un instante pensando que podía ser una trampa, pero Petkol se alejó unos pasos señalando con su alargado dedo hacia abajo. El chico se asomó con cuidado. En la plaza reinaba un absoluto barullo. Había varias grietas anchísimas en el suelo y decenas de árboles ardiendo. Los cuarteles y las cuadras también estaban completamente incendiados. Cuerpos sin vida de varios humanos se encontraban desperdigados por doquier.

			La mirada de Lekan se dirigió hacia uno de los extremos de la plaza, donde un grupo muy reducido de personas intentaba desesperadamente aguantar los ataques de los hólguls. En lo primero que se posaron sus ojos fue en Alissé. La joven tenía la cara negra por el humo y repleta de arañazos. Su brazo izquierdo sangraba, pero no parecía importarle, pues seguía blandiendo su espada intentando contener a uno de los monstruos junto con Oltan, Katy y algunos soldados. Se trataba de Guul. El enorme hólgul, con la cara y el cuerpo atravesado por varias flechas, lanzaba puñetazos a diestro y siniestro que cuando impactaban contra un humano eran mortales. Alissé y Oltan los esquivaban a duras penas e intentaban contraatacar, pero la dura piel de Guul hacía que los cortes ni siquiera le hiciesen sangrar. En uno de sus ataques, el hólgul golpeó con su puño derecho de lleno contra el pecho de Oltan, haciéndole volar por los aires. El enano se derrumbó en el suelo levantando un montón de grava. A duras penas consiguió ponerse en pie apoyándose en su hacha. Tenía toda su coraza abollada de tal manera que le oprimía el torso. Oltan se quitó la armadura e inspiró profundamente para recuperar el aliento. Después, dando un grito de rabia, volvió a correr empuñando con determinación su hacha en dirección al gigantesco enemigo. El enano cogió carrerilla y se tiró al suelo pasando por debajo de Guul y cortando con el filo de su arma sus tentáculos derechos. El hólgul profirió un bramido de dolor y cayó al suelo al desequilibrarse creando una espesa nube grisácea. Oltan se levantó con rapidez llevándose las manos a su espalda, la tenía toda rasgada y sangrando debido a la fricción con el irregular suelo. Sin perder un instante y aguantando el intenso dolor que sentía, el enano se dirigió hacia la criatura que yacía en el suelo presionando con sus garras sus recién amputadas extremidades. Oltan levantó su hacha por encima de la cabeza para asestarle el golpe final, pero la enorme zarpa de Guul le envolvió el pecho. Las garras del hólgul se clavaron en la piel descubierta del enano haciendo que la sangre resbalara por su pecho y espalda. Los ojos de Oltan se abrieron completamente y de su boca salió un suspiro tenue de aire. Con sus últimas fuerzas, el valeroso enano agarró con ambas manos el hacha y lo dejó caer sobre la cabeza de Guul. Las garras del hólgul aflojaron su presión y dejaron caer al enano lleno de sangre en el suelo. El hólgul cayó hacia atrás con el hacha clavada en la frente.

			Alissé corrió a arrodillarse junto al enano y le sujetó la cabeza. Todavía respiraba, aunque las afiladas uñas de Guul le habían hecho heridas muy profundas que no paraban de sangrar.

			—¡Rápido, dadme algo para cubrir las heridas! —exclamó Alissé rasgando la manga derecha de su camisa presionando con fuerza sobre el pecho de Oltan.

			Algunos soldados se acercaron con trozos de tela para taponar las heridas del enano.

			—Llevadlo a la retaguardia —repuso Katy sacando de una de sus bolsas unas hierbas de color amarillento—. Intentaré parar la hemorragia.

			Cuatro soldados alzaron con cuidado el cuerpo de Oltan y lo transportaron hacia el otro extremo, donde Férecan lanzaba hechizos sin descanso intentando contener al grupo más numeroso de hólguls. Katy les siguió y les indicó dónde y cómo debían tumbarle mientras introducía varias de sus plantas en un cuenco de madera y las mezclaba con apremio. Los hólguls no les daban ni un respiro, pues pese a la muerte de su mariscal, los monstruos continuaban atacando sin piedad al reducido grupo de humanos que aún seguía con vida.

			Lubraska y una docena de hombres también luchaban en otro flanco. No podían más que intentar contener los ataques, pues apenas les causaban daño alguno con sus espadas.

			—¡Estamos perdiendo muchos efectivos! ¡Si los hólguls nos consiguen ganar en número estamos muertos! —gritó uno de los soldados presa del pánico.

			—¡Seguid luchando! —balbuceó Lubraska intentando motivar a sus hombres—. ¡Mantened la posición! Tenemos que permanecer agrupados para resistir sus ataques. Aún somos ligeramente superiores en número. ¡No os rindáis!

			—No podremos aguantar eternamente. Todos los hombres estamos exhaustos. Apenas hemos conseguido dar muerte a más de cinco hólguls y ellos ya han matado a decenas de los nuestros y además… —otro de los soldados empezó a expresar sus quejas a su capitana, pero un hólgul se abalanzó sobre él desde el cielo agarrándole con sus garras y elevándose de nuevo para luego dejarlo caer al vacío.

			—¿Es este el destino que estos humanos hubieran querido? —preguntó Petkol a un Lekan que sentía remordimientos por cada humano que era abatido a manos de los hólguls—. Has conducido a estos pobres desgraciados a la muerte. ¿Podrás llevar esa carga durante toda tú vida contigo?

			Petkol guardó silencio esperando que sus palabras tuvieran el efecto deseado, pero al ver que Lekan seguía absorto en sus pensamientos decidió proseguir.

			—La única forma de parar esto es que te unas a mí. Si lo haces perdonaré la vida a todos los humanos que has traído y les dejaré marchar. Pero a cambio tienes que prometerme absoluta lealtad —Petkol parecía disfrutar con la situación. Sabía que el chico haría cualquier cosa por ayudar a los suyos—. Juntos podríamos dominar todo Heof. No habría nada ni nadie que se resistiese a tu magia y a nuestra fuerza.

			—Me estás ofreciendo perdonar unas vidas que tienes pensado destruir en el futuro —señaló Lekan sin dejar de mirar a sus congéneres y sus esfuerzos por conservar sus vidas—. Prefiero verles morir luchando por algo en lo que creen. Todos ellos han sido libres de elegir su destino. El valor que eso tiene es algo que ninguno de los de tu especie entenderá nunca. No pienso unirme a vosotros, antes estoy dispuesto a dar mi vida por los míos.

			—¡Eres un estúpido! —vociferó enrabietado Petkol apretando con fuerza los puños—. Morirás como todos tus amiguitos. El coraje y el compañerismo no te servirán de nada esta noche.

			—Yo no estaría tan seguro Petkol —contestó Lekan desviando su vista en dirección a las puertas de la ciudad.

			* * *

			—¡Viene gente! —exclamó uno de los soldados que estaba apostado en la puerta principal. Su voz no parecía presagiar nada bueno.

			Varias decenas de sombras entraron por las puertas de la fortaleza. Apenas podía distinguirse de quién se trataba debido a la espesa humareda que envolvía toda la ciudad. El misterioso grupo seguía acercándose hasta detenerse en el centro de la plaza. Todos pararon por un momento de luchar. Nadie parecía esperar a aquellos nuevos invitados.

			—¡Son de los nuestros! —gritó un humano señalando con el dedo a la persona que encabezaba la comitiva—. ¡Es Galdi!

			El hermano de Katy levantó su espada con determinación. El medio centenar de humanos armados que estaban detrás de él hicieron lo propio.

			—¡A la carga! —el grito de Galdi fue acompañado al instante por el clamor de las voces del resto de los humanos que se lanzaron contra los sorprendidos hólguls.

			La llegada imprevista del grupo de humanos hizo que los hólguls retrocediesen e infundó renovadas fuerzas y esperanzas al resto de hombres.

			—¿Qué haces aquí? ¿Cómo habéis llegado? —preguntó Katy cuando su hermano se acercó hasta donde ella estaba. La mujer no podía creer que estuviese allí.

			—A los dos días de vuestra partida nuestro padre lo confesó todo. Contó públicamente a todo El Pueblo su traición. Por eso estamos aquí prácticamente todos. En cuanto conocimos la verdad cogimos nuestras embarcaciones y navegamos atravesando el mar Emitrón bordeando la costa Este hasta la ciudad de Zalju. Llevamos asentados en sus bosques tres días, esperando vuestra llegada. Cuando hemos visto humo y fuego saliendo de la ciudad supusimos que erais vosotros. Hemos venido tan rápido como hemos podido. No os íbamos a dejar solos. Incluso nuestro padre nos ha acompañado.

			Katy sonrió a su hermano y le dio un abrazo. Estaba orgullosa de él, y en cierto modo también de Pekondo. La mujer apartó despacio los brazos de su hermano. Le hubiese gustado que aquel momento se prolongase por mucho tiempo, pero los lamentos de un dolorido Oltan la hicieron volver a agacharse junto al enano para continuar con su tratamiento. Estaba perdiendo mucha sangre y sus ojos estaban en blanco.

			—Aguanta un poco más compañero —le apremió Katy al oído para queOltan pudiera oír sus palabras con claridad—. Han venido los refuerzos.

			Los nuevos aliados habían llegado en el momento justo. La balanza empezaba a equilibrarse y Petkol se daba perfecta cuenta de ello. La llegada de aquel improvisado ejército duplicaba el número de humanos y perturbaba por completo sus expectativas.

			—Esto es lo que se llama compañerismo —expuso Lekan sonriendo por primera vez aquella noche, consciente de la frustración de Petkol—. Esto cambia radicalmente nuestras posiciones. No tiene por qué morir nadie más esta noche.

			Petkol frunció el ceño pensativo. Se asomó al ventanal soltando un aullido de rabia que paralizó por completo la batalla. Todos sus guerreros se volvieron hacia su rey esperando órdenes. En las caras de los hólguls podía verse la incertidumbre y cierto temor. Sabían que eran más fuertes y poderosos, pero los humanos les sobrepasaban en número y estaban muy diezmados por su enfrentamiento con los dragones.

			—¡Un hólgul nunca se somete ni se da por vencido! —rugió para que tanto los hólguls como los humanos pudieran oír sus palabras—. ¡Aplastadlos como a gusanos! ¡Acabad con ellos! ¡Que sepan de lo que somos capaces y que se sientan oprimidos por nuestro poder!

			Todos los hólguls sin excepción alzaron sus brazos y corearon el nombre de su soberano antes de volver a abalanzarse con más furia y violencia contra los humanos.

			—¡Juntos podemos con ellos! —vociferó Lubraska hablando con el corazón—. ¡Luchemos por la libertad de nuestro pueblo!

			Todos los hombres y mujeres elevaron al aire sus armas con determinación, cargados de valor para aplacar la acometida de sus enemigos. La batalla que tuvo lugar en la plaza de la ciudad fue brutal. Hombres y mujeres manejaban sus aceros para luchar contra los monstruos que amenazaban sus vidas y su libertad. Los hólguls cargaron contra ellos con saña, pero los humanos luchaban con valor e intrepidez.

			Petkol desenfundó su espada y se arrojó sobre Lekan sin previo aviso. El chico a duras penas pudo desviar la hoja, que le rozó el antebrazo. Lekan se defendió e intentó atacar a su adversario, pero Petkol era muy ágil y esquivaba sus golpes con facilidad. El hólgul desplegó sus alas y se lanzó  planeando sobre Lekan, impactándole en el pecho y empotrándole contra la pared. El chico gimió de dolor al tiempo que escuchaba el sonido de una de sus costillas al romperse. Petkol echó hacia atrás su brazo para coger impulso. Lekan se apartó en el último momento haciendo que el puño del monstruo se incrustase en la pared a pocos centímetros de su cara. El chico empuñó con fuerza su espada y arremetió contra Petkol hiriéndole en el costado. El hólgul se llevó sus afiladas garras al lugar del impacto. Apenas tenía más que un rasguño. La piel de aquellas criaturas era durísima. Petkol volvió a elevarse, lanzándose sobre Lekan que rodó por el suelo para evadir el ataque.

			—Sin magia no eres más que un simple y corriente humano —se mofó el hólgul volviendo a la carga.

			Lekan se escondió tras una de las mesas que se encontraba tirada en el suelo. Miró hacia arriba para buscar la manera de alcanzar la caja donde estaba encerrado el snabbel. No había forma de llegar hasta allí arriba. Miró a su alrededor buscando algún lugar por el que trepar o desde el que pudiera impulsarse para llegar hasta el snabbel, pero Petkol no le permitía relajarse ni un solo instante. El colosal hólgul apartó de un manotazo la mesa tras la que se escondía Lekan y le propinó un golpe que le mandó directo contra la pared haciendo que su espada saliese despedida hacia el otro extremo de la habitación. El chico se llevó las manos a su dolorido pecho. Viendo que Petkol volvía a la carga, salió corriendo para intentar esquivar sus constantes embestidas mientras buscaba con desesperación su arma o cualquier otra cosa con la que defenderse. Lekan sintió cómo las garras del hólgul le rodeaban el cuello. Sus pies se separaron del suelo mientras ambos ascendían por los aires. Petkol no apartaba la mirada de Lekan.

			—No sobrevivirás a esta noche —el hólgul hablaba con frialdad.

			Tras decir esas palabras soltó a Lekan, que cayó desde lo alto e impactó con fuerza en el suelo. El chico intentó levantarse, pero la dura caída debía de haberle roto algún hueso, pues sentía un intenso dolor en la pierna derecha que apenas le permitía tenerse en pie. Petkol descendió y posó sus tentáculos en el suelo situándose frente al chico, que instintivamente cogió una estaca de madera que tenía a su lado para defenderse, pero el hólgul agarró con fuerza sus muñecas clavándole las garras, haciéndole soltar un grito de dolor. Lekan sintió como el madero resbalaba por sus manos cubiertas de sangre. Petkol empuñó su espada y la acercó al cuello del chico.

			—Es tu última oportunidad Lekan —dijo el hólgul llamándole de nuevo por su nombre y sujetándole del cuello con la otra mano—. Si no estás conmigo eres una amenaza. Suplica mi perdón o sufre las consecuencias.

			—Eso deberías pedirlo tú por todas las vidas que habéis arrebatado desde que llegasteis a Heof —Lekan no quería darle el gusto de que le viese sufrir ni de dar muestras de flaqueza. Aunque tenía miedo, en su interior se encontraba tranquilo. Sabía que había hecho todo lo que estaba en su mano. Los humanos estaban venciendo y Petkol lo sabía, podía ver el miedo reflejado en su rostro. Su vida era un precio que estaba dispuesto a pagar con tal de salvar a los suyos. Al pensar en aquello, pasaron por su mente los rostros de su madre y de Alissé. Esperaba con todas sus fuerzas que a ellas no les pasase nada.

			—No me dejas otra alternativa —repuso Petkol apretando la mandíbula y estirando con ímpetu el pelo de Lekan.

			El chico podía sentir el filo helado del arma bajo su garganta. Cerró los ojos con fuerza aceptando su final, suplicando al menos que con su muerte todo aquello acabase de la mejor manera posible para los suyos. El sonido de un golpe seco le hizo volver a abrirlos.

			Ante él se encontraba Grilanto. Tenía la cara llena de sudor y manchada de sangre. El mago ni siquiera se paró a mirar al chico y volvió a cargar contra el hólgul empujándole de nuevo con todas sus fuerzas. El rey de los hólguls cayó al suelo y gruñó de rabia. Aquella situación era completamente inesperada. Sin embargo, Petkol controló su furia, se levantó y se rió entre dientes.

			—Has tenido muchas agallas de volver aquí —dijo dirigiéndose a Grilanto—. Ya llevas cuatro golpes. Un solo ataque más y serás completamente vulnerable. Fuisteis muy descuidados al contar vuestros secretos delante de una humana.

			Lekan se estremeció al oír aquellas palabras. Petkol sabía también lo de la magia pasiva. De hecho, debía de estar al corriente de todo lo que sabía Alissé.

			—Coge esto y sal de aquí Lekan —Grilanto se dirigió a él y le puso algo ente las manos—. No podré contenerle por mucho tiempo.

			—No voy a dejarte solo. Los amigos no hacemos eso —respondió Lekan. Todo el cuerpo le dolía tremendamente y apenas tenía fuerzas, pero no iba a abandonar al mago. Aunque Grilanto había huido cuando Lekan más lo necesitaba, acababa de salvarle la vida. Sus manos y piernas le temblaban y le costaba incluso respirar, pero hizo acopio de las energías que le quedaban para levantarse del suelo y situarse junto a Grilanto.

			—¡Vete ya chaval! —le espetó el mago volviendo a posar su vista en Petkol, que se estaba preparando para cargar contra ellos.

			Lekan no tuvo tiempo de responder, pues el hólgul se arrojó sobre el mago incrustándole en la pared. La piel de Grilanto se volvió más tenue y grisácea, como si hubiera perdido color. El enorme monstruo se acercó al mago hasta situarse frente a frente. Sin mediar palabra y con un gesto de repulsión, clavó sus garras en el pecho del mago. Los ojos de Grilanto se cerraron mientras Petkol lanzaba su cuerpo hacia un lado como si fuese un despojo.

			—¡No! —Lekan soltó un gritó de desolación mientras corría lo más rápido que le permitían sus piernas hasta llegar a donde estaba el cuerpo del mago. Se arrodilló junto él y le sujetó por la espalda para intentar levantarle. Grilanto abrió tenuemente los ojos, que se cruzaron con los de Lekan. Sus labios temblaban como intentando decir algo. Con gran esfuerzo sus palabras emergieron entrecortadamente como el susurro intermitente del viento.

			—Tu padre estaría orgulloso de ti —dijo el mago llevándose la mano al estómago y retorciéndose de dolor—. Usa…usa…usa el am...

			Los ojos de Grilanto se cerraron y su cuerpo reposó sin vida en los brazosde Lekan, que profirió un triste lamento mientras las lágrimas le recorrían las mejillas. Desconsolado y con los ojos irritados, el chico dejó con cuidado al mago en el suelo y abrió su mano para ver por primera vez lo que le había dado. Un pequeño objeto verde resplandecía entre sus dedos. Se trataba del anillo de Férecan. Grilanto debía haber ido a por él cuando escapó. ¿Por qué no lo habría usado él mismo para salvar su vida? Podía haber utilizado la magia del anillo para escapar de nuevo. Grilanto había renunciado a usarlo para dárselo a Lekan.

			—Esto es todo lo que los magos te dan para enfrentarte a mí —rugió Petkol mirando a Lekan con desdén—. Un vulgar anillo brillante. Eso no te salvará de acabar como tu amiguito.

			Lekan recordó que Alissé no estuvo durante la conversación que tuvo con Férecan acerca de aquel anillo y los otros talismanes, por lo que comprendió que Petkol desconocía sus propiedades. Tenía que intentar aprovechar eso a su favor. Grilanto parecía haber intentado decirle qué hacer. Pero sin embargo, las últimas palabras del mago no parecían referirse al anillo, pues habría jurado escuchar la palabra “am” salir de sus labios. No tenía ni idea de a qué podía querer referirse. El chico deslizó el anillo por su dedo corazón. Al contactar su piel con el frío metal, pudo sentir una especie de corriente interna que le devolvió algo de vitalidad. El hólgul se aproximó despacio empuñando la propia espada de Lekan. La cabeza del chico no paraba de dar vueltas. Sabía de sobra que la magia del anillo no le permitiría realizar un hechizo lo suficientemente poderoso como para acabar con el gigantesco hólgul. La piel de esos monstruos era dura como la roca. Tenía que pensar algo rápido.

			—Despídete de este mundo. Ya nadie puede salvarte de tu destino —cada sílaba que el hólgul profería era tiempo que corría en su contra. Petkol le hablaba casi al oído. Estaba tan cerca del chico que éste podía oler el sudor y el aliento fétido de la criatura.

			A la mente de Lekan llegaron varias imágenes de conversaciones y sucesos que le habían ocurrido a lo largo de su trepidante viaje.

			Recordó la cara de Alissé días antes, cuando no fue capaz de confesarle lo que sentía por ella. Ahora ya era demasiado tarde. La voz de Belan apareció en sus pensamientos recordándole los consejos que le había dado a la hora de dominar el arte de la espada. No había conocido a nadie tan diestro como al hombre lobo. Aquella imagen se esfumó y dio paso al rostro serio de Katy cuando llegaron a El Pueblo y tuvo la oportunidad de hablar con su padre. Si no hubiese sido por ella seguramente no hubieran llegado hasta donde estaban. Pero lo que más atrajo su mente fue la imagen de tres enanos caminando por un sendero pedregoso. Trili y Oltan iban delante discutiendo sobre la forma más eficiente de conseguir un objetivo. A su lado, sintió aquellos enormes ojos risueños y esa sonrisa dulce de la que casi se había olvidado. En la imagen veía como Meli le apretaba la mano y le daba algo. Al instante recordó las palabras que la bella enana le dijo aquella tarde: “es silave, el material más duro y resistente que existe…”. Con el eco de las últimas letras todas las imágenes se disiparon y su mente quedó completamente en blanco. Los dedos de Lekan se dirigieron hacia su cuello, donde colgado de la cadena se encontraba el amuleto que Meli le regaló aquel día. Ese amuleto que Grilanto le había intentado decir que usara en su último suspiro. Petkol estaba a punto de clavar la hoja de la espada en el cuello de Lekan, que cerró con ímpetu los ojos y centro toda la magia contenida en el anillo de Férecan en el regalo de Meli.
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Qué… —Petkol no entendía lo que acababa de suceder. Se tocó el pecho con sus negras garras, las cuales empezaron a humedecerse por un líquido grisáceo que no era otra cosa que su propia sangre. La criatura se echó hacia atrás jadeando entrecortadamente. En su pecho, a la altura del corazón, tenía clavado un puñal negro como la más oscura de las noches con el emblema de un martillo en su empuñadura. Lekan había utilizado la magia del anillo para convertir el amuleto de Meli en un arma mortal que traspasó por completo la dura piel del hólgul.

			—No…no es posible —exhaló Petkol sin encontrar las palabras mientras su voz se apagaba por momentos—. El snabbel…la magia… ¿cómo?…

			El rey de los hólguls puso los ojos en blanco y se desplomó hacia atrás en el centro de la sala.

			Lekan se acercó al cuerpo sin vida de su adversario y desincrustó el puñal de su cuerpo. Debería sentirse contento y orgulloso, pero esos sentimientos parecían vetados para él en ese momento. Con la mirada gacha se acercó cojeando hasta el cuerpo sin vida de Grilanto. Lo agarró con esfuerzo y se lo echó a la espalda para bajar con él por las escaleras. Caminaba despacio. El dolor de su espalda y extremidades eran insoportables.

			Al llegar abajo contempló como la refriega continuaba en la plaza. Los hólguls eran ya mucho menos numerosos, pero a cambio muchas vidas humanas habían sido arrebatadas. Lekan quería poner fin a todo aquello. Dejó con cuidado en el suelo a Grilanto. Al estar alejado del castillo, el chico volvió a sentir cómo la magia retornaba y le inundaba de nuevo por completo. Varios soldados le vieron aparecer y le señalaron mientras murmuraban para avisar al resto. Algunos hólguls también desviaron sus miradas hacia el joven que apenas podía sostenerse en pie.

			—¡Ya ha muerto suficiente gente! —gritó disgustado. Las piernas le temblaban—. ¡Incluso vuestro rey ha perdido la vida! ¡Es hora de que detengamos esto!

			Los pocos hólguls que quedaban se miraron con gesto dubitativo. Uno de ellos desplegó sus alas para elevarse hasta el tercer piso del castillo y comprobar si lo que decía el chico era verdad.

			—¡Lo que dice es cierto! —berreó la bestia desde lo alto confirmando la noticia—. ¡Ha matado a Petkol!

			Los ojos de todos los hólguls se clavaron en aquel chico. Sus instintos les pedían venganza, pero ninguno se atrevía a enfrentarse con el asesino de su rey. Algunos de ellos no lo dudaron y alzaron el vuelo abandonando la ciudad. Otros profirieron un rugido de frustración y rencor pero, tras pensarlo unos momentos, siguieron a sus compañeros perdiéndose en la negrura de la noche.

			Los gritos de júbilo de los hombres y mujeres contrastaban con la destrucción y desolación que les rodeaba. Los edificios habían dejado de arder. Muchas de las bestias habían abandonado la ciudad, internándose en el Bosque Arkanio. Lubraska mandó a varios de sus hombres subir al castillo para cerciorarse de que estuviera vacío. Los soldados pasaron delante de Lekan felicitándole y dándole palmadas en el hombro. El chico recordó que su madre debía de estar arriba, pero alguien le retuvo rodeando su pecho con los brazos.

			—Me alegro de que estés bien —Alissé apretaba tanto a Lekan que éste soltó un gemido de dolor. Alissé aflojó su presión y miró al chico con una dulce sonrisa—. Perdona, no quería hacerte daño.

			El corazón de Lekan también sintió un inmenso alivio al ver a su amiga con vida. La joven tenía los brazos magullados y la piel oscura por el humo, pero Lekan la encontraba más espléndida que nunca. El gesto de Alissé se entristeció un poco y la chica bajó la cabeza.

			—Pero no podemos decir lo mismo de todos —exclamó la joven señalando la infinidad de vidas que habían sido robadas aquella noche. Alissé soltó unas lágrimas mientras Lekan la rodeaba el cuello con su brazo y la acompañaba hasta donde estaban todos.

			Hombres y mujeres recogían los cuerpos de sus congéneres y los reunían en el centro de la plaza. Lekan se acercó a Katy, que se encontraba de rodillas junto a uno de los cuerpos.

			—Lo siento. No he podido hacer nada por él —dijo la mujer cerrando con la yema de los dedos los ojos de Oltan.

			Lekan se arrodilló a los pies del enano y apoyó la cabeza en su pecho. Sentía rabia por todas las vidas que habían sido sacrificadas. Sentía tanta culpa que no pudo reprimir soltar un lamento de rabia. Su amigo les había acompañado durante todo el viaje. Siempre tan serio, pero a la vez tan correcto y valiente. Había luchado por una causa con la que se había comprometido hasta el punto de costarle la vida. Lekan sabía que nunca podría agradecérselo lo suficiente.

			—Ha muerto de la forma que él hubiera querido. En plena batalla y dando lo mejor de sí mismo —Katy descansó su mano en el hombro de Lekan—. Estás muy débil, deberías descansar y recuperar fuerzas. Intentaré curar tus heridas.

			El sonido de los soldados volviendo del castillo les hizo a todos volverse. Traían consigo a dos personas. Yomairah apartó con algo de brusquedad a un par de hombres y salió corriendo al encuentro de su hijo.

			—Pensé que nunca volvería a verte —dijo llorando y llevando sus manos al rostro de Lekan—. Pero en el fondo sabía que lo conseguiríais. Estoy muy orgullosa de ti hijo.

			—No podíamos fallaros —respondió Lekan con una sonrisa. El mero contacto con su madre le había devuelto algo de la alegría que parecía haber perdido. El joven llevaba semanas soñando con aquel momento, pero poder disfrutarlo en la realidad era mucho más increíble.

			—¿Qué quiere que hagamos con esta criatura? —preguntó uno de los soldados a Lekan trayendo al snabbel custodiado por dos hombres.

			El chico observó la cara de aquel ser. Sus grandes ojos y su gesto cándido despertaron un atisbo de piedad en Lekan. Pese a ser un enemigo natural de la magia, estaba claro que la pobre criatura sólo era una marioneta aprovechada por otros para fines poco benévolos.

			—Dejadle marchar —musitó el chico para asombro de los guardias—. Él no tiene culpa de nada de lo que ha ocurrido.

			Los soldados se apartaron con algo de reparo. El snabbel miró a Lekan y su boca se torció ligeramente en lo que parecía ser una sonrisa. Tenía cicatrices en la comisura del labio y en la frente, probablemente causada por sus antiguos amos. El ser dio media vuelta y salió corriendo hacia la salida, quizás por si sus captores cambiaban de idea. Su cuerpo gelatinoso se movía rítmicamente mientras su sombra se perdía entre los primeros árboles del bosque.

			Lekan advirtió por el rabillo del ojo cómo la silueta de Férecan se aproximaba hacia él. El mago le miró con gesto neutro, parecía estar esperando alguna explicación.

			—Grilanto me salvó la vida. Intenté ayudarlo, pero no fui capaz —Lekan trató de disculparse. Se sentía responsable de la muerte del mago.

			—Grilanto ya había decidido su destino cuando me pidió el anillo y resolvió volver al castillo para ayudarte —respondió Férecan al oído de Lekan con tono tranquilo y sin resquicios de rencor—. Grilanto eligió echarte una mano, aún a sabiendas de que le costaría la vida. Todos hemos sufrido grandes pérdidas, pero tenemos que pensar que el beneficio obtenido ha sido mucho mayor.

			Aquella última frase salió de su boca con la suficiente fuerza para que todos los presentes la oyeran.

			—Este es el nacimiento de un nuevo día para vuestra raza —continuó el mago en tono solemne—. Juntos habéis conseguido salvaguardar la libertad de los vuestros. Dad a los difuntos el respeto que se merecen y recordad que ellos han dado su vida por un objetivo noble que vosotros debéis continuar honrando.

			Lekan se acercó al mago para agradecerle todo lo que había hecho por ellos.

			—De nada Lekan —repuso Férecan adelantándose a los pensamientos del chico.

			Lekan sonrió y le tendió el anillo para devolvérselo. En la otra mano todavía sujetaba el puñal de silave.

			—Quédatelo —repuso el mago haciendo un gesto con la mano—. Considéralo un regalo de familia. Conserva bien ambas cosas, pues nunca sabes cuando pueden volver a serte de utilidad.

			—Gracias —expresó Lekan moviendo la cabeza en señal de gratitud—. Todos los humanos os estaremos eternamente agradecidos.

			—Es hora de que tanto yo como Grilanto volvamos con los nuestros — continuó Férecan—. Ha sido todo un placer conocerte Lekan. Espero volver a verte pronto.

			El mago se despidió de todos y se reclinó para posar sus manos en el cuerpo inerte de su compañero. Acto seguido ambos desaparecieron con un fulgor centelleante. Ni Lekan ni el mago sabían que en muy poco tiempo volverían a encontrarse.

			* * *

			El reencuentro de Alissé con sus padres, su hermana Sunda y su abuelo Rafnele fue muy emotivo. La pequeña salió corriendo nada más ver a su querida hermana. Los padres de Alissé también se acercaron a su hija y los cuatro se unieron en un enternecedor abrazo mientras el anciano presenciaba la escena con agrado.

			—Siempre supe que volveríais —dijo Sunda sin parar de besar a su hermana.

			—Te lo había prometido —respondió Alissé con una sonrisa radiante. Sus dientes estaban resplandecientes.

			—Hola Lekan —saludó la chiquilla abrazando al chico—. Gracias por cuidar de mi hermana.

			Lekan abrazó a Sunda y la besó en la frente con cariño. Estaba encantado de ver a la pequeña de nuevo.

			—Más bien le he cuidado yo a él —respondió Alissé mostrando una sonrisa pícara.

			—Me imagino que ambos os habréis apoyado mutuamente —murmuró Rafnele para defender a Lekan—. No hubieseis podido llevar a cabo vuestro objetivo sin el apoyo el uno del otro.

			Alissé y Lekan sabían que el anciano llevaba toda la razón. El chico quiso confesarle a su amiga el motivo de sus dolores de cabeza, pero prefirió omitirlo en aquel momento para no hacerle sentir mal.

			El resto de prisioneros estaban pletóricos. Todos estaban encantados de poder volver a respirar aire puro. Una mujer de pelo dorado se acercó titubeante hasta ponerse al lado de Lubraska. La mujer tenía los ojos muy abiertos y miraba a la guerrera como si fuera un espejismo.

			—¿Eres tú, Lubraska?

			La guerrera se dio la vuelta y miró a la extraña mujer. Aquella voz le hizo mella en su memoria.

			—¿Madre…? —repuso Lubraska con la voz quebrada por la emoción. La mujer la miraba con ojos llorosos. Sus ropas estaban completamente raídas y su cuerpo era extremadamente delgado, pero el pelo y los ojos azules de la mujer le trajeron inmediatamente multitud de recuerdos lejanos—. Pensé… pensé…pensé que habías muerto.

			La mujer se acercó y estrechó entre sus brazos a su hija. Aquel reencuentro era completamente inesperado y cargado de emotividad. A Lubraska se le escapó una pequeña risa por la emoción mientras abrazaba con fuerza a su querida madre. No podía creer que siguiera viva. Los hólguls la habían apresado junto al resto de humanos el día de la destrucción de Kazán. Muchos otros hombres y mujeres se reencontraron con antiguos familiares que creían muertos. Los afectos y el llanto se hicieron los protagonistas indiscutibles de aquellos inesperados reencuentros.

			* * *

			Los días siguientes se dedicaron a dar sepultura a todos los fallecidos. Oltan y el resto de héroes caídos fueron enterrados con todos los honores en una ceremonia digna y cargada de sentimiento para honrar el recuerdo de aquellos soldados que habían dado su vida por una causa que nadie olvidaría jamás.

			Por acuerdo unánime, tomaron la decisión de reconstruir los edificios y convertir aquella ciudad en su nuevo hogar. El tema de ponerle nombre llevó algo más de tiempo, pero finalmente decidieron llamar a su nuevo asentamiento Kazán, en honor a la ciudad que había sido el hogar de todos sus antepasados.

			—Me alegro de que todo haya salido bien —dijo Trili con sinceridad, aunque su cara reflejaba una inmensa soledad—. Supongo que esto es una despedida.

			—¿Estás de broma? —le riñó Alissé tomando al enano de la mano—. Eres uno más de los nuestros.

			—Alissé tiene razón —reafirmó Lekan con cariño. Podía entender la sensación que debía de sentir su amigo—. Tú eres parte de todo esto. Siempre vas a ser recibido con los brazos abiertos. Estaríamos encantados de que te quedases con nosotros.

			Trili les miró intentando contener la emoción. Sólo le quedaban aquellas personas. En el fondo sabía que eran los únicos a los que podía llamar familia y sintió una gran alegría al saber que el sentimiento era mutuo.

			Por su parte, Katy volvió a poder disfrutar de la compañía de su hermano y de su “nuevo” padre. Pekondo no quiso ni plantearse la idea de volver a gobernar y prefirió aprovechar el tiempo perdido para dedicarlo a sus hijos. Pese a que no querían nombrar por el momento a ningún líder, Galdi ejerció las funciones de gobernador de manera provisional, encargándose de todas las cuestiones relacionadas con la planificación de la nueva ciudad.

			Lubraska volvió a sentir el cariño de una madre. La guerrera continuó comandando el ejército. Esta vez sus decisiones no eran cuestionadas por nadie. Se había convertido en una líder fuerte, respetada y segura de sí misma.

			La batalla había cambiado por completo las vidas de todos. Ante ellos se abrían ahora nuevos desafíos y experiencias. Los humanos comenzaron la construcción de su nuevo hogar junto a sus familiares y compañeros, sabedores de la nueva etapa que iban a comenzar a vivir.

			* * *

			—¿Quién hubiera pensado que todo acabaría de esta manera? —Alissé estaba tumbada en la hierba situada en los límites del Bosque Arkanio. Habían pasado dos semanas desde la batalla. La mañana era soleada y las nubes esponjosas formaban figuras en el cielo—. ¿Crees que todo estaba predestinado?

			—Creo que el destino lo forjamos nosotros mismos con nuestras decisiones —respondió Lekan, que se encontraba en cuclillas mirando a su amiga.

			—Es una forma de verlo, pero también puede que pensemos que actuamos libremente cuando en verdad no lo hacemos —expuso la chica convencida de su teoría.

			Lekan comprendió que era inútil intentar que cambiase de opinión. Por eso prefirió cambiar de estrategia por completo.

			—No sé quién de los dos tendrá razón, pero como dicen los magos, si no dejamos de pensar en el pasado y en el futuro, nos olvidamos de vivir el presente.

			El chico se inclinó despacio hasta situarse a la altura de su amiga, a solo unos centímetros de su rostro. Alissé le mantuvo la mirada sin dejar de sonreír. Ella cerró los ojos y relajó los labios, que chocaron suavemente con los de Lekan, que pudo sentir una intensa sensación de humedad y frescura. Así se quedaron durante largo rato bajo el manto azul del cielo, fundiéndose en un apasionado beso que ninguno de los dos quería que acabara.
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